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Hebreos 11:5

“Por la Fe Enoc fue traspuesto para no ver la muerte, y no fue hallado, porque lo traspuso Dios”

 

 

Génesis 5: 22-30

“Y caminó Enoc con Dios, después que engendró a Matusalén, trescientos años”

“Caminó, pues, Enoc con Dios, y desapareció, porque le llevó Dios”

 

“Vivió Matusalén, después que engendró a Lamec, setecientos ochenta y dos años”

“Y vivió Lamec, después que engendró a Noé, quinientos noventa y cinco años”

 

 




 1.  Isla de Mallorca - Port de Sóller - Mamen Torres -  Toni Figueroa - Hay una pelea - He creado un infierno - Y soy un demonio emergido de él.  

 

La tarde de aquel día en el Port de Sóller se estaba desarrollando con toda normalidad hasta que Mamen Torres y Toni Figueroa irrumpieron en el bar del hotel Edén (la familia de Mamen era propietaria del establecimiento), se dirigieron a la barra entre grandes risotadas y pidieron dos Red Sniper. A varios taburetes de distancia se hallaba Lucius Umbert, que permanecía sentado con los codos apoyados en la barra junto a un pequeño ventilador de pie que daba vueltas silenciosamente mientras las moscas zumbaban excitadas por el calor y daban golpes contra los cristales de las ventanas. 

-¿Puedo descorrer la cortina? - dijo Lucius de repente, su espalda contra lo oscuro de la pared, el rostro, asimétrico y surcado de cicatrices contra la puerta, hacia la luz.

El camarero asintió con la cabeza. La cortina era un lienzo pesado, de tela de costales. Lucius la abrió de un manotazo. Brillantes rayos de sol penetraron en el local. Mamen Torres emitió un quejido de disgusto al notarse deslumbrada. Toni Figueroa entrecerró también sus ojos, mojados por el sudor, y clavó su mirada en el rostro de Lucius, moviendo las mandíbulas como si estas estuvieran ordenando y clasificando los pensamientos antes de mandarlos a su cerebro. Un rato más tarde Lucius, con los nudillos ensangrentados y un feo corte sobre la ceja izquierda de la que manaba un tupido hilo de sangre, se detuvo y contempló a Toni, que yacía tumbado en el suelo, e intuyó, de manera dramática, que había tenido demasiada suerte.

 


2. Toni sueña - Chicos muertos - Llama a González - Problemas con los radares - Ruidos submarinos - Chou-Chou - Encuentras a tu mayor adversario cuando crees que esa parte de tu vida ya ha pasado.

 

Tres horas después Toni, sudando a mares, descolgó el teléfono, pidió que le pasaran con González por una línea codificada y durante veinte segundos le contó lo sucedido. González parecía irritado, pero dijo que se encargaría de ello y que tardaría quince minutos, como máximo. Después Toni levantó la mirada y recorrió la bahía del Port de Sóller con sus agudos ojos mientras se pasaba la lengua entre los labios doloridos. El sol se estaba poniendo. Todo era lineal. El mar no se movía. El último soplo de viento se había perdido y apenas se iniciaba el aura nocturna de la tierra, amoratada y oscura. El Port, a contraluz indirecta de la claridad de poniente, parecía una estampa antigua. Toni era un hombre no muy alto, pero de complexión recia y con el pecho de un levantador de pesas. El pelo, cortado a cepillo, estaba veteado de gris y sus ojos eran de color marrón muy oscuro con una sombra de pigmentación en cada uno.

“¿Quién eres, “salido de la nada”? ¿Y qué demonios quieres de mí?”

A pesar del abotagamiento de su cerebro y aquel insoportable palpitar en las sienes no podía dejar de pensar en el tipo que le había atacado  en el hotel.

De repente su teléfono móvil empezó a zumbar sobre la mesa. 

-¿Qué has encontrado?- respondió. La austera voz de González tenía ahora un tono más tranquilo. González era su enlace en la Oficina de Contra-inteligencia.

-Nada, otro ufólogo.

-¿Solo “otro”?

-Uno más... Aquello se te va a llenar de jodidos aficionados como no nos demos prisa en encontrar algo... Todo el mundo habla ya de esos ruidos submarinos...

-Yo no creo que sea “uno más...”

-Cálmate, no tiene importancia, no parece premeditado. Acaba de llegar de México, ha escrito tres novelas de mierda y no tiene más que un puñado de euros en su cuenta corriente.

-Eso no me basta...

-Haz lo que quieras, pero por nuestra parte no hay nada. Lo cerramos, hay otras prioridades. Céntrate en lo de mañana...

-No me convence.

-¿Por qué?

-El tipo sabía que yo llegaría. Me esperaba. Lo vi desde el principio.

-¿No puede ser por la chica? Ya te alertamos sobre eso…

 -No lo creo...

González  hizo una pausa. Toni no le conocía en persona, pero en ese momento se lo imaginó quitándose las gafas, echándoles el aliento, limpiando los cristales con un trozo de gamuza y acomodándoselas de nuevo en sus orejas pequeñas y lustrosas.

-Está bien, echaré otro vistazo... Pero ahora céntrate en lo que te he dicho, eso es lo importante... Necesito resultados. El gobierno está muy interesado. Tienes dos meses más, si no enviaré refuerzos...  

Toni volvió a pasear la mirada por el arco de luces que enmarcaba el paseo de la playa mientras se golpeaba la uña de su meñique con el teléfono móvil y su lengua se ocupaba de nuevo de los olvidados dientes rotos. Se sentía raro, bastante extraño. Intuía que en aquel lugar de las Islas Baleares estaba comenzando un proceso que, en realidad, ni había comenzado del todo ni terminaría rápidamente, y en el que muchas personas se desplazarían en distintas direcciones desde distintos puntos de partida para realizar misiones que creían comprender.

 Y él  no quería acabar siendo uno de ellos. No, esta vez no…

De repente un intenso vahído le obligó a afianzarse en la pared de su izquierda ¡Vaya, llevaba unos cuantos días muy duros, sí señor! Esa chiquilla con la que salía últimamente, Mamen Torres... ¡Vaya energía...! Nunca tenía suficiente, siempre quería más alcohol, más coca y más sexo. Y luego estaba el hecho de que había vuelto a aparecer un viejo y ya olvidado sueño cuando se había quedado dormido  en el sofá de su apartamento media hora antes, inmediatamente después de regresar del Centro de Salud de Sóller, donde le habían devuelto a su sitio el tabique nasal.

En el sueño que acababa de tener Toni había visto de nuevo a los dos chicos a quienes sus jefes le habían mandado a buscar, lloriqueando, sonándose con la mano y farfullando como críos. Aquello había sucedido mucho tiempo atrás, aunque al parecer no lo suficiente. Toni no siempre había trabajado para los buenos. El llanto de los chicos en el sueño en cierto modo le había conmovido (incluso ahora, una vez despierto, podía recordar muy bien ese sentimiento) pero al cabo de un rato, había empezado a irritarse de verdad. “Es hora de moverse, tíos” les había dicho. “No pasa nada, nadie está enfadado con vosotros”. A continuación el escenario había cambiado y de repente se hallaban los tres en un bonito paraje de un lugar que él conocía, junto a un río, y les pegaba a cada uno un tiro en la frente. Todo lo que los chicos habían pensado o sabido o amado en la vida se había esparcido sobre la hierba.

Ahora, volviendo al presente y contemplando de nuevo a través del ventanal los intermitentes, lánguidos destellos del  faro de Sa Creu cerrando la bahía, Toni se preguntó si la conciencia podía llegar a convertirse en una enfermedad y concluyó que en un hombre anormal, quizá sí; en un hombre equilibrado, lleno de salud, de reflejos normales, no lo creía. Seguidamente elucubró sobre la razón por la que habían aparecido aquellos dos chicos en su sueño. Bueno, había algo de lógica en todo ello y era que nunca se mata sin dar algo a cambio, en eso daba su brazo a torcer y no era capaz de oponer resistencia. Hacía dos días que no se afeitaba y sus ojos, que entornaba bajo la luz de los focos del techo, se veían nublados. Por un momento pareció un hombre que había olvidado dónde estaba.

De repente su mandíbula crujió como si fuera a desintegrarse. Seguro que le iba a doler una barbaridad al día siguiente con el movimiento del barco. Tenía que estar a las nueve de la mañana en el muelle de marinería de la Base Naval situado en el extremo norte del puerto y embarcarse en una misión de reconocimiento de buceadores de la Armada para investigar unos extraños sonidos que llevaban escuchándose desde hacía un tiempo frente a la costa, en un lugar cercano llamado Cala Tuent.  Todo había empezado hacía unos cuatro meses, durante las maniobras Brilliant Mariner de la OTAN desarrolladas al norte de las Islas Baleares. “Algo” había empezado a interferir en los sistemas de contramedidas y de autoprotección para navíos de superficie y en los sistemas de alerta para submarinos.  Hasta el momento los especialistas no habían sido capaces de averiguar el origen, pero las interferencias se multiplicaban exponencialmente y las Islas Baleares se habían convertido en un nido de espías de la noche a la mañana. Todo el mundo pensaba que nada bueno podía salir de aquello.

Pensando en la “excursión” del día siguiente Toni se dirigió a la cocina, donde se sirvió un Canadian Club con mucho hielo. Sobre la encimera descansaba su Ipad.  Contenía un informe sobre los sonidos submarinos de Cala Tuent, un accidente geográfico situado a unas seis millas marítimas del Port de Sóller, entre la Punta de Sa Corda y el Morro d'es Forat, y bajo la sombra del Puig Major, la cima más alta de las Baleares. Se trataba de un lugar paradisíaco y poco frecuentado incluso por mar, ya que las condiciones marítimas desaconsejaban el fondeo de embarcaciones debido a que la zona estaba expuesta a vientos del noroeste-norte-noreste convirtiéndola en un área litoral muy brava y peligrosa para calar. Abrió el voluminoso dossier y empezó a pasar las páginas. Las primeras informaciones sobre los ruidos submarinos habían saltado a la luz pública en el verano del año dos mil dieciocho. Frente a la costa de Cala Tuent pescadores y submarinistas habían empezado a escuchar un molesto eco perfectamente audible bajo el mar, variando de intensidad en función de la profundidad, y que también podía escucharse en la superficie en los días de calma. Los testimonios calificaban el eco como un gran misterio; todos lo oían y había días que se notaba más cerca y otros que parecía venir de más lejos, pero siempre era un ruido molesto; no se trataría de un sonido convencional, como barcos o lanchas, sino algo parecido al estruendo de los antiguos trenes de vapor...

Toni chasqueó los labios con impaciencia mientras deslizaba su índice sobre la pantalla y aparecía el escueto título “alto secreto de estado”. Además del informe sobre los sonidos de Cala Tuent la tableta contenía otro sobre el aumento exponencial de varamientos de cetáceos en la misma zona, y que Toni había solicitado in personam. Desde hacía unos ocho meses las ballenas se lanzaban en grupos cada vez mayores sobre las playas y las rocas de la costa para morirse y ni los científicos ni los ecologistas hallaban una explicación ¿Tenía algo que ver con las interferencias de los radares militares? Toni no lo sabía, pero el caso era que ya habían aparecido tres cabos del mismo ovillo y su trabajo era precisamente lograr una madeja perfecta, aunque no sería aquella noche, la cabeza le dolía como si se la hubiera pateado un caballo. Apuró su Canadian de un trago y se puso otro, a continuación se dirigió a la terraza y abrió la puerta corredera. En ese momento un corpulento perro de presa inglés con andares patosos entró y se tumbó espatarrado sobre las baldosas, mirándolo todo con ojos tristones. 

-¿Qué pasa Chou-Chou? Tienes calor, ¿eh? -  le susurró, mientras se acercaba a la barandilla y escupía una bola de sangre y saliva al jardín. Era un hermoso jardín mediterráneo sembrado en la gran pendiente de un roquedal.

Se llevó de nuevo el vaso a la boca, esta vez recorriendo con la mirada la oscuridad que lo cubría todo como un lienzo. Sin embargo Toni pensaba que la oscuridad era maravillosa, un elemento en el que sentía a gusto. El Port de Sóller era un lugar demasiado bello, demasiado tranquilo.  Llevaba cinco meses viviendo en aquel apartamento. La vivienda estaba situada en el número 14 del Passeig de la Platja y dominaba una vista privilegiada de todo el Port. Se subía hasta allí por una estrecha carretera que bordeaba la costa y que luego, transformada en el camí del Far, desembocaba en el far de Cabo Gros, que señalizaba la entrada oeste de la bahía.

En el Port de Sóller Toni conseguía dejar de lado el presentimiento de que todo iba a la deriva, algo que casi nunca lograba apartar de su mente. Sentía algo a la vez destructivo, romántico y grandioso, como caerse a la piscina vestido de esmoquin. Seguramente era por la edad, treinta y seis años para alguien como él significaban toda una eternidad. En el Port la soledad le atenazaba igual que en cualquier otro lugar, pero aquí se sentía, al menos, cerca de casa.

 


3. Mamen - Su hermana está convaleciente - Su madre sabe que la perderá - Joan ya no está - Le idolatraba - Toman copas - Bailan en la arena - Casi es aplastada - Y no hay motivos aún para maldecir el alma del delfín.

 

 

Con expresión ceñuda y la ropa empapada de transpiración Mamen Torres llegó hasta la entrada de la calle Alaior, donde estaba situada su casa, y giró a la izquierda.  A su espalda,  traqueteando sobre  las  vías  hundidas en el asfalto, el tranvía realizaba el último viaje hacia Sóller. 

De pronto tropezó y a punto estuvo de caer al suelo.

“¡Bufff! ¡No puedo más! Me gustaría tumbarme aquí, ahora mismo, y dormir... Dormir durante semanas...”  Llevaba varios días de desenfreno y su cuerpo iba a pasarle factura de un momento a otro. Aquellos polvillos blancos en los que la había iniciado Toni eran una maravilla. Le encantaba el rollo animado, parlanchín y optimista que le daban. Mamen había probado la coca en dosis mínimas hacía dos años cuando alguien de su pandilla la había traído a una cena, aunque no le había hecho el efecto deseado; le había entrado mucho sueño además de un hambre atroz. En cambio la coca que Toni parecía sacar de algún lugar que no se acababa nunca  le estimulaba los sentidos hasta el infinito, deshacía por completo las timideces y hacía del sexo pura diversión y lujuria… Demasiada… Demasiada diversión, demasiada lujuria… Ya se había dado cuenta de que algo no marchaba bien. Hacía un par de días, en pleno subidón, se había acercado a un espejo del dormitorio, en casa de Toni, y había visto su cuerpo rodeado de columnas de miedo negro… Aquello la había aterrorizado y había permanecido durante horas remota y ausente...

Pensaba en ello mientras se adentraba entre las sombras de los árboles de su calle y su mirada buscaba espontáneamente la luz del dormitorio de su hermana,  convaleciente de una trombosis pulmonar.  Ella y su familia vivían en una gran casona de dos plantas, moderna y confortable a pesar de su aspecto exterior, rodeada de césped e incontables buganvilias y con unas preciosas vistas al mar y a las montañas del Coll.

Con frecuencia la falta de decisión para conseguir encontrar un rumbo certero en su vida torturaba a Mamen, aunque no era una mujer tímida, ni tampoco débil. Su cuerpo era fuerte y nervudo, su rostro llamativo y muy bello, con grandes ojos hundidos y muy oscuros y cejas igualmente oscuras y densas como las de un hombre; ah, y algo de la postura de un varón al enfrentarse a otras personas. Ese rasgo era el culpable de que, con frecuencia, los hombres no la dejaran en paz: aquel involuntario porte  formado por unas caderas estrechas con una total ausencia de curvas compensada por un pecho generoso y desafiante y una melena rizada de color caoba, alcanzando casi la cintura. Toni había descrito todo aquello  esa misma mañana mientras yacían los dos sobre la cama, aturdidos y exhaustos como nadadores que se han esforzado mucho y ahora jadean: “Es raro, porque parece que lo hago con un hombre”

Se rió, ejecutando grandes aspavientos, mientras recordaba aquellas palabras... Todo estaba sucediendo tan rápido las últimas semanas… Y además no podía dejar de preguntarse quién era aquel loco que se había abalanzado sobre Toni sin mediar palabra. ¡Había empezado a atizarle de tal forma que durante unos instantes ella no dudó de que fuera a matarlo! Toni tenía la nariz fracturada, una herida en el labio superior y dos dientes rotos, aunque al final había logrado rehacerse y darle lo suyo a aquel tipo ¡Por Dios, Toni no se merecía nada de aquello! Le había conocido por casualidad en un lugar en el que ninguno de los dos tenía por qué estar, aunque según pasaba el tiempo iba teniendo cada vez más la impresión de que Toni la conocía a ella de antes y de que su primer encuentro no había sido tan fortuito como aparentaba (una especie de deja vú que no lograba abandonarla) Pero de todas formas ¡qué más daba! Al fin y al cabo todos se conocían bastante bien en el Port de Sóller, no dejaba de ser más que un maldito patio de gallinas.

Empezó a introducir la llave en la cerradura haciendo el menor ruido posible. Lo que menos le apetecía en aquellos momentos era justificar ante su madre los motivos por los que llevaba tres días sin ir a casa. Sobreexcitada por la coca como estaba no iba a ser capaz de soportar uno de sus interrogatorios. A pesar de ello si al ir a dar un beso a su hermana Isabel que estaría recostada en su cama se encontraba con su madre en su boca afloraría inmediatamente una sonrisa cordial y desenvuelta y una incorregible inocencia resplandecería en sus ojos azules de niña. Esa era la única forma que Mamen tenía para evitar tener que hablar con su madre, algo que había ido perfeccionando durante los últimos años.

Abrió la puerta y se halló en un amplio zaguán poblado por numerosas macetas de kentias, mientras la perrita Chuli montaba un enorme estruendo bajando la escalera de los dormitorios para recibirla.

-¡Ssshhhh, cariño! ¡Ssshhhh, cállate, cállate!

Acarició a Chuli con ternura suspirando profundamente, sin dejar de mirar hacia el piso de arriba. Tras unos minutos empezó a subir la escalera.

Se encontró a su hermana Isabel como esperaba, recostada en su cama de hospital cuya cabecera estaba elevada en un ángulo de cuarenta y cinco grados sobre dos grandes almohadones, bajo un gran cuadro del Sagrado Corazón colgado en la pared y  con varios ejemplares de las revistas Hola y Pronto esparcidos a su alrededor. Tenía la cara demacrada e inclinada hacia un lado y bajo la sábana que la cubría se perfilaba la extrema delgadez de su cuerpo. Sobre una mesita se veían varios frascos de pastillas, gasas y pomada.

- Mamá ha ido a buscarte... - fue lo primero que dijo Isabel.

-¿Por qué? ¿A dónde ha ido a buscarme? - preguntó Mamen.

-Ha ido al hotel. Lleva tres días sin saber nada de ti. Le han contado que ha habido una pelea y ha regresado muy alterada. Después ha ido a casa de Inés...

-¿Qué? ¡Ni siquiera he ido a casa de Inés! ¿En qué está pensando mamá? He estado dando vueltas, por el amor de Dios. ¿Por qué ha tenido que molestar a Inés?

-Ha estado hablando un rato con la madre de Inés y eso la ha hecho enfadarse mucho contigo...

Inés Gelabert era la mejor amiga de Mamen. Su familia era la propietaria de la cafetería Es Port. Habían ido juntas  al colegio y al instituto Guillem Colom Casasnoves. Las dos se habían matriculado en la Universitat de les Illes Balears para estudiar derecho pero Mamen lo había dejado en el primer curso.

-No soy Inés - replicó ella. - ¡Soy yo!

-Pues ¿sabes qué ha hecho después? Ha ido a Sóller, a preguntar en La Sala1

 por tu amiguito Toni.

-Vamos Isabel, ¡eso es ridículo! Solo conozco a Toni desde hace dos meses y no tiene que ver nada conmigo. ¿Mamá cree que me voy a casar con él o algo por el estilo?

-Claro que no, cariño.

-Mira, pues cuando veas a mamá le puedes decir que no pienso volver a dar nunca más explicaciones sobre mí misma. No de la forma en que ella lo exige. ¡No pienso seguir aceptando esta mierda estúpida y ridícula!

Como si correspondiera una acotación teatral la perrita Chuli salió corriendo escalera abajo, oyeron como se abría y se cerraba la puerta del zaguán, después pasos nerviosos en la escalera y Antonina, la madre, entró en la habitación.

-De modo que estás aquí... - le espetó

-Sí. Qué raro ¿verdad? Resulta que vivo aquí y que duermo aquí. Soy tu hija, ¿lo recuerdas? - respondió Mamen, acuclillándose para acariciar a Chuli.

-¿Lo eres? Yo nunca lo olvidaría, pero tú... Tú... ¡Te he estado buscando por todas partes!

-Pero ¿Por qué? ¿Por qué? ¡Qué alguien me diga por qué tienes que buscarme “por todas partes”!

-Porque si te pasara algo... Si llegara a pasarte alguna cosa...

-No va a pasarme nada, mamá. ¡Yo también estaba allí! ¡No va a pasarme nada!

-Ya sé que estabas allí, por el amor de Dios. Joan... Mañana será su cumpleaños, Dios mío... Si aquel día os hubiera buscado... Si os hubiera encontrado…

Joan, el hermano de Mamen, había muerto en un accidente de coche hacía cuatro años.

-¡Oh, a la mierda con todo! - gritó de pronto Mamen; a continuación salió corriendo del dormitorio. Se había puesto a llorar como una niña, en las últimas horas su estado de ánimo se había vuelto tan voluble... No podía haber en su interior un sentimiento que no se deshiciera como azogue.

 

 

 

Media hora después Mamen, con un gesto de impaciencia, suspiró y dijo con tono triste y taciturno:

-Está bien... Me lo he merecido.

Su amiga Inés Gelabert la miró con los ojos muy abiertos. Estaban sentadas en la barra de seis metros de la cafetería Cosmopolitan contemplando con sus vacías miradas como un barman servía a una docena de hombres y mujeres y un camarero que se movía entre las mesas donde había más personas sentadas. 

-Voy a llamar a Toni. Necesito... Necesito… - continuaba Mamen.

-¿Qué es lo que necesitas? ¿Esa mierda que él te da? ¿La coca? - le contestó Inés.

Mamen volvió a dejar dentro de su bolso el Iphone que ya tenía en la mano, tomó una cajetilla de Marlboro y se puso un cigarrillo en la boca que osciló como una batuta cuando respondió:

-No es que ÉL ME LA DE… Es que a mí me gusta...

-Ya, eso gusta a todo el mundo, es como un puto caramelo para un niño, lo que ocurre es que un niño comería caramelos hasta hincharse y reventar... ¿Lo pillas, eh, lo pillas?

-Bueno, ya basta...

-Y lo de tu madre... Está totalmente obsesionada, y no solo eso, está poniendo a la mía en pie de guerra. Mi madre ha empezado a vigilar otra vez la ropa que me pongo... ¡Llevaba años sin hacerlo! Incluso la pillé haciendo amago de abrir mi bolso el otro día. La tuya le está metiendo cosas raras en la cabeza, te lo juro...

-Sí, ella está destrozada, acabada... - dijo Mamen, alzando la vista. - La vida le resulta demasiado pesada, y encima yo... Seguro que le han ido con habladurías sobre mí. La verdad es que es fácil entenderlo, lo único que mi madre busca es que yo no acabe como Joan, nada más que eso; y lo cierto es que yo puedo entenderlo perfectamente, pero también entiendo que por mucho que haga ella nunca tendrá suficiente. Podría quedarme debajo de su falda para toda la eternidad y aun así no encontraría la tranquilidad que busca.

-Claro, dicen que hay dos tipos de personas, las que han perdido a un hijo y las que no... La verdad es que no me gustaría tener que pasar por ello. 

Mamen no respondió esta vez, sino que levantó su copa con aire mecánico y la apuró casi por completo. Un poco antes de las once se levantaron, salieron del Cosmopolitan y entraron en otro bar casi idéntico a unos cincuenta metros de distancia en el cual se sentaron en una barra que en nada se distinguía de la que habían dejado y donde bebieron las mismas copas que habían estado bebiendo. Cambiaron de local otras tres veces durante la noche hasta que, a eso de la dos y media, se dirigieron a la terraza del Different's. La gente decía que aquel verano en el Different's se pinchaba la mejor música de toda la isla. Al llegar, una muchedumbre se desperdigaba sobre la arena de la playa desbordando los límites de la terraza situada sobre el paseo. Mamen e Inés se acercaron a la barra, pidieron dos chupitos de tequila Desperados y dos Estrella Damm. Se tomaron los tequilas, atravesaron la calle con las botellas en la mano y saltaron a la arena por encima del pequeño muro de hormigón.

-¡Guaaauuu! ¡Escucha!  - gritó de repente Inés. Los potentes  amplificadores de la terraza empezaban a escupir las primeras notas de Titanium, de David Guetta:

 

You shout it out

But I can't hear a word you say

 

Había un gentío allí congregado. Todos empezaron a moverse y a ejecutar suaves ondulaciones con las cabezas y los torsos.

-¡Me encantaaaaaaa! - gritó Inés. 

Mamen levantó los brazos y lanzó un aullido al cielo - ¡Uaaaauuuuuuuuu! -El ritmo empezó a acelerarse. Los altavoces rugían venciendo por miles de decibelios al murmullo de las olas. Ahora todo el mundo saltaba, los brazos en alto.

 

Shoot me down but I won't fall

I am titanium

You shoot me down but I won't fall

I am titanium

 

Mamen se sentía feliz y superior a todas las cosas, aunque extraña, como si estuviera deambulando en una habitación con los ojos cerrados.  El tequila estaba flanqueando sus barreras mentales provocando que la frase de su madre sobre la muerte de Joan: “Si aquella noche os hubiese encontrado...” ascendiera y se elevara por encima de todo.

¡Cómo idolatraba Mamen a su hermano Joan antes de que todo sucediera! ¡Con qué amargor oculto en lo más hondo de su espíritu le echaba de menos! Las cosas habían sucedido más o menos así: ella y Joan habían celebrado la Nochebuena con Inés y varios amigos más y, sobre la una, se habían montado en el coche para dirigirse a Palma, donde pensaban pasar la noche en Tito's. Después de entrar en el túnel del Coll Joan conducía a una velocidad elevada y constante invadiendo peligrosamente el carril contrario, no tenía visos de detenerse. Mamen, sentada en uno de los asientos traseros le había dicho: “Cuidado, no creo que consigas (…) tomar la curva...”, pero a partir de la segunda mitad de la frase las cosas habían variado muchísimo y Mamen había vocalizado “la curva” lejos de allí, con la mejilla izquierda pegada al frío asfalto y algún tipo de material, un trozo de neumático o lo que fuera, metido en la boca. Después, al levantar la mirada había descubierto un círculo de gente sobre ella y escuchado gritos de mujeres en la lejanía. Y al incorporarse en contra de la voluntad de un anciano que insistía en que no moviera en absoluto la columna vertebral ya que “cien por cien habrá lesiones internas” había visto el BMW Serie 3 Coupé partido en dos. Mamen se había deshecho del hombre y se había acercado corriendo: “¡Joan! ¿Ves lo que te dije? ¡No has conseguido frenar a tiempo!”. 

En ese momento la canción alcanzaba el summun:

 

Stone-hard, machine gun

Firing at the ones who run

Stone-hard, those bulletproof guns

 

Mamen dejó de saltar, agotada, y sollozó durante varios minutos amparada en la masa de cuerpos. Poco a poco se había ido acercando a la orilla del mar. Inés había desaparecido en el tumulto. Se acuclilló sobre la arena, clavó en ella la cerveza y empezó a rebuscar en su bolso, el ansia por la cocaína la estaba martirizando. Por fin encontró lo que buscaba, un minúsculo envoltorio con restos del preciado polvo. Moviendo la cabeza a derecha e izquierda vigilando para que nadie se acercara y la empujara volcándole su tesoro, fabricó un canutillo con un billete y esnifó el contenido por completo.

-Mmmmmm… - a continuación se dejó vencer quedándose sentada mirando hacia el agua oscura. Estuvo así unos instantes hasta que encendió un cigarrillo y empezó a pensar de nuevo en su hermano, en lo guay que sería que estuviera con ella, ahora, en ese preciso instante. El coma de Joan había durado tres meses. Mamen se recordaba a sí misma junto a su cama, llamándole, pero nunca había obtenido respuesta, limpiándole la cara, arreglándole la almohada. Los brazos cruzados débilmente sobre el pecho, un maldito robot respirando por él, las heridas de la cara sin embargo, curándose. Una noche, a las tres y treinta, Joan había empezado a jadear empezando un terrible combate en aquella estrecha cama. Se asfixiaba. Su corazón se  caía, se levantaba, volvía a caer. Estaba huyendo. Su madre, tumbada sobre él le susurraba “¿estás preparado, cariño? ¿estás preparado?” A las once y media de la mañana se terminó todo, una eternidad. 

-¡Maldita sea, Joan! ¿Por qué no frenaste, imbécil? ¿Eh, porqué no frenaste?- exclamó para sí después de dar una última chupada al cigarrillo y lanzarlo a lo lejos, después dio un largo trago  a la cerveza levantando la cabeza hacia el cielo y cerrando los ojos. 

Entonces fue cuando oyó llegar aquella cosa, antes de verla . Como una especie de bufido seguido de una inflexión en el aire circundante que actuaba como una bomba de aspiración. A continuación un cachalote de veinte metros de longitud y setenta toneladas de peso llegó hasta la orilla con el empuje de una locomotora.

 


SERIE TÉCNICA DEL DPTO. DE FISIOLOGÍA (FISIOLOGÍA ANIMAL) FAC. DE VETERINARIA. UCM. SEAPLANET

 

Esta Unidad viene recogiendo datos de varamientos (especialmente de cetáceos) desde el año 1980, y ha realizado trabajos de recopilación ya publicados. A continuación se detallan los datos referentes a los varamientos de cetáceos en las islas del Archipiélago Balear en los últimos doce meses. Estos datos incluyen los cetáceos vivos o muertos que aparecen en la arena de las playas o encallados en rocas en la costa. Los animales que llegan a escasos metros de la orilla vivos y que son devueltos al mar están también incluidos en este informe.

Desde Junio del año pasado se han registrado un total de 6127 varamientos, un incremento exponencial sobre la media del 5556,24 por ciento. Los varamientos corresponden a 9 especies de cetáceos. La mayoría de los cetáceos varados identificados son cachalotes (Physeter macrocephalus n=2724.  44,46 % del total). La siguiente especie en cuanto al número de varamientos es el rorcual común (Balaenoptera physalus n=1598. 26,08% del total).  El resto de las especies varadas han sido:), calderón común (Globicephala melas), calderón gris (Grampus griseus), zifio de Cuvier (Ziphius cavirostris), delfín común (Delphinus delphis) y solo un varamiento de orca bastarda (Orcinus orca).       

La evaluación post-mortem de los animales que no se encuentran en proceso de descomposición se realiza en los laboratorios de la Unidad de Zoología Marina del Instituto de Biodiversidad y Biología Evolutiva del CERN de la Universitat de les Illes Balears. Se recogen muestras de parásitos, de tejidos y órganos para su análisis. Desde Junio se han llevado al CERN para su necropsia un 1,7% de los cetáceos varados (n=104). Ninguno de los animales mostró causa evidente de muerte, excepto el lógico aplastamiento de los pulmones debido a la gravedad.

Dra. Ana Genovart Cid.

Grupo de Ecología de Poblaciones y Comunidades (GEPIC)

 


4. Lucius Umbert - Tiene el rostro surcado de cicatrices como pequeños ciempiés - El culto más relevante de Mesoamérica - El Astronauta de Palenque - No han venido a pedir ayuda, ni permiso - Mamen se acerca temerariamente al morro del animal - Un palpitante torrente de luz o el engañoso flujo del corazón de una impenetrable oscuridad 

 

Lucius exhaló un suspiro de hastío y abrió los ojos dirigiéndolos hacia el cielo raso del pequeño salón . El corte sobre la ceja izquierda en la que le habían puesto tres puntos de sutura le palpitaba como si tuviera vida propia.

-La madre que me parió...

Se había estado masturbando tan violentamente pensando en los bronceados muslos de Mamen Torres, que de repente todo había empezado a darle vueltas. Cadenas de sudor perlaban sus muñecas y su frente. Se dirigió al baño donde se limpió el miembro, ya fláccido, después se acercó a la mesa  en la que había instalado su lugar de trabajo y encendió un ventilador de pie JATA. Los papeles sobre la  mesa empezaron a volar.

-¡Hey, deteneos!

Redujo la velocidad de las aspas al mínimo, recogió los papeles del suelo y abrió la ventana de la calle. Aún siendo las nueve de la noche hacía mucho calor, era una de esas noches tropicales que hacen que uno se sitúe en un punto extremo y empiece a odiar o a amar el clima mediterráneo con todas sus fuerzas. Inmediatamente penetró desde la calle un olor familiar de sofrito proveniente de la casa de los vecinos junto al  repiqueteo de cucharillas, de tazas y de copas y el rumor del parloteo de los clientes del Café Central.

-Mmmmmm… -Aspiró hondo y escuchó, inmóvil, durante unos minutos. Era un hombre alto, de cintura alargada y cabello oscuro e hirsuto, con unos ojos profundos que,  ciertamente, formaban una expresión atractiva cuando conseguía olvidarse del resto de su cara recompuesta por la cirugía; en caso contrario solía encorvar los hombros y sumirse en una actitud taciturna. De pronto recordó, al albur del olor del delicioso sofrito de n'Antonia de Ses Rotes Noves, la vecina, que tenía un hambre de lobo. La urgencia sexual provocada por el recuerdo de la chica del hotel le habían hecho olvidarse hasta de su cena. Salió de la habitación, bajó las escaleras de aquella gran y antigua casona de cien años de antigüedad que había sido de sus padres y se dirigió a la cocina. Su cena le esperaba dentro de un desvencijado frigorífico White-Westinghouse. Era una escudella de tumbet de la cocina del Café Central, un plato veraniego, de los más típicos de la cocina isleña, formado por una  superposición de diferentes verduras fritas y de carne de cerdo, todo recubierto con un sofrito de tomate.

Subió de nuevo y empezó a comer el tumbet sentado en el alféizar de la ventana y mirando la agitación de las calles abrasadas por el calor. La verdad era que Sóller le gustaba, sí, a pesar de las dificultades. Ocurría que en un pueblo el  ambiente solía ser demasiado reducido, conocido y precario, lo que con  frecuencia pedía un exceso de personalidad. El aumento de la proximidad segregaba, por otra parte, mucho tedio, y el tedio acababa por hacer trizas la voluntad. Ello no quería decir, sin embargo, que no se pudiera tener. Y aunque vivir en un pueblo como Sóller era difícil había algo más difícil todavía, que era irse y después regresar sin pensar en los resultados que se iban a obtener, que serían, casi seguro, mediocres, nulos y negativos. Lucius sentía que había emprendido ese camino justamente para vencer la dificultad de emprenderlo. Así era exactamente.

-Bueno, al trabajo y al diablo con todo... - musitó en voz alta al terminar, a la vez que apuraba un vaso de vino tinto Franja Roja. -Al diablo la tía del hotel y al diablo su novio, o lo que sea. Vamos, Lucius, sigue tu plan. SI-GUE-LO.

El plan de Lucius (al menos el plan actual) consistía en separar las prioridades: “Las obsesiones que pueda tener a cada momento no deben intervenir en los otros momentos” y en lograr que su espíritu se constituyera por un entramado de cajoncitos: “El cajoncito de la conducta, el del trabajo, el de las distracciones, el de los vicios. Si las cosas que van apareciendo (y aparecían de súbito provocando casi siempre un desbarajuste, como la pelea de aquella mañana) caben en uno de los cajoncitos se guardan y en otro momento se ocupa uno de ellas; si no se adaptan de una manera holgada mi cerebro las rechaza sin la más pequeña duda...”

Sucedía, sin embargo, que la memoria, el cerebro o el espíritu, como se le quiera llamar, se aferraba a menudo a determinadas imágenes y era muy difícil separarla de ellas. Ahí podía encontrarse, si uno se paraba a pensarlo con detenimiento, un plausible inicio de locura.

-He dicho que al trabajo Lucius... Lo  tienes... Estás  a punto... En  el lugar perfecto, en el momento adecuado… Aprovéchalo, gilipollas… -  Abrió la tapa de su ordenador portátil y clicó sobre  una carpeta de archivos nombrada como “Palenque. Pirámides y naves”. Eran los esbozos de su nuevo libro. Empezó a leer en voz alta:

“21 de Marzo. La sombra de la gran serpiente apareció en la balaustrada norte de la pirámide de Kukulkan, este perfecto zigurat manchado con la sangre de diez mil sacrificios humanos, tal y como esperábamos todos.  Fue en el preciso instante en que la sombra de la cabeza de la serpiente culminó su formación en la base de la pirámide. EL ECO SE HIZO PRESENTE. El Eco que oyeron los soldados romanos a los pies de la Cruz de Jesús y que atribuyeron a la voz de Dios. El mismo Eco que llevamos persiguiendo durante tantos años, la prueba de que una Civilización Extraterrestre controla y dirige nuestro destino.  Ah, el anemómetro marcaba velocidad cero, o sea puro pantano barométrico, así que queda descartado cualquier fenómeno atmosférico. Por tanto ¡nuestra teoría está confirmada! Sí, existe un nexo común a cada paso que ha dado el Ser Humano desde  sus inicios. Estamos todos exultantes y algunos lloraron durante varias horas.  Ese eco suena en cada salto y ha estado presente en el florecimiento de todas las grandes civilizaciones. Y NO ES DE ESTE PLANETA. Su procedencia extraterrestre queda más que demostrada después de las últimas pruebas”. 

Aquí terminaba el segundo capítulo y ¡sorpresa! no había ninguno más. La verdad era que no había trabajado mucho en los últimos tiempos. Siempre había algo, excusas banales para levantarse de la silla. Sin ir más lejos aquella misma mañana, tras varias horas nada fructíferas con sus apuntes a mano, la necesidad de salir y oxigenar los pulmones, además de huir del tremendo calor de aquella casa antigua, le había obligado a salir a dar una vuelta y entrar en el hotel a tomar una cerveza y, después, el maldito calentón y la rabia y la pelea y las heridas y… Al final otro día perdido… Uno más.

-¡Venga, venga! ¡Trabaja!

Situó el cursor debajo de la última frase y empezó a escribir a guisa de esquema:

 

	Pruebas abrumadoras de contacto con extraterrestres en prácticamente todos los pueblos de la Historia.



	Querétaro, México, cuatro figuras bañadas de rayos de luz entran en un enorme triángulo suspendido sobre ellos.



	Excavaciones arqueológicas en Nazca. Antiguas calaveras humanas. Pero algunas de ellas definitivamente no son humanas.



	El disco Lolladof, que muestra claramente una nave voladora y la figura de un alienígena, prueba de las visitas extraterrestres en el Tíbet.






De pronto estalló un gran alboroto de golondrinas. Los aleros de la fachada de enfrente estaban plagados de nidos. Lucius levantó la mirada, sosteniéndose la cara con las dos manos apoyadas sobre sus codos, y observó las esferas de barro colgantes durante varios minutos. Imposible, le era imposible concentrarse, aun así lo intentó:




		¿Consideran nuestro planeta como un destino turístico? ¿Somos sus conejillos de indias o nos ven como perros furiosos con largos colmillos?







 

Se detuvo de nuevo y contempló las últimas palabras.

-¡Oh, por Dios, Lucius! ¿Crees que te van a tomar en serio con esto?

Sin embargo, enseguida esbozó una sonrisa de satisfacción, enorme, pueril y algo absurda, durante un tiempo inestimado. 

-Al fin y al cabo, si esto es verdad es como si acabara de descubrir la forma de evitar la muerte… - murmuró para sí, levantándose y dirigiéndose a las escaleras que daban acceso al terrado. Al llegar se sentó en el suelo, levantó la vista y contempló un rato la luna. Después se puso a pensar de nuevo en el lío del hotel. Lo recordaba con todo lujo de detalles, sobretodo el momento en que la sangre había empezado a hervirle en las venas cuando el tipo que acompañaba a la chica rubia le había mirado de aquella manera, como si fuera a taladrarle con los ojos. Le había propinado una patada en el costado derecho cuando se inclinó, bajando del taburete. El tipo se había caído y levantado de nuevo. Lucius le dijo : “Te voy a matar”. Se abalanzó sobre él golpeando con los puños pero el otro le había esquivado. Le atacó  de nuevo y el tipo se había vuelto a echar atrás. En ese momento le había tirado un cenicero, que le dio en la sien. Te voy a machacar, decía el tipo. Se enzarzaron sumergidos en la inundación de rayos de sol girando en círculos y avanzando como los cangrejos. Lucius repetía te mataré a modo de salmodia enajenada. Los gritos de la chica y del camarero machacaban sus oídos. En ese instante su cuerpo actuaba solo y sin ninguna ayuda de su cerebro. Le había pasado otras veces, lo de esa furia brutal y descontrolada. 

-¡No! ¡No! ¡No! - de repente empezó a darse con los puños en la cabeza intentando desprenderse de aquellos pensamientos. -¡A lo tuyo, Lucius! ¡A lo tuyo! Palenque… Palenque… Céntrate en ello...

Su nuevo libro se titularía: “Palenque. Pirámides... ¿Y naves?”. En el desarrollaría  el enigma del llamado “astronauta Maya”. Hacía apenas un mes que había tomado un avión de regreso desde el aeropuerto de Juárez Internacional, en México. Había pasado un tiempo en la ciudad de Palenque, situada en el sureste del país, dilapidando sus últimos recursos. Palenque estaba situada en el estado de Chiapas, cerca del río Usumacinta. Era una ciudad de unos cuarenta mil habitantes con un clima cálido y húmedo y una temperatura media de veintiséis grados. Junto a ella se habían descubierto las ruinas más impresionantes de la civilización Maya, que habían permanecido durante siglos engullidas por la selva. En el interior de sus pirámides y bajo una escalera de cuarenta y cinco escalones, un sello oculto daba a la tumba del dirigente maya Pakal. Después de más de un año de excavaciones los arqueólogos habían encontrado una losa de forma triangular tapando la espectacular cripta y una gigantesca  lápida sobre el sarcófago. La lápida estaba llena de símbolos y tenía un dibujo del difunto en una especie de aparato volador con el cabello ingrávido (como estaría un astronauta sin su casco), sentado en una especie de silla con cinturón de seguridad y con los pies apoyados en unos pedales y con unos controles al frente.2

 

 

“Una raza de indios que no conoce la rueda crea un calendario más exacto en una diezmilésima de día que nuestro gregoriano (a pesar de ser mil quinientos años más antiguo) y es capaz de determinar nuestra posición exacta en el cosmos y comprender conceptos como la materia oscura o la existencia de un agujero negro en el centro de nuestra galaxia...”

“El calendario Maya es un instrumento que mide el tiempo que tarda nuestro planeta en girar alrededor del sol, compuesto por tres círculos dentados que operan como los engranajes de un reloj, más un cuarto calendario -la Cuenta Larga- que cuenta épocas de veinte años, llamada katunes. Este calendario predice acontecimientos a lo largo de miles, de millones de katunes. Tomando como referencia el lento cabeceo de nuestro planeta llamado precesión nutación, parecido al movimiento de una peonza, y que dura 25.800 años en cada ciclo...”

“¿Cómo es posible tal cosa? La respuesta es sencilla: no lo es...”

“Los calendarios maya hablan de una visión del tiempo no lineal sino cíclica y bidireccional. El futuro puede estar atrás y el pasado delante, lo que nos indica la posibilidad de viajes en el tiempo” 

Recibieron ayuda. Les fue dado un conocimiento. Algo difícil de digerir de una sola vez para una mente racional, pero que está ahí” - murmuró en voz alta con los párpados entrecerrados, empezaba a atraparle la somnolencia.

“Estoy aquí, ahora… Y lo conseguiré… Acabaré el libro…” - continuó diciendo en voz baja, casi inaudible. La verdad era que encontrarse en Mallorca en aquellos tiempos en que la isla se estaba convirtiendo en un punto caliente para los ufólogos debido a los continuos rumores sobre unos sonidos submarinos frente a Cala Tuent, en la zona norte, le entusiasmaba. Cada vez aparecían nuevos testimonios coincidentes en el tiempo sobre avistamientos de objetos volantes en las estribaciones de la Serra de Tramontana, y lo mejor del caso, pensaba él, era que los militares se estaban metiendo en el asunto. Si los militares husmeaban significaba que algo había de cierto. Varios blogs habían desvelado la presencia de agentes de inteligencia de diferentes países en el Norte de Mallorca. Algo muy gordo estaba empezando a suceder. La idea de una base submarina extraterrestre o de una puerta dimensional en el fondo del mar iba tomando cuerpo en los círculos ufológicos mundiales.  

-Está bien, está bien… Tengo la base, ya está medio construido, solo tengo que unir los puntos… Pero ahora no… ¡Oh Dios, ahora no puedo!

Empezó a atacarle de nuevo el nerviosismo que le había mantenido en vilo los últimos días. Cuando le ocurría aquello no podía estarse quieto, tenía que moverse, caminar, pegar a alguien, hacer lo que fuera. Se levantó de golpe y bajó corriendo las escaleras. Luego cruzó la plaza y subió al tranvía en dirección al Port.

____

 

-¡Dios Santo…! - Mamen Torres esbozó aquella expresión por undécima vez sentada sobre la arena, apenas a dos metros de distancia de la gigantesca cabeza del cachalote que acababa de varar dos minutos atrás. La gente que había huido se acercaba progresivamente y la rodeaba. Los flashes de los móviles estallaban sin cesar y ella y el animal ya circulaban sin límite por las redes sociales. Su amiga Inés salió en ese instante de la muralla humana y se acercó corriendo y le gritó:

-¡Estás bien! ¡Creí que te había pasado por encima!

-Eh... Sí, sí... - Mamen observaba a su alrededor, como buscando algo que la implicara. Tenía la cabeza entumecida. Pronunció algunas palabras y las oyó dentro de su cabeza pero nada más. Inés se lanzó de rodillas a la arena y la estrechó por los hombros, sollozando. El cabello le colgaba en una columna tersa entre los omóplatos.

-Estaba... Estaba ahí, con Alfonso y los otros - farfullaba Inés -  Y creía que tú también estabas por ahí pero... De repente todo el mundo ha gritado y no te he visto...

-Creo que… - ahora Mamen empezó a oír sus palabras más allá de su cerebro - Realmente no me ha pasado nada... Creo... - levantó la mirada y su vista tropezó con el semicírculo de gente que la contemplaba bajo una bóveda de calor, en posturas lánguidas, como exhaustos; después miró hacia el frente y contempló la gigantesca testuz del cachalote. Un claro de luna de un blanco aluminio batió la playa y reveló los perfiles del bulto, con tachones y manchas y arañazos lechosos, como brochazos de cal.

-¿Pero de dónde ha salido?

Fue decirlo y resoplar el animal, ahogándose inexorablemente bajo sus cuarenta toneladas de peso, cerrando y abriendo la boca poblada de dientes de veinte centímetros. Alguien se puso a gritar: “¡Echémosle agua!”, pero no logró provocar reacción alguna en el estupefacto público. Mamen, fascinada, se levantó y empezó a acercarse, levantando la mano derecha y posándola sobre la estigmatizada piel del animal.

-¿Pero qué haces? ¡Vuelve aquí! - gritó Inés, paralizada -¡No lo toques, loca!

Ella la escuchaba, pero de repente no podía hacer nada para apartar la mano, que se apoyaba sobre la piel del cetáceo. 

-¡Quita de ahí! - Inés logró superar su miedo y la apartó de un empellón. Cayeron las dos violentamente sobre la arena. La noche se poblaba ya de sirenas y las copas de las palmeras enloquecían con los haces de las luces.

-¿Pero qué haces, atontada? ¿No ves que ESO CASI ACABA DE APLASTARTE?

Mamen se incorporó, sacudiéndose la arena.

-¿Y me lo tienes que decir a empujones, imbécil?

-¡Te habías quedado ahí, pegada a esa cosa llena de moluscos…!

-Sí, es cierto… Algo no me dejaba apartarme… Era como si me atrajera…

Llegaba la policía local. Uno de los agentes desenrollaba cinta amarilla desde el tronco de una palmera para formar un cordón de seguridad. El resto apartaban el gentío que continuaba acumulándose.

Mamen e Inés empezaron a recular a su vez. De repente la primera agarró con fuerza del brazo a la segunda.

-¡Hey! ¿Qué te pasa ahora? - exclamó su amiga.

Mamen levantaba el brazo con el dedo índice de la mano apuntando hacia un individuo que se acercaba.

-Es… ¡El del hotel…!

-¿Quién?

-¡El de la pelea con Toni en el hotel!

Ahora se acercaba más gente, todos conocidos, e Inés dejó de prestarle atención. Estaban Bel, Marina y Paqui y también Albert y Alfonso. Se interesaron por Mamen, rodeándola. Las chicas le dieron besos. Inés empezó a contar lo de la conexión hipnótica con el animal pero Mamen la hizo callar. Albert dijo que le hacía falta una copa y empezaron a arrastrarla hacia un bar del paseo. Mamen se dejó llevar, aunque con el rabillo del ojo intentaba localizar de nuevo entre la muchedumbre el rostro estragado del hombre que había atacado a Toni en el hotel que, de repente, le había resultado tan familiar.

Se sentaron en la barra del Different’s, apretujados entre gente que aguardaba mesa, y pidieron unos ginn fizz. El ruido de las sirenas de los equipos de emergencias palpitaba en derredor y el calor discurría entre los cuerpos cansados y los mecía, envuelto en guirnaldas de humo. Empezaron a hablar a gritos por encima de sus copas, aunque pronto aplacaron el tono, tornándose más confidencial. 

-¿Tienes algún tipo de dolor? - preguntó Marina.

    -No… No… - Mamen negaba, vagamente.

-¿Estás segura?

-Totalmente - sonrió con brevedad. 

-Pobrecita mía… - con la pajita del vaso entre los dientes, Inés la abrazaba, estrujándola. -Bueno, ya he visto el vídeo, ah, y en twitter eres casi trend tópic, no todo iba a ser malo...

-En suma, están llegando ballenas a tierra en una cadencia exponencial - dijo Albert - Nunca habíamos pensado en ellas. Eran invisibles, allí en el mar profundo. Y ahora vienen a visitarnos a nuestros dominios. La naturaleza está loca.

-Eso es una señal. Estoy pensando en cuáles serán mis últimas palabras cuando el mundo acabe - murmuró Bel - ¿Cómo murió Kurt Cobain? Mejor dicho, ¿sabéis qué palabras salieron de su boca antes del momento?

-Oh, Dios, no va a ocurrir eso… - respondió Paqui.

-Doy por supuesto que nadie lo desea, pero como toda encrucijada semejante, llegará sin que lo sepamos.

-Este sitio me encanta… Aunque el gin fizz no es muy bueno - terció Alfonso. Era un joven muy alto, con la cara estrecha y un diente roto.

-Sí lo es - aseveró Inés.

-No lo es.

-Es el que tomamos siempre

-Hoy tiene un gusto raro.

-Es por el fin del mundo. Las ballenas lo anuncian. ¿O no has visto ese mastodonte aplastándose a sí mismo ahí fuera, sobre la arena? Tengo la impresión de que estos son nuestros últimos días. Nunca podremos recuperarlos.

-Ya ¿Y tú, Mamen? ¿También estás perdiendo el paladar?

Mamen no escuchaba, solo era consciente de las caras que pululaban a su alrededor. Buscaba con frenesí al hombre de la pelea (ojos hundidos, nariz pequeña, rostro fragmentado y recompuesto) que, en ese instante lo hubiera jurado, había visto con anterioridad,  pero tampoco estaba tan segura, lo que sí sabía era que tenía una necesidad insoslayable de volver a verle y no sabía porqué.

-¿Mamen? ¡Mamen! - Inés insistía.

-¿Qué? Tengo que irme…

-¿Tan pronto?

Unas miradas y todos se acercaban.

-¿Quieres que cambiemos de sitio?

-No… No… Solo… Es… ¡Ahora vuelvo! - clavó la mirada en Inés poniéndose el índice delante de los labios - Si mi madre se enterara de esto, si te preguntara, ni una palabra…- la otra asentía. A continuación salió al exterior y agradeció el aire límpido, aunque ardiente, con aromas de jazmines de Madagascar. El paseo, abarrotado debido a la aparición del gigantesco animal, era como un río alimentado por afluentes. Mamen tenía la cabeza embotada, le dolían las piernas y los brazos. El cansancio la derrotaba como en una pelea a muerte. Se arregló el pelo en la espejeante luna de un coche. Tenía las manos pálidas. “¡Ahí!” Le había visto. Empezó a correr, apartando a la gente a empellones.

Lucius contemplaba ahora, con las manos entrelazadas tras la espalda, al animal moribundo.  Mamen se fue acercando  hasta quedar situada a su derecha. 

-¿Qué quieren? - dijo, lo suficientemente alto como para que llegara hasta los oídos de Lucius. -¿Cómo es que se lanzan fuera del agua para morir?

-¡Atrás! ¡Un poco más! - gritó un policía.

Retrocedieron unos pasos y ella aprovechó para mirarle con atención. Se dio cuenta, sorprendiéndose, de que parecía tener  su misma edad; durante la pelea habría jurado que aventajaba incluso a Toni en eso. De pronto Lucius se volvió y sus miradas se cruzaron. 

-¡Pero qué…!

-¿Nos conocemos? - dijo Mamen.

-No… No sé…

-¿Nos hemos visto antes? Me refiero a antes de hoy en el hotel, por qué tú eres el del hotel ¿no?

Lucius asintió, tan apesadumbrado como si portara la bola del mundo sobre su cabeza.

-¿Te encuentras bien?

-Sí, me encuentro bien, pero tengo que irme… Me esperan…  Alguien me está esperando…- empezaba a andar hacia el paseo.

-¡No, no te vayas! - gritó Mamen, agarrándole por un brazo. No habría sabido responder si le hubiesen preguntado por qué estaba haciendo aquello, ni aunque la amenazaran con matarla. - ¿Quieres una copa? Yo necesito una… ¿Me invitas a una? Conozco un sitio, aquí al lado… - mientras tanto recorría con la vista aquella torturada faz ¿De qué horrible manera habría sufrido aquel joven que, sin embargo, le resultaba tan recónditamente familiar?

Lucius, que se había zafado alejándose unos pasos, se detuvo y se acercó de nuevo.

-¿Qué es lo que te obliga a acercarte a mí? - le espetó al llegar.

-¿Acercarme? - Mamen puso ahora los brazos en jarras, arrugando al mismo tiempo el entrecejo - Creo que tú te acercaste primero hace un par de horas...

-¡Yo no te obligo a nada! ¡Podrías no haber tenido más noticias de este asunto! - respondió él, alzando la voz mucho más de lo que habría deseado. Ahora la gente se arremolinaba en derredor, atraída por los gritos. Inés y el resto de amigos de Mamen también llegaban corriendo. Los chicos apartaron a empellones a Lucius; ellas se interpusieron ante su amiga, formando una pantalla.

Mamen empezó a gritarles: -¡No, dejadle! ¡No me ha hecho nada! 

-¡Pero qué te pasa ahora! ¿Quién es ese tipo? - Inés la sujetaba con las manos sobre  los hombros. Lucius aprovechó para alejarse, dándoles la espalda. Mamen se volvió hacia Inés y empezó a hablarle,  resoplando de excitación e intentando lograr el tono más convincente posible. - ¡Escúchame Inés…! No… No sé de verdad quién es, pero… Algo me dice que… ¡Mira, no sé decirte por qué, pero tengo que hablar con él!

-Nena, cálmate…

-No, cálmate tú. Apártate, por favor… ¿Qué somos? ¿Colegas? ¿Me dejas? ¿Puedo ir a dónde me dé la gana?

Inés se quitaba de enfrente. La gente reunida se iba disolviendo y regresaban hacia la ballena varada. -Esto no terminará así… - musitó, luego se dirigió al resto de la pandilla: - ¡Dejadla ir, si ella quiere! Te convendría dejar que te echáramos un cable, Mamen. De hecho nos sobran los motivos para protegerte…

Ella asintió. Respiraba hondo. Empezó a andar en dirección a Lucius, que se había metido entre la muchedumbre. Le alcanzó a los pocos segundos con el corazón a punto de reventar, maldiciendo su falta de forma física.

-¡Hey! ¿Vas a pararte?

Él, deteniéndose pero sin volverse, se pasó el dorso de la mano por la boca.

-No tengo nada que justificar, si es que quieres hablar de la pelea en el hotel…

-No, no es de eso. Solo quiero saber de qué te conozco. Algo sencillo ¿verdad?

Lucius levantó la mirada y contempló la muchedumbre sudorosa. Al cabo de un rato dijo: -De acuerdo.

Cinco minutos después, sentados en una pequeña mesa que se desplegaba de la pared sobre su pata engonzada, Mamen hablaba olvidando cualquier prudencia. El local se llamaba Julius, y el dueño era un Francés gordo a reventar. Ella pidió un Red Snapper, el cóctail de moda en aquellos momentos en el King Cole Bar del hotel Saint Regis de Nueva York.

-Para mí una cerveza... - musitó Lucius.

-... Solo quiero saber en qué situación nos encontramos - continuó Mamen. Había empezado una frase antes de que viniera el gordo a tomar la comanda. -¿Has dicho que eres de aquí?

-Solo te he dicho que he vuelto al Port…

-Lo que significa que eres de aquí.

-Eso ya es una mentira...

-Una mentira...

-Lo de “soy”. Puede que “sea” pero no que “me sienta”.

-Te estás quedando conmigo - dijo ella, sorbiendo con entusiasmo su copa. 

Lucius dejó la cerveza que tenía en los labios sobre la mesa y enarcó las cejas en un arco imposible antes de decir:

-Mi familia se fue de aquí hace años… Después de que mi padre me disparara en la cara… Puede que nos conozcamos del colegio, de la calle, yo qué sé… Seguramente desaparecí y nadie de aquí se acordó más de mí.

-¿Tu padre? ¿Te disparó?

-Sí - ahora levantaba la mano derecha y hacía como si accionara el gatillo de un arma con los dedos - Me disparó, cazando… ¡PAUM, PAUM! - de repente contrajo la expresión de su cara en un rictus melodramático. - Ya, me tomas por estúpido…

-¿Qué? A mí no me pareces estúpido.

-Si no tienes edad para beber no bebas.

-¿Pero a ti qué te pasa? Sí tengo edad y voy a beberme dos más. ¡Gordo! ¡Gordo! ¡Otro de estos!

-Oye, cálmate. Todo el mundo aquí conoce mi historia. ¿Crees que no sé que has venido para reírte?  Hay cosas que duelen mucho…

Traían la copa de Mamen. Ella, ignorándole por completo, empezó a sorber ruidosamente. A continuación dijo:

-¡Bufff! Es verdad, lo siento… Conozco tu historia, pero no te lo he dicho… ¡Es que tu historia es tan importante…! Los demás vivimos solo para conocerla… - bajó la cabeza. Un nuevo y largo sorbo. Un velo de tristeza oscureció de pronto su rostro, pero tal como vino llegó. - Resulta que yo he logrado, a fuerza de desgracias, arrinconar el pasado, ¡algo tan difícil…! Sin embargo tú no puedes evitar que asome de vez en cuando y te golpee, y para evitar eso buscas culpables y ahora tienes a alguien enfrente contra el que justificar tu fracaso… ¿Te gusta cómo te psicoanalizo? ¿Y de paso me cuentas por qué atacaste al hombre que estaba conmigo en el hotel? - Se le quedó mirando con una insolencia infantil.

-¡Oh, no me jodas, tía! ¡Esto es una locura! - Lucius se levantó y echó a andar.

 

 


5. En el chalet - Regalos - El colaborador - A veces escogemos un mal camino para llegar a un buen sitio - Carrer d’en Vives - Después, un día, ese cuerpo enfermo se mueve en el vientre de Dios

 

Toni abrió un cajón de su mesita de noche y, lentamente, alzó con la mano derecha un pendiente de oro blanco y diamantes enfrentándolo a la luz de la lámpara, que desaparecía entre sus ropas oscuras.

-Mmmm... no se deben hacer regalos si no se está seguro de que la persona a quien se le hacen va a recibirlos con gusto... - musitó con gesto contrito y a continuación, guardando de nuevo los pendientes que había comprado para Mamen en una joyería de Palma y que le habían costado  diez mil euros, añadió: -Ya tendrás ocasión de hacerlo más tarde, Toni. Empieza con poco y ve aumentando la dosis...

En ese instante Chou-Chou entró en la habitación con su andar patizambo y se acercó  a oler y mordisquear las patas de la mesita. 

-Hey, no, Chou-Chou, venga, vamos fuera...

Se inclinó y levantó al animal sujetándolo por la piel de la nuca, después se dirigió hacia la terraza. Chou-Chou vaciló sobre sus patas rígidas cuando lo depositó en el jardín, pero inmediatamente se perdió en la  oscuridad para empezar a escarbar la tierra y despertar a todos los seres sin nombre que se encontraban bajo ella. Toni, que vestía un bañador largo de color blanco con tiras transversales verde pistacho, chanclas de plástico también verdes y un polo de algodón de color rosa, le estuvo observando durante unos instantes. Los grillos cantaban sin parar. Chou-chou gruñía y escarbaba bajo una mata de adósfelos en la pendiente del jardín. 

Cuando el timbre sonó no pudo evitar sobresaltarse a pesar de que lo estaba esperando. Se levantó, se acercó a la puerta y observó por la mirilla. Vio un rostro joven con la cabeza rapada. Intuyó que las manos  estaban entrelazadas al frente por las muñecas. Abrió la puerta.

-Hola, Toni… - dijo el joven.

Toni dio dos pasos atrás y señaló hacia el interior con la mano derecha:

-Pasa... 

El joven entró y, con movimientos pausados y en silencio, se dirigió hacia el centro del salón y se sentó. Un penetrante olor a sudor invadió toda la estancia.

-Bueno, ¿qué sabes? 

-He leído la declaración. No le han sacado más que gilipolleces. Mi contacto me ha pasado el informe. No paraba de decir que se enfureció por la forma en que le miraste a los ojos... 

-¿Textualmente? 

-Ah, y también le irritó tu forma de manosear a la chica…

-Manosear … La trata como una puta barata…

-Bueno, a lo mejor no hay que darle tanta importancia; he empezado por ahí, pero podría haberte contado cualquier otra cosa, Toni...

-No, no... - atajó él . -Demasiado sabes que siempre me interesan tus suposiciones. Si hay algo más que creas que me interese, suéltalo... - pero cuando articuló esas palabras ya se había levantado y su voz sonaba en la cocina. Allí cogió dos vasos que yacían boca abajo sobre la encimera y una botella de vodka Moskoskaya del congelador.

Cuando volvió al salón el joven, que era estrecho de frente y moreno (lo poco que se atisbaba sobre el cráneo rapado) estaba murmurando entre dientes. Toni, viéndole, sonrió; una sonrisa afilada que nada tenía que ver con la expresión de sus ojos.

-- ¿Entonces tú crees que no debo preocuparme? ¿El tipo ese está allí, sentado, yo no le caigo bien y decide darme una paliza? ¿Justamente a mí?- dijo, encogiéndose de hombros mientras le tendía un vaso después de llenárselo de vodka helado. Los dos bebieron con un rápido ademán levantando apenas la barbilla.

-Bueno, yo no me puedo meter en la cabeza de ese tipo, socio...  Pero apostaría la mano entera a que no se trata nada más que de un cruce de cables... Tú mismo lo has dicho muchas veces , la ley de parsimonia...

-Sí, sí, puede ser - concedió Toni con un gesto de impaciencia, antes de citar textualmente: - “En igualdad de condiciones la explicación más simple es generalmente la correcta”

-Dicen que es escritor de libros raros, de OVNIS, y esas cosas…

-Pues no encaja nada mal en el Port, ahora mismo...

-¿Y qué me dices de su cara? ¿Viste su cara? ¿Eh? ¿Viste cómo la tiene?

-Sí, tan encantador como una monja muerta en el banco de una iglesia...

-Lo que no entiendo es cómo has dejado que te pegara así, socio...

-Llevaba un montón de Manhatans… - Toni habló con voz tranquila, pero su rostro denotó de súbito cansancio y aburrimiento.- Me podía haber apaleado hasta un crío de dos años... - A continuación encogió las piernas, se inclinó hacia adelante y sirvió otras dos copas. Bebieron ambos con idéntica rapidez, constreñidos los párpados, el mismo gesto de dolor y placer en sus rostros. -González está decepcionado - musitó al cabo de unos segundos. - Nunca tiene suficiente…

El joven le contempló con ojos inexpresivos, después bajó la cabeza.

-Yo hago todo lo que puedo...

-Ya, pero a los de Madrid nunca les basta. Me dicen que te pago demasiado…

-Pero tú no lo crees...

-Puedo empezar a creerlo en cualquier momento. Todo depende de lo que esté en juego.

-Entonces ¿qué ha cambiado?

-Ahora solo les interesan los jodidos sonidos del sitio ese...

- Cala Tuent...

-Lo que se oye debajo del agua.

-No solo debajo, también se oyen fuera, en los días buenos.

-Lo que tú digas, pero hazme un favor y presta atención, mucha atención a eso. Tengo que enviar algo a Madrid, lo que sea, a más tardar en dos días...

El joven asintió con la cabeza mientras observaba con detenimiento la hora en su móvil. A continuación se dio unas enérgicas palmadas con una mano sobre el dorso de la otra.

-Me largo…

Se levantaron los dos. Al tiempo que caminaban hacia la puerta el walkie que el joven llevaba prendido en la cintura bramó una transmisión. Este se detuvo con la cabeza inclinada hacia el aparato.

-¡Ostias, ha varado otra dichosa ballena!

-¿Otra? ¿Cerca? - preguntó Toni.

-Sí, en la misma playa. Cada vez encallan más. ¿Sabes que esos bichos primero nadaban, después salieron del agua,  caminaron por la Tierra y otra vez volvieron a meterse? Lo he leído en Internet.

-Sí, lo que tú digas - Toni estaba de pie en el umbral, rascándose la coronilla con la mano derecha - Pero ojo con lo nuestro ¿eh? Ya sabes, lo del puto eco…  Ah, y... Localízame al tipo ese lo antes posible.

-¿Al que te atizó?

-¿A quién va a ser?

-De acuerdo, pero ya sabes que me gusta hacer una cosa cada vez...

-¡Me importa una mierda lo que te guste! ¡Podría encontrar a un montón por el dineral que te pago!

-Esta bien... - el joven venció los ojos en señal de sumisión. - Sé donde vivían sus padres. Se lo llevaron de Sóller a Barcelona hace muchos años, cuando era un niño. Si ha vuelto y piensa instalarse aquí habrá ido a su antigua casa. Está cerca del ayuntamiento, en el carrer d’en Vives. Arreglaré un encuentro, confía en mí...

Se dio la vuelta para marcharse pero de repente giró sobre sí mismo.

-¡Hey socio! ¿Y mi consejo? ¡No puedo irme sin mi consejo!

Toni frunció el ceño.

-Está bien, escucha: No olvides que esto es como un jodido examen, el de al lado siempre sabe más…

El joven sonrió, después dijo algo que Toni no entendió  y empezó a caminar.

Toni se dirigió de nuevo a la cocina y se sirvió otro vodka, después otro y otro más, suspirando profundamente entre cada uno de ellos.

 

Al cabo de dos horas le despertó el timbre del teléfono que sonaba cerca de su cabeza. Abrió los ojos, puso los pies en el suelo, se volvió y examinó la habitación. Se había quedado dormido en el sofá. Cuando su vista se depositó en el teléfono cerró los ojos y se relajó.

El timbre seguía sonando. Toni se quejó, abrió los ojos de nuevo y se rebulló hasta liberar el brazo derecho sobre el que estaba echado. Gimió de dolor y se incorporó. Se pasó los dedos entre el pelo y se apretó las sienes con las palmas de las manos. Tenía los labios secos y recubiertos de una película oscura. Tosió ligeramente al mismo tiempo que contestaba.

-Dime…

-¿Que te pasaba? Tenemos Nivel Uno. Estaba a punto de enviar a alguien - era González.

-Maldita sea… Nada, nada… Simplemente… Dime ¿qué ocurre?

-Ha habido un contacto hace veinte minutos en el túnel de la Mola. ¿Sabes dónde está eso?

-Ehh… Sí… Están construyendo un nuevo acceso para ir de Sóller al puerto sin pasar por el paseo del ferrocarril… ¿Qué coño es eso de un contacto?

-Uno de los vigilantes vio un resplandor en la pared de roca que se está excavando y se le ocurrió ir a picar con una herramienta. Toda la pared se le vino encima como una cortina descorriéndose y le mató, pero ha quedado un hueco de unos cuatro metros y dentro de ese agujero hay una especie de animal.

-¿Qué tipo de animal? ¿Hay fotos? - Toni activó el altavoz, puso el teléfono sobre la tapa del retrete y empezó a echarse abundante agua en el lavabo sobre el rostro.

-Todavía no – aclaró González. -Los testigos dicen que el maldito bicho es de color grisáceo, sin vello, y que no refleja la luz de los focos. Tiene los ojos muy grandes pero están cerrados y tampoco se ven extremidades; dicen que parece tenerlo todo en el interior.

Toni se estaba dirigiendo a la cocina. Ya tenía muy claro que no había ningún motivo para llegar el primero al lugar del descubrimiento. La principal razón era que ya debía estar plagado de periodistas y lo peor que podía ocurrirle a él era salir en las fotos; la siguiente… Bueno, si habían encontrado un  animal prehistórico o alienígena o lo que fuera aquella cosa no había ningún motivo para hallarse cerca si de repente sufría un acceso de mal humor.

-Está bien. Mantenme informado. Bajaré al puerto a ver que dice la competencia. Envíame fotos en cuanto las tengas.

González cortó. Toni exprimió el zumo de cuatro naranjas  en un vaso grande y se lo bebió. Luego hizo café y se bebió dos tazas. La cabeza le zumbaba como si le hubiera pateado un caballo y el corte sobre la ceja se le había hinchado sobremanera, deformándole el rostro.

-Maldita sea…

Se dirigió a la terraza y llamó al perro.

-¡Chou-Chou, ven!

El animal llegaba anadeando penosamente. Lo cogió en brazos, se dirigió al sofá, sobre el que dejó al animal, se puso la pistola en la cintura y cogió de nuevo al perro.

-Vamos a dar un paseíto, ¿eh, Chou-Chou? ¿Sabes? Han encontrado un bicho, un bicho muy, muy malo…

Salió al aire húmedo mirando hacia el cielo donde la luna se había vuelto tan inmensa que parecía que podía tocarse con la mano y entró en el coche, pero antes de arrancar se sacó la pistola del pantalón y la puso debajo de su asiento, en el suelo del vehículo.

El puerto bullía con la fiebre de una noche de verano cuando pasó por delante de los bares, sorteando niñatos y niñatas bebidos que se lanzaban sobre el capó. En unos minutos inició el ascenso por la calle del Oratorio de Santa Caterina de Alejandría y del museo del Mar, deteniéndose al cabo de doscientos metros, ante la puerta de un bar de mala muerte llamado Xim’s. 

-Ven Chou-Chou - tomando al animal bajo el brazo entró en el local. Había unas veinte personas, entre la barra y las mesas. Un chico joven  y delgado con negras ojeras y párpados entornados que estaba sentado en un rincón se levantó al verle y le hizo una señal alzando el dedo índice. Toni se aproximó a él y le dijo: “Hola, Dani” cuando se estrecharon la mano.

El otro dijo: “¿Que te ha pasado en la cara?” sin ningún interés, y a continuación: “Tengo lo tuyo”, pero después, oteando hacia una puerta junto a la barra añadió: “Pasa un minuto”. Toni le siguió.

Entraron en un pequeño almacén atestado de cajas de bebidas. La letra de una canción de Fito y los Fitipaldis se ahogó al cerrar la puerta.

-Toma, lo acordado – dijo el chico, tendiéndole varias bolsitas de cocaína y cogiendo los billetes que Toni le acercaba - Pero quería hablarte… De algo gordo…

-Yo no quiero nada de eso… -refunfuñó Toni. Chou-Chou refunfuñó a su vez

-Eh, tío… Si subes el pedido te saldrá con mucho descuento ¿sabes? Ganas tú y gano yo, ganamos todos…

-Te he dicho que no quiero nada más de lo que te pido - aseveró Toni, ladeando el cuerpo hacia la salida. -Si no me lo puedes dar, terminamos ahora mismo. Si continúas puede durar mucho… ¡Ah! Y... - con la mano ya en el pomo - Deberías cuidarte, macho, pareces un muerto viviente…

Un vez en el coche esnifó una raya interminable y después arrancó el motor pero, renunciando a perder media hora intentando aparcar abajo, decidió andar hasta el paseo, 

    Llegó por fin abajo, con la camiseta empapada. El calor exhalado por el asfalto recalentado durante el día se desparramaba sobre la gente como una mortaja. De repente una  muchacha de mórbidas carnes, pelirroja y de ojos separados se le acercó desde el gentío:

-¡Hey Toni! ¿Sigo estando en la lista de suscriptores? ¿Pero qué te ha pasado en la cara? 

Él se rió a carcajadas. Entraron en el Julius y pidieron dos Red Sniper. La pelirroja se dirigió inmediatamente al baño con una de las bolsitas que Toni le había tendido afirmando “invita la casa”

-¿Me la puedo quedar? - preguntó al volver, con los ojos a punto de salírsele de las órbitas.- ¡Oye! Tu amiguita ha estado aquí, no hace mucho.

-¿Y dónde está ahora?

-Se fueron, hacia el muelle. Primero se fue él y ella detrás, corriendo…

-¿Él? ¿Quién es él?

-¿No le conoces? Uno con la cara a trozos…

-Uno con… ¡Maldita sea!

-¿Qué? ¿Qué he dicho?

Toni se iba. 

 

___

 

-¡Espera! - Mamen alcanzó a Lucius, resoplando, tambaleándose visiblemente por el efecto del alcohol, la cocaína y el cansancio.

-Veo que estás dispuesta a convertirte en mi sombra… - dijo él.

-¿Sabes qué ocurre? ¡Resulta que no me gusta que me desprecien sin saber por qué!

-Vale, vale, cruzaré las manos sobre el pecho y rezaré una oración por ti. ¿Contenta? Ahora déjame en paz…

-¿Siempre es lo mismo?

-¿Qué?

-¿Siempre te sientes tan vulnerable y tienes esa necesidad de huir?

Lucius se detuvo justo en el borde del agua sobre la dársena de enmohecido hormigón armado y se volvió hacia ella pero, al contrario de lo que imaginaba, Mamen no le había acorralado sino que, habiendo andado varios pasos más, le daba la espalda dirigiendo su mirada hacia las luces de los chalets arracimados en la falda de la montaña. Se había levantado una brisa altanera y su cabello se mecía, blanquecino a la luz de la gran luna de Agosto, como el vilano de un cardo. Lucius la contempló unos instantes en silencio. Se sentía desarmado, como desnudo, junto a aquella chica a la que apenas conocía, cuyo único nexo de unión era la absurda pelea en el hotel Edén y que estaba emperrada en hablar con él.  Bajó los ojos y empezó a deshacer el camino, en dirección a la estación.

 


6. ¿Entro en posesión de lo que es mío hoy o dentro de diez millones de años? - Asfixia – Colapso – Polvo – Silencio – Extenuación – Los goces del cielo están conmigo y los tormentos del infierno están conmigo. 

 

Mamen abrió su bolso, sacó un paquete de cigarrillos arrugado y lo encendió. El cigarrillo prendió solo por un lado. Era muy bella, titilando y brillando como un perla. Trémula, a la luz de la gigantesca superluna, su claridad prometiendo un remedio para todos los males de la raza humana, como la prolongación de un sueño.

De repente notó que se encontraba mal. Todo empezó a darle vueltas, las brillantes luces del puerto se emborronaron en sus pupilas y una sensación de frío glacial comenzó a subir por su espalda. Dio dos pasos atrás y se precipitó al agua. Su cigarrillo hizo sssshhhh al apagarse, bajo el estruendo de la caída.

Lucius la vio precipitarse, porque en aquel instante se había detenido, había vuelto el rostro y miraba hacia ella, y empezó a correr. A lo lejos otra figura también se acercaba. Era Toni, con el gesto contraído en una mueca tensa y cruel iluminada por la luz de las farolas. A unos metros le seguía Chou-chou, patizambo. 

-¡Se ha caído! - gritó Lucius en ese instante, no hacia Toni, sino hacia cualquiera que se hallará en ese lugar, aunque no había nadie más que ellos dos - ¡Está en el agua! 

-¿Cómo que está en el agua? ¿Qué le has hecho, cabrón? - le espetó Toni, llegando.

-¡Yo no le hecho nada! ¡Se ha caído! ¡Ella sola! ¡Eso es todo! 

Se asomaban a la negrura, sin verla. Mamen había caído entre dos llauts de madera atracados muy juntos, y no asomaba la cabeza; solo un frenético burbujeo rompía la superficie. Lucius, sin decir ni una palabra más, se descalzó y saltó al agua. Toni se preparaba para saltar cuando empezó a escucharse una lejana conmoción.

-¿Pero qué es eso? - fue decirlo y levantar la vista y dibujarse en cada de uno de los oscuros pozos de sus ojos un sol perfecto. Tres luces brillantísimas de forma triangular se acercaban desde el oeste cubriendo el cielo entre un relampagueo seco. Durante unos minutos se hizo de día sobre todo lo que les rodeaba. Chou-chou había empezado a gruñir. Súbitamente empequeñecido, Toni abrió la boca en un rictus de infinita sorpresa mientras una vibración sorda le alcanzaba provocándole un inmenso malestar.  De repente se desplomo hacia el agua, como una marioneta sin tutor, entre las dos barcas.

 

 

Al salir, un color anaranjado lo invadía todo, igual que una celebración veraniega de júbilo pagano, y una capa de polvo fino y pertinaz recorría el aire como una mortaja...

 

Toni había chocado al caer con los cuerpos de Mamen y de Lucius un metro más abajo, rodeados de oscuridad y de limo. La frescura del agua le había espabilado al instante. En ese momento un estremecimiento había sacudido el mar. Empezaron a dar vueltas sobre sí mismos sumidos en un extraño vórtice, perdiendo la noción del arriba y del abajo. Pero aquello era poco profundo, al fin los pies habían tocado el suelo y la falta de aire les había obligado a empujar hacia arriba, con todas sus fuerzas, agarrando las ropas de Mamen, que seguía inconsciente, como si el miedo que sentían fuese el primero de sus vidas.

 

Y al salir un color anaranjado lo invadía todo como si fuese… Como si… Y un humo denso abotagaba los sentidos sin piedad… 

 

Y después de izar el cuerpo desmadejado de Mamen al llaut más próximo y levantarse sobre la barca mirando hacia el paseo con los párpados entrecerrados por la sal…

¡DIOS SANTO!

Del Port de Sóller solo quedaban escombros, ruinas, incendios.

-¿Pero qué…? 

-¡Allí! ¡Aquello! - Toni señaló con la mano hacia los triángulos brillantes que desaparecía sobre el horizonte de alta mar, en dirección a África.

Estupefactos, ni siquiera miraron hacia abajo cuando Mamen gimió a sus pies (tenía la cara magullada, se había golpeado contra la popa de una de las embarcaciones al caer) y siguieron contemplando aquella destrucción que les invadía la retina. Esperaban que ocurriera algo; de un momento a otro tendrían que sonar gritos de terror, peticiones de auxilio o frenéticas sirenas de emergencias, pero lo único que se escuchaba era el lúgubre crepitar de los incendios alimentados por las tuberías de gas y el chasquido terrible de las columnas de agua de las cañerías rotas. Parecía el escenario de un bombardeo (¡malditos sean!) visto desde una trinchera (¡malditas sean!)

-¡Chou-Chou! -  Toni vio al animal tumbado sobre el hormigón. Dio un salto, se acercó a él y, tomándolo con cautela, se lo puso en el regazo. - ¿Pero qué te ha pasado, Chou-Chou? ¿Qué es lo que te han hecho? - lo levantaba y frotaba su cara muerta contra sus mejillas. De pronto se escuchó la voz de Lucius, atronadora en el inmenso vacío de silencio.

-¡Ayúdame con ella!

Toni dejó al perro en el suelo y se acercó. 

-¡Ponla de lado por si vomita! -  Ahora uno de los incendios, el del hotel Edén, se avivaba en la sala de calderas, levantando llamaradas de decenas de metros. El calor llegaba hasta ellos lamiéndoles el rostro. Toni se adelantó para tener mejor perspectivas y enseguida empezó a encontrar  cuerpos caídos. -Pe - pero… Qué… Qué… ¡Por los clavos de Cristo! - estaban por todas partes, en el paseo, en la playa rodeando al cachalote, en el bar de la estación sobresaliendo de los escombros… El corazón se le encogió hasta límites insoportables, como si dentro tuviera alguien escondido, un intruso pegado a la pared. Empezó a retroceder hacia el lugar donde se hallaban Mamen y Lucius. Ella recuperaba la consciencia y ahora se palpaba el pómulo tumefacto.

-¡Hay un montón de muertos! - chilló al llegar, con un deje infantil y los ojos humedecidos,  apuntando con el índice tembloroso hacia el lugar de donde venía. -¡Algo los ha matado…! - hundió la cara entre las manos, sollozando. -¡Algo ha matado a todo el mundo! - De pronto se encontró diciendo aquellas palabras en medio de un forcejeo. Mamen quería levantarse a toda costa y se zafaba de las manos de Lucius, que intentaba sujetarla sin hacerle daño.

-¡Espera! ¿Pero a dónde quieres ir? ¡No te muevas!

Ella se escabulló y empezó a correr hacia el edificio del tranvía, pero inmediatamente se detuvo ante la devastación; la boca abierta intentando extraer oxígeno del aire abrasador, las manos contraídas en un gesto de sorpresa y miedo infinito. Los hombres ya llegaban hasta ella, pero esta vez no la tocaron sino que, contagiados de su gesto, adoptaron el mismo, observándolo todo.

Estuvieron así durante interminables momentos, hasta que Mamen echó a correr de nuevo.

-¡Mamen! ¡Vuelve aquí! - gritó Toni.

-¿Pero adónde va? - preguntó Lucius.

-¡Seguro que hacia su casa! - Toni ya corría en pos de ella. Lucius intentó seguirle entre los escombros protegiéndose la cara con la camiseta mojada, porque una espesa cortina de polvo ardiente cubría toda la población. Se movían entre montones de cuerpos caídos en posturas grotescas, como fulminados; derrengados en las sillas de los bares, tumbados sobre los volantes de sus coches  y apoyados unos contra otros en las aceras. Mujeres, hombres, niños. No había nadie vivo, no se oía ningún grito, no sonaba ninguna queja, ni cerca, ni lejos. 

Cuando llegaron hasta ella perseguidos por una súbita cadena de nuevos derrumbes la encontraron arrodillada, tosiendo por culpa del polvo y con las manos ensangrentadas. Su casa tenía el mismo aspecto que el resto de edificios de la población: desplomados sobre sus cimientos como si estuvieran hechos de naipes. Ni siquiera se podía entrar en el jardín.

-¡Mamen! - al oír la voz de Toni, ella se encaramó al montón de ruinas y empezó a apartar cascotes con las manos.

-¡Mamen! -Lucius también llegaba y subía a la montaña de cascotes. La cogieron entre los dos, aunque ella intentó resistirse unos segundos, pero enseguida se consumieron sus fuerzas. Levantándole la camiseta, se la pusieron delante de la boca para que no respirara polvo y empezaron a bajarla. Una vez en la calle y junto a un grupo de chicas muertas amontonadas sobre el asfalto, se detuvieron, los dos hombres mirándose, empapados en sudor.

-¿Qué hacemos tío? ¿Adónde vamos? -dijeron a la vez, amalgamando sus palabras. Aquel espantoso silencio, la ausencia de gritos humanos, desbocaba su histeria. 

-¡Deberíamos salir de aquí! ¡Los que han hecho esto pueden volver! ¡Seguro! ¡Seguro que volverán a acabar con los que quedamos! - exclamó Toni por fin, mirando hacia todos lados. Por último levantó la cabeza hacia el cielo. Con la tela de la sucia camiseta cubriéndole medio rostro parecía un forajido a punto de atracar un banco. Sus pupilas miraron directamente a los ojos a Lucius que, como un espejo de los suyos, reflejaban un incipiente punto de locura. El otro asintió con la cabeza.

Dieron la vuelta transportando a Mamen casi en volandas entre los dos y empezaron a remontar la calle sorteando escombros, que en algunos lugares bloqueaban por entero las calles. La fisonomía del Port ahora les resultaba totalmente desconocida. Tuvieron que trepar sobre algunos muros y en un determinado lugar gatear peligrosamente bajo un zuncho que después se derrumbó. En una de las calles, ya cerca del final, un gigantesco surtidor brotaba del asfalto debido a una arteria rota. Se detuvieron, jadeantes y plagados de heridas, y se empaparon el cuerpo, y el agua fría pareció otorgarles unos minutos más de vida. También empaparon a Mamen, polvo y sudor escurriéndose por sus largos cabellos. Después continuaron y, de repente, se encontraban ya en el campo. Al menos allí no les asfixiaba el polvo.

-Vamos a subir un poco más, ahí arriba… - indicó Toni.

Había una pequeña colina sembrada de algarrobos. Ascendieron, y una vez arriba, derrengados, se dejaron caer al unísono sobre un colchón de hojarasca. 

-¡Dios! ¡Dios! ¿Pero qué es lo que ha pasado? -gritó Toni de repente, en un tono de contralto. Mamen y Lucius, sin embargo, ya ni siquiera podían hablar. Ella solamente movió la cara sucia y aterrada, sin conseguir dominar el temblor de los labios y la barbilla. De la garganta de Lucius apenas salió un ruido animal, haciendo gestos de impaciencia con la boca. La blanquecina radiación de la gran luna teñía la nube de polvo que, despacio, empezaba a descender y a posarse sobre las ruinas, como si fuera un gran paraguas que la fuera a proteger de la lluvia. Y entremedias, los incendios y los surtidores de agua formaban un paisaje irreal, y como de fábula.

-Se lo han cargado todo… ¡Hijos de puta! – gritó de nuevo Toni, levantando las manos hacia el cielo. A continuación se dio la vuelta y dijo:

-¡Tenemos que irnos! ¡Vamos, vamos, tenemos que irnos a Palma! ¡Allí estará el ejército! Cogeremos un coche… - Se retorcía las manos, con ademanes histéricos - Pueden volver, esas cosas… Yo las he visto... Pueden volver a por nosotros… ¡Pueden hacer otra pasada! ¿Me oís? ¿Me oís?

Mamen ni siquiera levantaba la vista posada en la hojarasca, a sus pies. Parecía más pequeña, y muy joven y deprimida con su pómulo hinchado. Toni, contemplándola durante unos segundos en silencio, comprendió que ella no iba a levantarse de aquel lugar; el shock que sufría estaba resultando demasiado pesado. Se levantó despacio y se dirigió a Lucius.

-Oye, ¿cómo te llamas?

El otro dijo su nombre sin mover ni un solo músculo de su cara.

-Lucius… De acuerdo… - afirmó Toni. La sangre le bullía. Le estaba saliendo lo que había sido de joven, un hombre de acción. -Mira Lucius, voy a bajar ahí de nuevo, ¿vale? Iré a una farmacia, a buscar algo para ella, algo fuerte… Cuando se dé cuenta de que todo el mundo ha muerto por aquí y de que no va despertarse mañana de esta pesadilla necesitará un poco de ayuda… Y puede que nosotros también… Cogeré agua y algo de comer, y buscaré un coche (ahora se había acuclillado al lado de él, de manera que sus muslos se rozaban) - sin embargo Lucius no respondió en ningún momento, lo que hizo que Toni frunciera el ceño y le mirara con preocupación.

-Oye… ¡Oye, escúchame!

El otro volvió lentamente su rostro.

-Necesito que la cuides, ¿vale? La cuidarás, ¿eh? ¡Oye, reacciona y pórtate como un hombre! Ella nos necesita ahora, tío, al menos hasta que lleguemos a Palma, o encontremos a alguien que nos pueda explicar qué es lo que ha pasado aquí, quién ha matado a toda esa gente, así que, yo voy a bajar ahí y tú estarás ojo avizor, ¿eh?

 De repente sintió que no podía permanecer sentado ni un segundo más, se levantó y empezó a bajar la loma, hacia las ruinas. Lucius le observó alejarse, y al cabo de unos segundos levantó de nuevo la vista hacia el cielo mientras sus labios decían: -¿Por qué has dicho “los que han hecho esto pueden volver”? ¿Quién lo ha hecho? - Quería habérselo preguntado a Toni antes de que se fuera y pensó que lo hacía, pero el sonido no había salido de su garganta.

 

Al llegar a los primeros escombros Toni se detuvo e intentó orientarse sobre lo que antes conocía. Decidió continuar hacia la derecha, por lo que había sido el Vial Sa Figuera, para dirigirse después a la Plaça dels Reis de Mallorca. Allí tuvo que empezar a trepar porque las construcciones derruidas habían bloqueado el paso. Se quitó la camiseta y la empapó en el agua de una cañería y se la puso ante la boca y la nariz porque el polvo continuaba sin asentarse y no le dejaba respirar. A partir de allí el amontonamiento de cadáveres iba en aumento. Los fue encontrando en todas las posiciones posibles, a cual más grotesca. Al principio fue rebuscando teléfonos móviles en bolsillos y bolsos pero de los diez que encontró ninguno funcionaba. Simplemente estaban apagados y no se encendían, por lo que dejó de hacerlo y continuó recorriendo el desastre. A medida que se iba aproximando al mar el número de cuerpos aumentaba exponencialmente. Habían caído fulminados  por una especie de apoplejía, desplomados en el mismo lugar en que les había sorprendido la llegada de los triángulos brillantes. “Y los perros también han muerto. Parece que también han matado a los animales” observó Toni, procurando no pisar ningún cuerpo. El fervor de antes empezaba a ceder y se sentía cada vez más aterrorizado. La cabeza empezó a darle vueltas y de pronto el escenario giró y se encontró tumbado de espaldas, sobre un montón de piedras. La ansiedad le había derribado, de manera que parecía un muerto más.

 

-Hey… Hey... Chica, despierta de una vez…

Mamen abrió los ojos, o más bien fue una ilusión, porque su mundo volvió a quedarse negro al instante.

-No paras de temblar, te vas a morir ahí, temblando… Estás empapada...

Lucius se hallaba acuclillado junto a ella, cuyo cuerpo daba saltos perceptibles sobre la hojarasca.

-Vamos… Vamos… No tengo nada para taparte y… No me hagas bajar ahí abajo a buscarte ropa, por favor… Tendrías que moverte… Vamos, abre los ojos, por favor…

Mamen reptaba en ese instante a través de una especie de túnel de vapor, suave y aterciopelado. El zarandeo de Lucius le devolvía progresivamente el conocimiento, pero ella luchó para volver al túnel, envuelta en un manto de calidez. Tenía la impresión de que llevaba toda la vida en aquel lugar. 

-Hey, chica… Vamos… Está bien… No me dejas más opción... - musitando una letanía, Lucius se incorporó de repente y echó a andar colina abajo sobre la crujiente y oscura hojarasca, entre grillos saltando a derecha e izquierda. En cinco minutos había llegado a las primeras ruinas y, cuando su rostro ya estallaba en una amalgama de tonos anaranjados procedentes de los incendios, encontró unos cadáveres.

-No… Maldita sea… ¿Tengo que hacer esto? 

Eran dos chicas de entre veinte y veinticinco años, y una de ellas parecía tener la complexión de Mamen, aunque la oscuridad no ayudaba demasiado.

-Bueno, chica, a ti no te va a servir más, y a ella sí…

Se acuclilló, le quitó las chanclas magenta modelo La Viva y después, levantando las piernas con una mano, deslizó su vestido verde liso  por debajo del tronco y se lo sacó por la cabeza. El cuerpo estaba ya casi frío y la piel de la chica tenía un tacto marmóreo. Volvió a dejar la cabeza, despacio, sobre el macadán agrietado. De pronto vio un teléfono móvil en el suelo, junto a un bolso de mano. La chica debía estar hablando por él cuando le sobrevino la apoplejía. Lo cogió con frenesí, pulsó el botón de encendido, pero no ocurrió nada. 

-¡Maldita sea! - A continuación hizo lo mismo con el de la otra chica, que estaba en el bolsillo trasero de sus shorts, pero obtuvo el mismo resultado: Ninguno de ellos se encendía. Cabizbajo, se puso el vestido sobre el brazo izquierdo e hizo ademán de irse pero de repente se detuvo, cayó de rodillas junto a los dos cuerpos, vomitó con furia y luego empezó a sollozar, primero despacio y en silencio, seguidamente con una cadencia hiposa, infantil.

El polvo era como una niebla a la deriva y él restaba inmóvil, bajo aquella cúpula.

 

 

Mamen abrió los ojos y gruñó, a la vez que se erguía sobre el lecho de hojarasca donde su cuerpo se debatía en incansables espasmos. Miró a su alrededor y recorrió la naturaleza tamizada de luz blanca y velozmente la rodearon el conocimiento y la paz que transcienden todas las discusiones. Después sus ojos encontraron el lugar que antes había sido el Port, aquella brillante caldera de polvo, y sus pupilas se dilataron todavía más.

-¡Oh no! ¡No! ¡No! ¡No! ¡No! 

La realidad cayó de nuevo sobre ella. Se levantó de un salto y echó a correr ladera arriba. A medida que ascendía la maquia se hizo más tupida y las hojas de carritx no tardaron en llegarle a la altura de la cara y sus pies no tardaron en ser heridos por el afilado karst, pero ella continuaba, cada vez más alto y con las manos extendidas hacia adelante, víctima de un paroxismo cuyo último efecto era aquella momentánea e irreal fuerza física. Ahora gruesas gotas de sudor corrían por su cara, y la ropa le colgaba a jirones. Brazos y muslos ensangrentados por los roces de la maleza. La luz de la luna la guiaba en aquella aterciopelada claridad, pero no evitaba que sus pies y sus manos chocasen contra las afiladas rocas mientras los pájaros que anidaban en las cercanías  salían volando despavoridos. Llegó arriba con el corazón estallándole en la boca, dejó escapar un sonido, ahogado y bruñido, como si la hubieran sumergido bajo el agua y ya no quedara rastro de oxígeno en su sangre y cayó al suelo, exánime, rodeada de silencio y blancura.

 

 

Toni abrió los ojos sobre el pavimento de la Plaça dels Reis de Mallorca. 

-Esta bien… Continuas vivo… - murmuró para sí, mientras realizaba violentas inspiraciones. Se incorporó sobre sus codos y comprobó que todo seguía igual.

-No es ningún sueño… Las realidades jodidas siempre parecen sueños…

Comprobó que sus piernas le respondieran poniéndose de rodillas antes de levantarse y después intentó orientarse de nuevo entre aquella desastrosa geografía de devastación. La única farmacia del Port se hallaba en el Passeig del Ferrocarril, pero en ese momento encontrar el camino hacia aquel lugar en un mar de escombros con la única claridad del resplandor de los incendios parecía una tarea imposible.  

-Maldita sea, ¿y ahora cómo vuelvo allí arriba?

Se hallaba totalmente desorientado y muerto de miedo, más bien aterrorizado, y se arrepentía de haber dejado sola a Mamen. Por un momento pensó en gritar, pero la idea de que su voz se elevara sobre aquel silencio espectral le resultó más espeluznante todavía.

-Arrrf, arrrf… - la ansiedad le dominaba de nuevo y las rodillas volvían a flaquear, pero esta vez no se dejó vencer sino que se obligó a respirar profundamente y con una cadencia regular.

-Vamos, vamos, Toni, es tuyo, es tuyo, es tuyo…

Se afianzó sobre las piernas y, en un esfuerzo supremo, echó a andar sin rumbo fijo, solo buscando huecos practicables entre los escombros y evitando pisar cadáveres, de los que estaba tapizado el suelo.

Tras media hora de deambular de repente se detuvo.

-Mira eso… Vaya suerte la mía…

Se encontraba al lado del Xim's, el garito de Dani, su camello. Lo identificó por el cartel, antes luminoso, que ahora colgaba del dintel, balanceándose como un pájaro de mal agüero. Sin embargo a Toni aquello le pareció una señal de buena suerte. 

-Bueno, ya que estoy aquí, adelante…

Pensó que el camello debía tener un montón de droga en aquel lugar, y que quizás podría encontrarla. De repente, como si alguien lo hubiera ordenado, empezó un violento recital de pequeños derrumbes que atronaron las calles de su alrededor durante largos minutos. Toni se agazapó tras la puerta abierta de un coche y entonces tuvo la idea de buscar una linterna en la guantera. Con ella dio la vuelta a las ruinas hasta que, al cabo de media hora de enfocar caras de muertos, descubrió el cuerpo de Dani bajo una silla de esparto y una viga de quinientos kilos convirtiendo en papilla su cerebro. En ese momento se sintió como un pirata ante su cofre enterrado.

Al cabo de unos minutos se hallaba tumbado en el suelo, empapado en sudor y cubierto de barro. 

-Vamooosss… Vamooosss… - se afanaba en alcanzar con las puntas de los dedos una bolsa de cocaína que se había caído del cuerpo del chico. -Vamooosss… ¡No! ¡No te rompas! - un hilillo de polvo blanco formaba ya una diminuta montaña ante sus dedos. Aplastó con fuerza la cara contra el revoco de la pared y logró estirar unos milímetros más sus falanges y atrapar una de las puntas del envoltorio.

-Bien, bien… Ven aquí guapa… 

Abrió la bolsita, sin moverse del sitio, y con el dedo índice tomó una pizca de polvo blanco y se lo llevó a la nariz, aspirando bruscamente, después se levantó y se dirigió al coche tras el que se había parapetado durante la secuencia de derrumbes y, después de sacar el cuerpo inerte de la conductora, intentó arrancarlo con las llaves que tenía puestas, pero no lo consiguió porque ya estaba arrancado. Lo que fuera que hubiese matado a la gente y derrumbado los edificios como si estuvieran hechos de naipes también había inutilizado los vehículos. Le dio vueltas a aquello mientras se abría camino de nuevo entre los escombros hacia la farmacia, que no encontró hasta al cabo de una hora. 

Entró en el edificio por un segmento de fachada sin derrumbar y empezó a lanzar cajas de medicamentos hacia la calle, aterrorizado por si lo que quedaba en pie se le venía encima.

 

 

- Maldita sea… - Lucius continuaba en el suelo, junto a un charco de vómito, sollozando. De pronto Toni se acercó, volviendo de la farmacia, anaranjado y embarrado como una aparición, dejó una gran caja de cartón en el suelo  junto a la chica desnuda y le levantó por el cuello  de la camiseta. 

-¿Qué es lo que te dije? ¡La has dejado sola! - le gritó.

-¡Oh! - gimió el otro. - Oh, mierda… - Había bajado a buscar algo para taparla, le explicó, pero se había encontrado muy mal en el momento de volver.

-De acuerdo… Vamos… Espero que esté bien.. -  dijo Toni, mientras cogía la caja. En el fondo se alegraba de ver a Lucius. Se había sentido tan solo ahí en medio…

 


 7. Hacia Palma -  Las leyes elementales nunca piden disculpas - ¿Por qué nosotros y por qué no otro? - El túnel - No se atreve a cruzar - Mamen camina entre los muertos - La Serra de Tramontana quemada por aviones caídos - Y se arrepintió Jehová de haber hecho hombre en la Tierra - Y dijo Jehová: Borraré de la faz de la Tierra a los hombres que he creado. 

 

Toni y Lucius subieron por la ladera al mismo tiempo que Mamen bajaba,  despacio, hacia ellos. Al verse se abrazaron, tocándose las extremidades y los rostros.

Luego se sentaron y Toni empezó a revolver en su caja de cartón mientras Mamen se cubría el cuerpo empapado en sudor con el vestido que había traído Lucius.

-¿De dónde lo has sacado? 

-Ehh… Lo llevaba una chica…

-¿Una chica muerta? ¡Mierda! - exclamó ella, lanzando el vestido a lo lejos.

-¡Hey, venid! Tomaos esto - Toni sostenía la linterna ante una caja de Alprazolam. 

-¿Qué es? - dijo Lucius.

-Nos hará bien… Nos calmará… Tomaos tres o cuatro  cada uno, o los que queráis… Luego nos pondremos en marcha… Quiero salir de aquí enseguida… - mientras, limpiaba la polvorienta boca de una botella de agua mineral y la abría, tomando un largo trago con los comprimidos mirando hacia el cielo con ojos temerosos.

Lucius se secaba la boca con el dorso de la mano.

-¿Y qué pasará si vuelven? - dijo.

-¿Qué?

- Dijiste que esas luces iban a volver a por los que quedamos.

-¿Quienes van a volver? - preguntó Mamen.

- ¡Él dijo que vio unas luces!

-Sí, antes de caer al agua vi algo… Unos… Triángulos de luz en el cielo...

-¿Pero qué era, por Dios?

-¡Pero cómo queréis que lo sepa! - gritó Toni y su grito fue acompañado por el eco de una nueva oleada de derrumbes. - Lo que vi… No lo sé exactamente… Lo que sé es que me encontré muy mal durante un momento... Había tres triángulos brillantes en el cielo, uno muy grande y dos más pequeños... De pronto estaba dentro del agua… - Mientras decía eso se frotaba con violencia los ojos, con las palmas abiertas.

- ¿Pero por qué? ¿Por qué somos los únicos que hemos quedado? - Lucius se agitaba y daba saltos sobre sus pies, disgregando la hojarasca como un augurio de las cosas que quedaban por venir. 

-¿Los únicos? ¡Pero habrá más gente! - Mamen empezaba a llorar violentamente.

-Sí, vale, puede que haya más gente – respondió Toni. - Pero si es así ¿dónde están? ¿Por qué no viene nadie a ver qué ha ocurrido aquí? ¡Solamente a ver QUÉ HA OCURRIDO! Lo he estado pensando ahí abajo, durante todo el tiempo… Creo que estamos solos, que no hay nadie más… Si hubiera alguien ya lo habríamos oído...

-Y esos cuerpos… - intervino Lucius, la mirada perdida en algún punto del suelo, entre sus pies, los ojos mojados por el terror. - Con este calor… Empezarán a descomponerse esta misma noche…

El Alprazolam empezaba a hacerles efecto a los tres. Sus mentes se dejaban vencer por el aturdimiento. Toni notaba su boca pesada, pero no quería dejar de hablar, aquella era su forma de sentirse vivo. - Mañana, en cuanto amanezca, nos pondremos en marcha… Encontraremos a alguien que nos diga lo que… Ha pasado aquí… ¡Hey, pero…! Alguien debería vigilar… Pueden volver… Los que… Los… Aquellas luces… Los triángulos... Brillantes….

Dejó de hablar, tumbando su cuerpo sobre la hojarasca. La cabeza de Mamen acompañó su caída y quedó sobre su pecho, las piernas entrelazadas. Los grillos cantaron toda la noche y las estrellas giraron, y giraron las constelaciones y los triángulos de luz brillantes volvieron y pasaron varias veces sobre sus cabezas, pero esta vez sin causar ninguna destrucción y, a lo lejos, Palma ardía en un incendio infinito y, más lejos todavía, en el otro lado del planeta, altivas ciudades eran devastadas por explosiones nucleares.

 

 

 

Antes de que despuntara el crepúsculo matutino y con Vega, en la constelación de Lyra cerca de Hércules, todavía corriendo por la elíptica, Odisea se despertó con un agudo dolor que la asaltaba a intervalos. El dolor la atenazaba de manera angustiosa, parecía extenderse por su costado y su abdomen, empezaba con un ligero pellizco y luego se convertía en una sensación punzante que se transformaba en un dolor intenso, pero soportable. Cuando el dolor menguaba, sentía en aquel lugar una ardiente comezón. 

Abrió los ojos, los volvió a cerrar y los abrió de nuevo, tras recordar que esa quietud de la vida no se parecía en lo más mínimo a la paz.

Cuando solo le quedaban unas ligeras molestias, se percató de que el alba plateada empezaba a abrir el cielo. Aspiró el frescor matinal y el olor de la hierba seca, de las raíces y de los insectos. Después llegaron a sus oídos los ecos de los petirrojos parloteando entre ellos, el graznido de falsa excitación de una lavandera blanca, el grito de advertencia de una codorniz en guardia, y el susurro de respuesta de la hembra, oculta por allí cerca entre la alta hierba. El amanecer parecía distinto aquel día, como en atención a la gran catástrofe ocurrida, y estaba tan brumoso que en algunas partes el incipiente reverberar del alba parecía de color sangre. A continuación oyó voces, y su corazón palpitó con fuerza  antes de descubrir que ninguna de ellas pertenecía a un extraño. 

Toni y Lucius se habían encaramado a una gran roca, ladera arriba. Toni oteaba hacia el sureste con las manos ante los ojos formando una lemniscata. De repente Mamen sintió un miedo atroz, le pareció que algo iba a salir de la montaña de escombros, ahí abajo, y subiría rápidamente para atraparla, como una mano extendida proveniente del dolor de los muertos que no podían soportar que ella continuara con vida.

-¡No, no! ¡Aggghhh! - Se incorporó de un salto y ascendió a trompicones por la colina, igual que la noche antes. Toni y Lucius pronto la oyeron llegar y bajaron a por ella.

-¡No volváis a dejarme sola! - les gritó, al tenerlos a su alcance.

-¿Pero qué te pasa? ¿Qué has visto? 

-No… No he visto nada… Pero me pareció que… Que algo venía a por mí desde ahí abajo… - ahora sollozaba de nuevo. Lucius la rodeó con sus brazos. El disco solar surgió en todo su apogeo desde detrás de la loma y les inundó de carmesí.

-Tranquila… Tranquila… Habíamos subido ahí arriba a mirar desde donde venía ese humo…

Mamen abrió los ojos y divisó cinco gigantescas columnas de humo que había delatado el amanecer.

-Yo creo que ha sido un avión de pasajeros, o más de uno, que se ha estrellado en los bosques de la Serra – explicó Lucius.

-Estábamos mirando a ver si el fuego - dijo Toni- venía hacia aquí, pero parece que el viento se lo está llevando hacia Alcudia y Pollença… Ha estado ardiendo toda la noche… 

-Sí - confirmó el otro - Seguirá ardiendo hasta que no quede ni un árbol… - Y apretaba los puños y lanzaba vacíos puntapiés a una broza de romero.

-Está bien, pongámonos en marcha - Toni soltó ahora a Mamen, pero ella no liberaba los dedos entrelazados en torno a su cintura.

-¿Y dónde iremos, Toni? ¿No habéis dicho que estará todo igual? ¿Qué es lo que buscamos?

Toni se revolvió, liberándose al fin:

-¡No lo sé! ¿Cómo quieres que lo sepa? Lo único que sé es que dentro de nada, mañana mismo, ya no se podrá respirar aquí por el olor de esos cuerpos, y si antes de que eso ocurra no encontramos un sitio con agua y comida podemos darnos por muertos.

-¡Callate! - Mamen, llorando de nuevo, se dejó caer sobre la hierba seca. -¡Me da igual! ¡Me da igual todo! Yo no me muevo de aquí, yo no voy a ninguna parte… 

-¡Ya basta, hombre…! - Lucius tenía también los ojos empañados. - ¡Déjala tranquila! ¿Has perdido  a tu familia hace unas horas? ¿Sabes lo que ella está pasando?

Toni se revolvió, bufando, roja la cara de rabia, y acercó su frente a la de Lucius y ambas testuces llegaron a golpearse ligeramente; pero cuando todo parecía a punto de desencadenarse, el primero se retiró, diciendo:

-Maldita sea, vas a tener razón… Ven, ayúdame a llevarla a la sombra. Bajaré a buscar más agua y nos ponemos en marcha…

 

 

Una hora después habían llegado frente a la negra boca del túnel de Sóller, desolados por lo que habían encontrado por el camino, la misma muerte y la misma destrucción que en el Port, pero allí Mamen se plantó:

-Yo no entro en el túnel…

Toni y Lucius la miraron, agotados, empapados en sudor. 

-No tenemos más remedio… ¿Sabes lo que significa subir por la carretera del Coll? 

El túnel, construido veinte años atrás, había sacado a Sóller y al Port de su aislamiento tras las cumbres de la Serra de Tramontana. La alternativa era una sinuosa aunque bella carretera de montaña, que en los últimos tiempos solo era recorrida por ciclistas.

-Los muertos… El túnel está lleno de muertos… - repuso Mamen.

-¡Son los mismos muertos que hay en todas partes, los mismos que están en ese coche y en aquellas casas! ¡No son más que muertos! - gritó Toni, y su grito llenó de inmediato el vacío de ruidos humanos, de coches, de civilización, aplacó el canto de los pájaros, se expandió por las laderas de las montañas y penetró en el interior del túnel, donde empezó a amplificarse. Todos se sobresaltaron.

-Es verdad, da un poco de miedo, tío… -musitó Lucius.

Toni se secaba la frente con la camiseta que portaba sobre el hombro derecho. Iba desnudo de cintura para arriba. 

-Sí, vale, tenéis razón, pero entonces… ¿Qué queréis hacer? ¡No podemos someter a referéndum cada jodida cosa! Mamen... - Ella se había sentado sobre el asfalto, a la sombra de un algarrobo que festoneaba su cuerpo entero. Todos se habían ido apartando inconscientemente de la carretera, alejándose de un Citröen C3 con cuatro cuerpos en el interior. Los cadáveres de dos adultos, uno de ellos con el torso en el exterior del vehículo, y dos niños, presentaban los primeros síntomas de descomposición, los vientres hinchados y el rostro amoratado. Cuando el sol incidiera dentro de algunas horas sobre ellos y el coche alcanzara los cincuenta grados, estallarían como globos.  - Estamos agotados, ¿te das cuenta, no? Subir por esas montañas, como que no. Y llegar a Palma es imprescindible… Saber si queda alguien, encontrar ayuda… ¿Lo entiendes? ¿Vas a entrar? ¿Eh?

-Pero tú me darás la mano, ¿vale? - respondió ella. -Estaréis los dos junto a mí ¿Eh?

Toni miró a Lucius, que asentía con la cabeza, mirando al suelo y murmurando: -Vale, de acuerdo, está bien…

Entraron en el túnel por la acera izquierda. Transcurridos doscientos metros la oscuridad se hizo total y un olor dulzón  y avinagrado les alcanzó de lleno. Mamen, intuyendo lo que significaba aquel olor, empezó a temblar.

-¡Cógeme Toni!

-¡Estoy aquí, no te dejaré, pero pégate a la pared! ¡No separes la mano de la pared y sigue caminando! ¿Lucius?

-¡Sí, estoy aquí, detrás de vosotros!

-¡Vale, no te alejes, tío! ¿Cuánta distancia tiene esto?

-¡Creo que unos dos kilómetros!

Continuaron caminando, esta vez sin hablar. Mamen iba en cabeza, tanteando la rugosa pared de cemento, y Toni iba a su espalda. De pronto ella pisó algo de consistencia blanda y tropezó, cayendo de bruces. 

-¡Aayyyy!

-¡Mamen! - Toni se agachó manoteando en el vacío. Sus dedos se posaron sobre las rígidas facciones de un cadáver. - ¡Demonios! ¿Dónde estás, nena? 

Mamen, a gatas, fue alejándose de él hasta que su cabeza tropezó con la puerta de un vehículo. La oscuridad era total. Aterrada, pegó la espalda al coche con los brazos cruzados sobre el pecho. Sentía la oscuridad abalanzándose sobre ella en oleadas líquidas y sentía las frías manos de los cadáveres hinchados posándose sobre su cara. 

-¡Mamen! - gritaba Toni, y Lucius, más asustado que ella misma, gritaba a su vez: -¿Dónde estáis? ¡Esperadme! ¡No me dejéis aquí!

Por fin Toni encontró a Mamen. La levantó, tomándola por las axilas. Ella temblaba de miedo.

-Vamos, nena… ¡Maldita sea! - intentaba orientarse en aquel mar oscuro. De repente le pareció ver un atisbo de claridad a lo lejos - ¡Por allí, parece la salida! - Echaron a andar, tanteando los coches. Pronto empezaron a definirse los contornos de los vehículos y a amplificarse el vano de luz de la boca del túnel. 

El sol les hirió los ojos al salir pasando junto a un numeroso grupo de cadáveres desplomados sobre el asfalto, junto a las ruinas de la gasolinera y las combadas estructuras de los puestos de peaje del túnel. Caminaron cien metros más. Mamen se sentó en el arcén, bajo la sombra de un acebuche, con la espalda apoyada contra un pared de marge3

. Toni se quedó de pie.

 

 

_____

 

 

 

Lucius también salió del túnel, pero por el otro lado.

-¡Hey, chicos! - gritó, pero igual que antes su voz reverberó en los primeros metros del túnel y regresó hacia él como si le respondieron los muertos, lo que le hizo poner la piel de gallina. ¿Pero dónde estaban? ¿Habrían cruzado? ¿Les habría atrapado algo ahí dentro? De lo que estaba seguro era de que no volvería a entrar a comprobarlo. Se sentó en una piedra de la cuneta y esperó, a ver si salían de una vez. 

 

 

_____

 

 

- ¿Has oído algo? ¿No has oído una voz? - Toni hablaba sin parar, frenético. - Me ha parecido oírle, a Lucius, dentro del túnel. ¡Joder, me va a obligar a entrar ahí otra vez! ¡Maldito inútil! ¡Mira que no poder arreglárselas solo! Pero no pienso ir, que se busque la vida, yo me quedo contigo, cuidándote... ¡Maldita sea! ¡Maldita sea! - golpeaba con el puño sobre una de las piedras de la pared, por encima de la cabeza de Mamen.

- Cállate ya Toni, por favor…

-¿Qué?

- Que te calles… Por favor… ¿Me das unos minutos? - dijo ella, vagamente. Las chicharras cantaban bajo el asfixiante calor, enloquecidas en las copas de los pinos. 

Él la miró y, de pronto, el corazón empezó a palpitarle de forma arrítmica dentro del pecho y sus ojos empezaron a nublarse y empezó a sentir dificultades para respirar. Las ruinas de la gasolinera, la siniestra boca del túnel, las reverberantes copas de los pinos, en fin, el cielo abierto, despejado pero amenazante, todo empezó a rotar sobre sí mismo y a cernirse encima de él.

Puso los ojos en blanco y se desplomó hacia atrás, cuan largo era.

 

 

-Ssshhh… Toni… Toni… 

-¿Qué? ¡Aaaggghhh! ¡Las luces! ¡Las... Luces!

-¡No! ¡No! ¡Soy yo! ¡Tranquilo, tranquilo! Te desmayaste… me asustaste tío, de verdad… - dijo Mamen. Le estaba vertiendo agua de una botella de Font del Teix sobre la cara.

-Aauufff… ¿Qué me ha pasado? ¿Me caí? ¿Me desmayé? 

- Sí, en redondo, tío, en redondo... Y te has dado contra la pared. Tienes un buen chichón.... - Ella se tumbó a su lado, boca arriba. Se había asustado un montón cuando él se desmayó, pero al cabo de unos instantes había sacado fuerzas no sabía de donde y había logrado acercarse a las ruinas de la gasolinera, donde a causa del derrumbe las estanterías de la tienda habían saltado hacia la calle, y traer un paquete de botellas de agua de un litro, varias cajas de galletas Oreo y de bolsas de patatas fritas Lays, todo ello en una cesta con ruedas, como si hubiera hecho la compra. Aún no podía explicarse cómo lo había hecho, de dónde había sacado el valor, pero la cesta con ruedas estaba allí y el agua y las galletas y las patatas también, así que había sido real y no un sueño. “El miedo, la adrenalina”, pensó. “Igual que un soldado en una guerra”

Ahora Toni se incorporaba. Se frotaba rabiosamente la parte trasera de su cabeza con la mano, donde se había golpeado al caer. 

-¿Qué te ocurrió? - dijo ella. -Pusiste los ojos en blanco y caíste fulminado.. - ¡Qué serena se sentía en aquellos instantes! Superar aquel pánico, lograr que sus piernas se movieran, conseguir aquella agua y aquella comida, cosas tan poco dramáticas veinticuatro horas antes, significaban un logro tan gigantesco ahora… 

-La ansiedad, supongo - dijo Toni. - El cansancio.... Mantenerte en vilo tantas horas seguidas…  -esbozaba una mueca a modo de sonrisa, y como corroborando sus palabras un derrumbe en algún lugar indeterminado entre ellos y la ciudad hizo retumbar el suelo. Ambos miraron hacia arriba, temerosos. Luego bajaron la vista y Toni reparó en la cesta del supermercado de la gasolinera.

-¿De dónde has sacado eso?

Mamen emitió una risita con un deje de orgullo.

-Fui a buscarlo... Allí.

-Caray... Gracias... Muchas gracias... ¿Y Lucius? ¿Ha salido del túnel? ¿Ha salido?

Ella negó con la cabeza. Empezaron a comer galletas en silencio. 

-¿Y tú cómo te encuentras? ¿Aguantarás? ¿Podrás seguir? - musitó Toni al cabo de unos segundos. 

-Estoy bien… Medianamente bien, ahora mismo… - respondió Mamen. - Pero no te puedo asegurar que dentro de veinte segundos no salga corriendo  e intente matarme de alguna manera…

-Yo no te dejaré.

-No me dejarás.

-Ayer pensé sobre eso, bueno no sé si fue ayer o esta mañana, o si lo acabo de pensar antes de hablar, pero creo que no tenemos derecho a matarnos.

-Ya… ¿pero en estos casos el que sobrevive no se siente culpable por no haber muerto?

-¿Crees que estamos vivos de milagro o que nos han dejado vivos?

-¿Nos han dejado? ¿Eso crees?

Toni se rascaba la cabeza, el pelo sucio y grasiento ya, pegajoso de sudor. Todavía sentía los oídos taponados a causa del desmayo.

-Lo que está claro es que no hay un bicho viviente en kilómetros a la redonda - de pronto, al acabar de decir aquello le entraron arcadas de pánico y gruesas gotas  empezaron a caer de sus ojos. Mamen se acercó y le abrazó, saboreando la salazón de sus lágrimas. Cerraron los ojos y, bajo el calor aplastante y el hipnótico canto de las chicharras, se quedaron en silencio como civiles en un sótano en medio de un bombardeo, intentando soslayar el peso de sus cabezas sobre los hombros y el pecho del otro.

 

Al cabo de una hora les hizo reaccionar el ruido de las ventosidades de un cadáver con el estómago increíblemente hinchado que reposaba a unos veinte metros de ellos, junto a un coche con la puerta abierta. El sol había rotado y ahora se ocultaba tras la arboleda de color malva. Odisea notó los labios resecos y agrietados, pero tuvo que hablar, de repente tenía mucha necesidad de hacerlo:

-Esos cuerpos parece que vayan a reventar de un momento a otro… Se están hinchando como una de esas pelotas de playa de Nivea…  - dijo, ladeando la cabeza ligeramente hacia la izquierda. - Lo peor que podemos hacer es quedarnos aquí, sentados, pensando, esperando… Hay que moverse, necesitamos movernos… Tú lo dijiste antes, pero ¿ a dónde y con qué fuerzas?

Toni respondió, sin embargo su actitud fue como si ella no existiera, como si no percibiera el olor acre de su sudor.

-Encontraremos esa fuerza, la encontraremos. Y el uno deberá arrastrar al otro cuando el otro no pueda…

Le interrumpió una risilla de Odisea, pero no dijo nada.

-La fuerza no está en las piernas, sino en el cerebro… Puede que esto sea una prueba… Si estamos aquí, ahora, es por algo…

-Si estamos tú y yo, pero ¿y Lucius? - dijo Mamen.

-¡Y yo que sé! No cruzó el túnel con nosotros, eso está claro. Puede que haya vuelto a salir y después no se haya atrevido a volver a entrar solo … Hey ¿qué es eso? - de pronto el cielo se había oscurecido. Un intenso olor a quemado empezó a irritarles la garganta. Se levantaron los dos para ver de dónde venía aquello. 

    -¡Es el incendio de las montañas! ¡Está llegando hasta aquí! - gritó Toni.

-Pero ¿cómo? ¿Por qué no nos hemos dado cuenta? - exclamó Mamen.

-¡Es el viento! Habrá cambiado de repente y ahora sopla en nuestra dirección… ¡Hay que moverse!

Podían oír claramente el crepitar de los pinos y los ullastres quemándose y el estallido sordo de las piñas al estallar, propagando de esta forma el incendio, que ya bajaba por el congosto en zigzag hacia ellos, ahora lo veían.

Todo fue demasiado rápido. En unos segundos una lengua de fuego caía sobre las ruinas de la gasolinera.

-¡Vuela! - gritó Toni - ¡Toda esa gasolina…!

 En ese instante  los depósitos de combustible estallaron.

-¡Agáchate! - Toni quería decir aquello pero no llegó a decirlo. Una gigantesca mano invisible los catapultó hacia un campo dejado en barbecho. Mamen se encontró de repente con la cara metida en la tierra, sin saber dónde estaba el arriba y el abajo. Emergió de la tierra como si saliera del fondo del mar balbuceando el grito que había empezado a salir de su boca antes de salir volando.

-¡Uaaggggg! - sobre su cabeza una espesa capa de carbonilla ocultaba la luz del sol.

-¡Hacia aquí! - gritó Toni, que había logrado ponerse de pie, aunque sus piernas temblaban visiblemente. Mamen intentó arrastrarse hacia él, pero algo se lo impedía. Desde su posición a ras de suelo las llamas en la ladera del Coll elevándose hacia las nubes producían una sensación de inferioridad difícil de soportar.

-¡No puedo Toni! - tenían que hablar a gritos, pero al hacerlo la carbonilla les atoraba la garganta.

-¡Está bien! - respondió él, tumbándose de nuevo sobre la tierra polvorienta. -¡Creo que será mejor esperar a que se queme toda esa montaña!

 

_____

 

 

 

Lucius, aterrorizado, volaba en ese momento carretera abajo sacudiéndose las brasas candentes del pelo. Había empezado a correr demasiado tarde, después de oír la tremenda explosión de la gasolinera al otro lado de la montaña, anhelando hasta el último segundo que Mamen y Toni regresaran por el túnel, volvieran a buscarle. Porque él, definitivamente, no se atrevía a cruzar. Estaba tan asustado que ni siquiera le salía la voz para llamarles.

“La soledad, maldita sea… La soledad produce monstruos…”

Allí, esperando con la espalda apoyada contra un marge, se había quedado dormido por el efecto del Alprazolam de la noche anterior y había tenido varias pesadillas En una de ellas había visto una figura descendiendo de las nubes como un ángel ardiente y tembloroso, cayendo sobre él como el Mensajero de la Muerte. Había visto sus alas y luego de nuevo sus ojos soltando chispas y llamas. Y el sueño era tan real que podía incluso oler el humo y notar el calor en la cara. 

-¡Diablos! - de repente el incendio que arrasaba el agónico pinar caía sobre él. Se puso en pie y voló carretera abajo. Llegó a Sóller y empezó a saltar sobre los escombros de las primeras casas. El aire se había vuelto tan ardiente que sus pulmones parecían contener queroseno. 

-¡Arf, arf! - corría todo lo que sus piernas le permitían, aunque no avanzaba mucho debido a la gran cantidad de escombros. Estaba cerca del Jardín Botánico. El fuego continuaba devorando la ladera y las casas de la loma situada a su izquierda. A su espalda los vehículos estallaban propagando el incendio hacia las ruinas de Sóller.

Ya no podía correr más. Se detuvo enmascarado por el hollín y con el pelo quemado en parte, y levantó los brazos y, elevándolos al cielo, gritó:

-¡Estoy aquí! ¡Venid a por mí! ¡Matadme de una vez! ¡Matadme! ¡He dicho que me matéis! - y después cayó de rodillas, sollozando lágrimas de ceniza. Estaba desesperado. De repente todo lo de la noche anterior se le vino encima. Cogió un trozo de cristal del suelo y, arrodillándose, se cortó las venas de la mano izquierda.





8. Mamen está herida - El incendio se acerca – Ella muere y Toni muere - El aliento de Dios que devuelve la preciada vida -  Cuando mueres no hay ningún túnel, no hay NADA - Por qué estoy aquí y por qué no me he ido - Carcajadas entre los muertos

 

-¡Nena, ahora mismo me tomaría un Pickeback! - bromeó Toni, mientras el mundo a su alrededor estaba siendo destruido.

-¿Qué? - respondió Mamen, ensordecida aún por la onda expansiva de la explosión de la gasolinera.

-¡Que me tomaría un Pickeback! ¿Sabes lo qué es, nena?

-¡Pues claro que se lo que es, gilipollas!

-¡Je, je, je! ¡El Pickeback consta de dos pasos: se sirve un shot de whisky, a continuación uno de jugo de pepinillos y ya está! ¡Sencillo y avinagrado, solo apto para valientes!

     Mamen empezó a reírse al oír aquello, pero al instante su expresión cambió: su camiseta estaba empapada de sangre. Dio un grito mientras intentaba despertarse y volver a la realidad, pero la pesadilla en la que creía hallarse no era tal porque la sangre estaba caliente y un dolor atroz subía desde su espalda. Toni se había acercado a gatas y ahora estaba a su lado. Ella empezó a llorar y a gritar, levantando nubes de polvo con su aliento.

-¿Qué te pasa? 

-¡Tengo sangre! ¡Ayyyyy! ¡Tengo algo!

-¿Dónde? ¡Vamos, déjame ver! - Mamen no lograba darse la vuelta. Cada vez que se movía notaba que algo se desprendía en el interior de su estómago. Toni abrió desmesuradamente los ojos al ver el río de sangre que empapaba su camiseta.  Un retorcido fragmento de metal procedente de la explosión de la gasolinera se había incrustado en su cintura mientras la onda expansiva la lanzaba por  los aires.

-¿Qué tengo? ¿Qué tengo? - Mamen se echó la mano al costado y tocó la parte que emergía del fragmento, como el fémur de un cadáver mal enterrado. Aquello la asustó todavía más e intentó levantarse y echar a correr.

-¡No! ¡No te muevas! ¡Que no te muevas!

-¡Quítamelo! ¡Sácame eso!

-¡Cálmate! No… ¡No puedo sacártelo así como así!

Toni sufrió de repente un acceso de tos. Los vehículos del interior del túnel habían empezado a arder convirtiéndolo en un tubo de fuego y  el viento dirigía un frente de humo abrasador hacia ellos debido a la presión negativa. Comprendió que si no se movían ahora en unos minutos habrían muerto asfixiados.

-¡Voy a levantarte! 

-¡Ayyyy! ¡No! ¡No me muevas!

-¡Tenemos que irnos! - la levantó en vilo. Mamen nunca había sentido un dolor tan agudo. Intentó gritar pero de su boca no salió grito alguno, solo un gemido más animal que humano. Toni empezó a andar con los piquetes de sus bermudas chorreando sangre, caminando a duras penas por los crostones de tierra. En cuanto encauzó el firme de la carretera pudo ir más rápido. De repente el aire dio un giro y el chorro tóxico que casi les envolvía perdió fuerza y empezó a ascender. 

-¡Arf! ¡Arf! - avanzó unos metros más y se detuvo, dejando el cuerpo en el suelo. La blancura del rostro de Mamen ahora ya traspasaba incluso la intensa capa de hollín que les había cubierto por completo. Toni no estaba seguro de si podría volver a levantarla, de lo exhausto que se encontraba. Se acuclilló a su lado, sediento, ojeroso y negro por el sol y el humo. 

-¡Maldita sea! ¡No, no, no, no….! - ella ya no respondía a ningún estímulo y un hilo de saliva caía por su mejilla izquierda. Toni le dio la vuelta  y observó con detenimiento el trozo de chapa incrustado en su costado. 

-¡Mamen, yo no puedo sacarte esto! ¿Cómo voy a sacártelo? - gritó, hacia las laderas que convergían, desesperado como un padre que intenta que un hijo alistado no vaya a la guerra. No sabía qué hacer y le costaba pensar, simplemente hallar una solución, una forma de hacer las cosas. Empezó a farfullar y a darse golpes con el puño cerrado sobre uno de sus muslos, hasta que de pronto se levantó y, acercándose a dos vehículos estrellados de frente abrió la puerta trasera del primero, un Golf de color azul cobalto. Una ráfaga de aire nauseabundo le obligó a dar unos pasos atrás. En el interior había dos cadáveres, una mujer y un hombre, con los primeros signos de descomposición. Llenó de aire sus pulmones, todo lo que le permitían, y volvió a mirar dentro. Encontró varias bolsas de plástico con botellas de agua. Cogió el agua y  regresó al lugar donde estaba Mamen.

-¡Venga, nena! ¡Venga! Saldremos de esta, saldremos de esta… No estamos aquí para morirnos ahora, ¿eh? No, no, no, nadie se morirá hoy, tú no te morirás hoy nena… - el final de la frase ya la entonaba a modo de cancioncilla. Volvió al maletero y se quedó quieto, mirando. No sabía qué era lo que buscaba. Por fin cogió unas camisetas de mujer de una bolsa de playa y regresó. 

-Está bien, está bien… Esto… No, no sé como… Pero… Voy a sacarte esto, nena… Tú, no sé si me escuchas, pero… Si te duele, gritas ¿eh? Grita si tienes que gritar… - había agarrado el saliente del metal con una de las camisetas para que no resbalara con la sangre y empezó a tantear con suaves movimientos por si cedía con facilidad, pero lo que se movía era la carne de la espalda y no el fragmento. -Venga, ahora… Un poco más fuerte… - De repente algo pareció liberarse dentro de la herida y, con un chasquido, el trozo emergió por completo entre una cascada de sangre brillantísima.  

-¡Dios! ¡No! ¡No! - Toni apretó con fuerza sobre la herida con la camiseta e inmediatamente ató la otra alrededor de su cintura para detener la hemorragia. Mamen no amagó esta vez ningún grito, puesto que ya no sentía nada.

- ¡Mamen! ¡Quédate conmigo, por favor! - él se mordía el puño con los dientes. El sol le quemaba la piel ennegrecida por el hollín.  Cogió la botella de agua e intentó que Mamen bebiera, pero el líquido no hizo más que rebosar por las comisuras inertes. Al final se dio por vencido y comprendió la situación.

“Vale, ella se muere. Tú te quedas… Ella se muere, tú te quedas…” Empezó a repetir aquello de manera cadenciosa, autista. “ Ella se muere, tú te quedas…” pero el “Te quedas…” iba ya acompañado de un trágico epítome: “¿Pero qué voy a hacer yo solo? Maldita sea… ¿Pero qué clase de vida puede ser esta?” 

Rumiando aquello se tumbó sobre el suelo. Las fuerzas se le escapaban en cada respiración. Solo quería dormir.

 

-Nena… Nena… - ya era de noche, la luna se elevaba sobre el Coll, llena y grandiosa, y un silencio absoluto reinaba en el pequeño y abrasado valle y el aire era sucio e irrespirable.

 -Mamen… ¿Cómo estás? - Toni levantó la mano izquierda y la puso sobre la frente de Mamen. Apartó los cabellos caracoleantes aplastados de suciedad y tanteando con la palma temblorosa, volteó su rostro hacia el suyo. Ella tenía los ojos abiertos, pero algo había vaciado su mirada. Había más que muerte en el fondo de sus ojos y aquello le hizo desesperar. Era como cuando se llora a alguien que se lleva algo más que su vida, pero en los ojos de Mamen no había nada más, por eso le impresionó tanto.  

Tardó unos segundos en aceptar lo que aquello significaba. Abrió la boca y soltó un alarido, que no empezó a hacerse real sino muchos segundos después, y que se extendió como un clamor primitivo por los campos resecos y por los pinares arrasados caracoleando sobre los tocones todavía ardientes, y luego ascendió hacia el cielo, donde ya no había luces de aviones, solo la Estación Espacial en llamas con cinco cadáveres dentro cayendo en picado hacia algún lugar del océano Atlántico.

Toni contempló unos segundos el firmamento, llorando desesperadamente.

Después cogió el trozo de metal afilado que había matado a Mamen y, poniéndolo en vertical en el suelo, se dejó caer encima de él a la altura del corazón.

 

_____

 

 

Hay dos cadáveres en la noche pintada de blanco por la gran luna, uno junto al otro, y sobre ellos hay un triángulo de luz, altivo, inabarcable. 

De repente la luz se bifurca y dos ramales se separan de ella y caen sobre cada uno de los cuerpos. Los atraviesan, los iluminan, los golpean, los moldean. La luz juega con la fría carne. Músculos sin sangre. Articulaciones sin juego. Un chorro de vapor surge de cada boca. De pronto la luz se contrae, se eleva, parece que ha terminado lo que sea que estaba haciendo y regresa al triángulo que, de una manera fantasmagórica, asciende y se desvanece en la noche.

Al cabo de unos segundos el proceso se repite al otro lado del valle. Sobre el asfalto el cuerpo de Lucius emite un chorro de vapor por la boca y después la luz triangular se pierde en el cielo.

_____

 

 

 

-Toni… To-ni… ¿me oyes? Por favor…  ¡Toni! - Mamen gritó en la oscuridad albina, sentada sobre el asfalto y con las manos lanzadas hacia adelante y crispadas como garras. Acababa de salir de un agujero interminable, terrorífico, y todo lo que su mente podía vislumbrar en aquellos instantes era un abismo negro, paralizante. Y el dolor… un dolor nervioso, absurdo, como si millones de alfileres ardientes se retorcieran en cada poro de su piel.

-¡Toni! - por fin encontró el cuerpo de Toni y, tal como había hecho él antes, lo tanteó, encontrando nada más que el fragmento de metal clavado en su corazón y la rigidez de la muerte.

-¡Noooooooo! - se echó sobre él, gritando, desesperada, presa de convulsiones y torturada por el dolor.

Estuvo llorando durante mucho tiempo, sin poder separarse de aquel cuerpo muerto. Apoyada sobre él, encima de él, como si fueran eternos conspiradores. ¿Dónde iba a ir y qué iba a hacer? No podía esperar nada de aquel nuevo mundo vacío.

Cuando la madrugada llegó y los primeros rayos de sol ardiente atravesaron el humo de los incendios e inundaron el valle y empezaron a crear débiles sombras,  Mamen continuaba tumbaba sobre el cuerpo de Toni. El trinar de los pájaros saludando al nuevo día se hizo, de repente, ensordecedor; no porque fueran más pájaros los que sobrevolaban su cabeza, sino porque ningún otro sonido proveniente del ser humano o de sus máquinas se sobreponía ya a los de las aves. Mamen abrió los ojos arrasados y miró al cielo, mientras un intenso olor a podredumbre espoleado por el calor del sol le hería el sentido del olfato.  El disco del sol aquella mañana era de un color plomizo, con lo que parecía más cercano y menos ardiente, y, sin embargo, el aire sofocaba. Se sentía incapaz de pensar en nada, pero el hecho de estar rodeada de cadáveres descomponiéndose se había vuelto tan real que era totalmente imposible sustraerse a la idea de tener que moverse, buscar un lugar donde el aire no se hubiese vuelto irrespirable. Ahora incluso el aire nauseabundo superaba el olor a quemado de la montaña.

“Moverse, buscar un sitio alto o cerca del mar donde no haya muerto mucha gente… Eso si quieres vivir, claro, porque yo ya no quiero vivir…”

Bajó la vista y clavó sus ojos en los de Toni, que tenía uno de los párpados entreabierto y el otro cerrado. El color de su rostro tan blanco como cal viva, reflejo de la muerte. Había sido lo mismo con su hermano Joan, y también con los cientos de cadáveres junto a los que habían pasado en los últimos dos días, pero ellos no significaban nada e incluso Joan ahora  quedaba lejos e incluso su madre y su hermana, por las que había llorado tan amargamente la primera noche, quedaban ahora lejos, porque Toni era algo muy diferente para ella, porque quedarse sin Toni significaba la soledad absoluta y eso era lo más terrible. 

-¡No me dejes ahora, imbécil…! ¡No me dejes ahora!

Empezó a golpear con el puño cerrado sobre su pecho mientras derramaba unas lágrimas que, de tanto llorar, salían casi secas de sus ojos. 

Sin embargo progresivamente notaba que ya no le dolía tanto el cuerpo y sentía cómo la sangre volvía a circular por sus venas sin entender porqué había dejado de circular en algún momento. Y el hambre… Un hambre atroz… ¿Pero cómo podía sentir hambre en aquellas circunstancias? Lentamente se puso de rodillas y, al cabo de unos segundos, hizo amago de levantarse. Creía que las piernas no la sostendrían pero lo hicieron. Se quedó mirando a su alrededor.

-¿A dónde voy ahora?  ¿Qué hago? ¡Mamá ayúdame, por favor…! ¡Mamá…! ¡Mamááá…!

      Nada cambiaba con sus ruegos. El ruidoso vacío de pájaros e insectos seguía ante ella y el sol, imponente, lanzaba sus rayos como flechas sobre su piel. De repente se acordó de Lucius. ¿Dónde podía haberse metido? Era su única esperanza, pero seguramente había muerto, como Toni, como todas las personas que la rodeaban, hacía solo un día.

De pronto algo en su interior la obligó a moverse y echó a andar, sin mirar hacia donde, sin buscar un objetivo, ni siquiera un fin, ni un porqué, solo andar, caminar, llegar a algún sitio y quizás caer, morir. ¿Qué más podía anhelar sino la muerte?

Pero apenas había caminado unos metros cuando oyó un gemido a sus espaldas.

-Mmmmm...

-Qué?

-Aaaaggg…

Temblorosa bajo el furibundo sol, escuchó de nuevo.

-Mmmmm…

Si, lo había vuelto a oír (no era tan difícil, en aquellas circunstancias, percibir una voz humana, no había ninguna más). Se dio la vuelta de súbito, hacia el lugar donde se encontraba el cuerpo de Toni pensando, estando segura, de que le habían engañado sus sentidos, pero al instante se dio cuenta de su error. Toni se estaba levantando.

Sé quedó paralizada y el miedo inundó su cuerpo.

-¡Pero qué…! ¿Qué…?

Toni se movía, se estaba levantando. Una rodilla en el suelo, vacilante, torpe como un niño, lo mismo que le había sucedido a ella.

-¡Toni! ¡Dios mío!

En medio de la muerte, de la decrepitud de aquel mundo vacío, ahora Mamen tenía ante sí a alguien que, podría asegurarlo con toda certeza, había tocado con sus propias manos y ya no tenía vida. ¿Cómo podía entonces levantarse en aquellos momentos? Las rodillas empezaron a temblarle y, cuando Toni consiguió incorporarse y se acercó a ella tambaleante con el fragmento incrustado en el pecho y la camisa llena de sangre, dejaron de sostenerla. 

Se desmayó, levantando una nube de polvo inmensa.

Toni la miró con ojos desorbitados y después bajó la vista hasta su pecho y vio con horror el metal clavado en la carne. Levantó las manos y tiró de él, notando cómo algo se desgarraba en su interior, gritando de dolor. Por fin lo sacó del todo y lo tiró a lo lejos, antes de caer de rodillas junto al cuerpo de Mamen.

 

_____

Al otro lado del valle Lucius abrió la boca e intentó sacar de su estómago todo lo que había comido en su vida, pero lo único que salió fueron varias bocanadas de bilis tan negra como el humo que ascendía desde los destrozados surtidores de la gasolinera BP, apenas cincuenta metros más adelante.

-Aggghhh…

Sin embargo, igual que Mamen, continuaba teniendo un hambre atroz. Se había despertado al amanecer, en medio de un estruendo de gallos que habían sobrevivido a los derrumbes y a los incendios, aturdido e inmovilizado por un dolor que se desbordada por sus sentidos como una marea ardiente y venenosa. El sol despuntaba a su espalda, sobre el Coll, y no tardaría mucho en inundar el valle. Por un instante pensó que cuando el sol le alcanzara todo volvería a ser como antes, y recordó la casa de sus padres en Sóller, recordó la habitación en el piso de arriba y recordó su mesa de trabajo y sus mapas y sus fotografías, todo imbuido de un delicioso caos.

Así que de pronto se sentía muy a gusto, en medio de un delirio parecido al de las drogas. Los rayos del sol despuntaron, por fin, las cimas de la Serra de Alfàbia y deliciosas lenguas de calor lamieron su rostro tiznado de hollín. Los rayos, el sueño, la juventud, los deliciosos recuerdos del pasado cercano, todo aquello le mantuvo sumido en una especie de éxtasis durante varios minutos, que a él le parecieron horas, como si fuera el pianista de un bar vacío que nadie escucha. 

De repente, al cesar aquel breve lapso de bienestar, comenzó a sentirse peor. La cabeza empezó a dolerle de una manera atroz, de forma que levantó la mano izquierda para llevarla hasta la sien. Fue entonces cuando descubrió que estaba tumbado en un charco de sangre.

-¡Ahhhh! ¿Pero qué es esto?

Se incorporó de un salto olvidando por un momento el insoportable dolor de sus articulaciones y empezó a palparse el cuerpo buscando el origen de aquella sangre, pero al cabo de unos segundos se dio cuenta de que estaba totalmente coagulada. Además un montón de moscas revoloteaban sobre ella. 

“Ayer por la noche… Me corté las… Las…”

Rápidamente levantó la muñeca izquierda y contempló el destrozo que se había producido con el trozo de cristal, cuatro cortes del grosor de un dedo cada uno, pero totalmente curados.

-¿Pero cómo… ? -Recordaba con claridad los momentos anteriores a los cortes, e incluso el estado de ánimo que le había llevado a hacérselos, pero a continuación… Nada. Un paréntesis, un muro. Se había quedado inconsciente casi enseguida, solo habían pasado unos segundos desde que un torrente de sangre empezó a salir de su muñeca. Pero entonces… ¿Quien le había curado esas heridas? Atemorizado, giró sobre sí mismo observándolo todo con ojos desorbitados, con la intensidad de un lunático, buscando algún movimiento, alguna forma de vida, pero no descubrió nada que no hubiera visto ya: cadáveres, escombros, desolación…  . Por un instante pensó que los recuerdos anteriores no eran más que una cruel invención de su subconsciente, pero el charco de sangre a sus pies con los bordes rebozados de cenizas hizo que lo descartara de inmediato.

“La locura, sí, es la locura… Es imposible no volverse loco. Algo falla en mi cabeza, algo de lo que no me he dado cuenta… Sí, tiene que haber pasado un tiempo entre el momento en que me hice esto y el momento de despertar…” pensaba en aquello con desesperación, mesándose los cabellos con los dedos, golpeándose la cabeza con el puño cerrado para hacerse el mayor daño posible, como si fuese posible  volver a la realidad a base de golpes. Pero no lo lograba.

-No… No lo sé…. ¡No sé qué hago aquí! - gritó tan fuerte que se sorprendió a sí mismo. Después se puso a sollozar como un niño acurrucándose sobre sí mismo y dejándose caer al suelo junto al charco de sangre, que cada vez tenía más moscas.

_____

 

 

 

-Nena, por Dios… Nena… - Mamen ve unos pies calzados con unos sucios y agujereados mocasines, a la altura de sus ojos, porque sus ojos están a la altura de la tierra, y su boca está llena de polvo, y los ojos le arden por culpa de la ceniza y del sudor.

Se encuentra en medio de un sueño maravilloso: la cara de su madre cercana,  tan cerca de la suya que puede hasta oler su piel, y le está hablando, palabras de terciopelo que retumban en su cabeza…

-¡Mamen! - De pronto la voz que lleva un rato escuchando se ha vuelto grave y plagada de amargura. En el fondo de sus oídos una voz masculina pronuncia su nombre.

 

Toni, de rodillas a su lado, suspiró profundamente. Aquel dolor en todos los rincones de su cuerpo había empezado a ceder y ahora sentía un curioso bienestar. La expresión de Mamen, aún con los ojos entrecerrados, señalaba que la vida había regresado a su cuerpo, lo que le tenía absolutamente estupefacto.

Se dejó caer sobre la ceniza ignorando el sol que le quemaba la cara e intentó comprender, algo, no todo, simplemente una pequeña parte de todas las cosas, pero no lo logró.

-Mmmm… ¿Joan…? - desvariaba Mamen, desde el subconsciente. De repente, escuchando sus  balbuceos, Toni recordó y cayó en la cuenta de la tremenda herida de su costado. Se incorporó de un salto, gritándole.

-¡Mamen no te muevas! ¡No pude sacarte eso! ¡No pude sacártelo! ¡No…! No…. -  pero enseguida se quedó sin palabras, y también sin aliento. Mientras gritaba le había levantado la camiseta desgarrada y empapada en sangre y… no había  rastro del profundo corte provocado por el trozo de chapa, solo una cicatriz, tan tenue y difuminada sobre la piel que cualquiera diría que hubiera ocurrido hacía un año.

-¿Pero cómo puede ser...? ¡Te estabas desangrando!

Continuó recorriendo con las manos el torso de Mamen, pero sin hallar ninguna herida. De repente ella recuperó por completo la consciencia.

-Aufffff….

-¡Mamen!

Se incorporaba.

-¡Toni! ¡Estabas…! ¡Te toqué… No respirabas! ¡Tenías algo saliendo del pecho!

-¡La que no respirabas eras tú! - exclamó él.

Mamen no contestó esta vez sino que empezó a mirarle con curiosidad, enarcando las cejas. Toni hizo lo mismo. Se miraron durante largo rato, como púgiles antes de la pelea, para a continuación lanzarse el uno contra el otro y abrazarse de forma animal. Se besaron también con un desesperado frenesí. Estaban exhaustos, desangrados por el calor. Los dos despedían un olor salobre, como la bodega de un barco.

-¿Qué nos ha pasado? ¿Hemos estado soñando? - dijo de repente Mamen, separándose de su boca, resollando. Ahora sus palabras eran serenas y cómplices.

-¿Soñando? Sí… Supongo que sí… No tengo ni idea de lo que ha pasado - Toni casi se echó a reír, pero en vez de eso le entró una lloriquera tonta. 

Ella miraba al suelo y a sus pantalones mugrientos y ensangrentados. Se sentía tremendamente sucia y se daba asco a sí misma, pero aun así una inverosímil corriente de optimismo circulaba por sus venas. No lo podía resistir, lo de estar eufórica. Lo intentó varias veces con todas sus fuerzas obligándose a pensar en su madre y en su hermana, e incluso en Joan, aunque él  por suerte no hubiera sufrido las consecuencias de aquella catástrofe y hubiera muerto mucho antes, pero aun así aquellas ganas de reír incontenibles que le habían entrado de repente no se le iban. Levantó los ojos y los clavó en Toni.

- Vuelves a estar aquí, volvemos a estar juntos, tío… Aunque tú pareces un zombi - y fue decir eso y estallar en carcajadas, que desfilaron velozmente por el silencio del campo abrasado. 

-¿Pero qué te ocurre? Ja,ja, ja… - Toni no quería reír. ¿Cómo iba a reír cuando no quedaba nadie vivo? Pero lo hizo, estalló y abrió la boca de par en par, y cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás, y Mamen ya se aguantaba la tripa que le dolía un montón de tanto reír. Toni casi se ahoga, una carcajada se le quedó atascada y el aire se negó a salir durante muchos segundos. Se dejaron caer, de lado, sobre la ceniza que ascendió a su alrededor.

-¡Espera! - exclamó Toni de pronto, logrando dominarse. Se levantó, todavía carcajeando, y regresó al lugar donde habían pasado la noche, cincuenta metros más allá. Buscó durante mucho tiempo hasta que regresó con el petate que había transportado a la espalda desde que habían salido de Sóller.

-Je, je, encontré una cosa ahí abajo, en el puerto, cuando fui a por las medicinas - abrió el petate, con un montón de orificios requemados provocados por las ascuas que habían caído del cielo al huir del incendio, y sacó una bolsa de plástico rellena de un polvo blanco.

-¡Anda! ¿Y eso? - dijo Mamen, con los ojos como platos. 

-Un regalito de Dani…

-¿Dani? ¿El del Xim's?

- Sí, ahora ya no le hace falta, tiene la cabeza debajo de una columna… - dijo Toni, y los dos empezaron a reírse de nuevo, aunque esta vez con menos intensidad, porque la sustancia química que habían creado sus cuerpos debido a su… Resurrección, o lo que fuera, parecía haberse agotado. De repente se pusieron serios, como si alguien le hubiera dado a la llave y apagado la luz. Toni no tenía nada para hacer unas rayas, por lo que simplemente abrió la bolsa y con el dedo meñique ennegrecido se llevó la cocaína a la nariz. Mamen hizo lo mismo.

-Entonces, ¿qué me pasó? ¿por qué pensaste que había muerto? - dijo ella algo después, mientras espera los efectos de la cocaína, que parecían no llegar nunca.

-No respirabas.

-No respiraba.

-No.

-Y tú tampoco

-¿Cuando?

-Esta mañana. Y estabas frío como un témpano.

-Pues nos hemos equivocado.

-¿Los dos?

-Los dos

-Es muy raro

-No ha podido ser de otra manera

-No

-¿Y a dónde ibas ?

Mamen pensó durante largo rato antes de contestar.

-No lo sé… A alguna parte, a morirme otra vez - ahora, de repente, empezaba a tener ansiedad, y se planteó si no había sido mala idea tomarse aquello.

A Toni también le estaba haciendo un efecto raro. Empezaba a ponerse paranoico y a mirar hacia todas partes.

-Oye… ¡Ufff! ¿Hueles eso? Dentro de nada no podremos respirar… - se puso de pie, y Mamen hizo lo mismo, gritando:

-¡Tengo mucha hambre! ¡Quiero comer! ¡Me comería un caballo! ¿Cómo podemos tener hambre con este olor a muerto? ¡Vamos, tío, llévame a algún sitio a comer!

Empezaron a caminar carretera abajo en dirección a Palma. Al cabo de dos segundos ya estaban corriendo sin importarles el sol inclemente ni el hedor a descomposición. Se sentían raros, los dos; diferentes… Era muy extraño. Se notaban a sí mismos como… ¿Renovados? O simplemente ¿Nuevos? Sí, sí, capaces de todo, así era. Una fuerza nueva parecía haber inundado sus cuerpos, y no era precisamente por el efecto de la cocaína. 

Continuaron corriendo, brincando carretera abajo como hojas secas en un remolino de río, alejándose del incendio y del manto de ceniza. Ahora el terreno se aplanaba, pero no lo hacía el olor que, en cambio, hería más y más su olfato a cada paso que daban en dirección a Palma, donde quinientos mil cuerpos empezaban a descomponerse bajo los escombros.

-¡Este! ¡Aquí! - gritó Mamen, de repente. Se hallaban junto a una acumulación de vehículos, algunos amontonados sobre otros porque los conductores habían muerto mientras conducían y, no habiendo casas en las que buscar comida a su alrededor, habían decidido mirar en ellos. Mamen contemplaba en aquel momento una bolsa del Lidl llena de latas de comida preparada a través de una ventanilla con el cristal roto. Pero en el asiento del conductor el cadáver de una mujer con una larga cabellera rubia y un río de fluidos saliendo por la boca le estaba obligando a replantearse las cosas. Las moscas zumbaban, inmisericordes, y el olor era indescriptible.

Toni vio aquello y, sin detenerse, continuó inspeccionando coches, pero al final tuvo que regresar.

-En esos no hay nada para comer…

-¿Y qué hacemos? - preguntó Mamen. -Esta mujer… Ya se está descomponiendo… ¡Pero es que hay una bolsa con latas de ensaladilla y una botella de agua en el asiento, tío!

-¿Ensaladilla? - exclamó Toni, quitándose de un manotazo su polo, que ya no era de color rosa, sino una mezcla extraña de sangre, hollín y sudor, y tapándose la boca con él se acercó a la ventanilla, de la que surgió una miríada de moscas. La puerta no se podía abrir debido al impacto contra el lateral del otro, así que, protegiéndose ahora el puño con la camiseta, arrancó los cristales más grandes y se metió dentro.

-¡Está apoyada encima! -gritó, a través de la tela que se había vuelto a poner en la boca, mientras tiraba para liberar la bolsa. En ese instante el cuerpo de la mujer cedió e, inclinándose a la derecha, cayó sobre el brazo de Toni, 

-¡Dios! - Toni sintió el tacto gomoso de la carne muerta en su antebrazo mientras tiraba de la bolsa con todas sus fuerzas. Al fin consiguió liberarla, pero al instante un tajo del tamaño de un dedo pulgar se abrió en su muñeca como una sandía madura. Había topado con el filo de un cristal que quedaba en la ventanilla rota. La sangre empezó a salir a borbotones. Toni contempló la herida con cara de pasmo durante unos segundos y después miró a Mamen.

-¡Vaya, nena, me he cortado un poco! ¡Pero bueno, vamos a comer ensaladilla! - gritó, levantando la bolsa y su brazo empapado, chorreando sangre - Ehh, necesito una tirita… - añadió a continuación, a lo que Mamen respondió con un bufido, el inicio de una risa histérica que movió con fuerza los sucios bucles de su pelo, enredados como zarcillos de una trepadora.

-¡Hey! ¿Pero qué haces? ¿Te estás riendo? ¿Te ríes?

Ella ya se inclinaba con las manos en la barriga, intentando reírse en silencio, como si fuera a despertar a los muertos. Pero enseguida estalló en una gran carcajada. Una risa abierta, auténtica, la misma que saldría de alguien que no fuera el último ser humano en la tierra. 

Toni se quedó mirándola, pálido. Respiraba profundamente y una capa de sudor aparecía en sus sienes. Tenía tantas ganas de reír como Mamen, y su boca esbozaba ya una sonrisa de oreja a oreja, pero de pronto algo no le encajaba. En su brazo empezaban a ocurrir cosas extrañas. Dejó la bolsa en el suelo y, con precaución, se limpió la sangre con la camiseta. La tremenda herida se estaba cerrando. Lo vio, delante de sus ojos: Cómo la piel crecía, cómo se producía una cascada de coagulación, cómo maduraban los monocitos, cómo se convertían en macrófagos. Frotó ahora con más fuerza, porque ya no le dolía en absoluto, aunque un runrún  parecido a la vibración de un móvil le mantenía adormecido el brazo. 

-¡Mamen!¡Mamen!

-¿Qué? ¡Vamos, tengo hambre! ¡Abre eso de una vez!

-¡Mira mi brazo!

-¿Qué pasa? - ella se acercaba, todavía con los ojos llorosos por la risa.

-Se ha curado… De repente…

-¿Y…?

-¿Cómo que “y”? ¡Tenía un corte de un dedo de ancho…! - pero es que Mamen apenas había visto lo profunda que era la herida.

-¿Qué quieres decir con eso?

Toni tardó un rato en responder, se frotaba el lugar donde la epidermis se había desgajado con desesperación, quitándose la sangre sucia, reseca, y buscaba el rastro de la herida, pero no encontraba más que piel sana.

De pronto Mamen se echó a reír de nuevo. Es que no podía evitarlo. Se daba cuenta de que en aquella desastrosa situación incluso el ser humano más primitivo se echaría a temblar y, acuclillado en cualquier rincón, esperaría a la muerte con los ojos cerrados. Pero ella estaba eufórica. Y se reía, a carcajadas, entre cadáveres descomponiéndose.

Toni la observó, atónito, y después miró a su alrededor, despacio, con la bolsa del Lidl todavía en la mano, mientras forzaba a su cerebro a preguntarse cosas. ¿Cuántos momentos como aquellos les debían quedar? ¿Qué clase de vida era la que se avecinaba? El horror empezó a atenazarle, pero enseguida una andanada de euforia volvió a inundarle, aunque esta vez él luchó contra ella, porque, al igual que Mamen, muy al fondo de su conciencia algo le decía que no podía ser posible, que ningún ser humano que conservara apenas una fracción de lucidez podía reírse ante aquello.

-¡Para de reír! ¡No somos nosotros! ¡Nosotros nunca nos reiríamos así! - gritó de pronto.

Mamen cesó en sus carcajadas y le miró, sorprendida, y a la vez atemorizada. Había visto algo terrible en la mirada de Toni y estaba comprendiendo por fin que era: Un gran sentimiento de vergüenza. Y a ella le ocurrió lo mismo. Bajó la cabeza y dejó caer los brazos como si la hubieran lanzado desde un séptimo piso. Después se acuclilló sobre el suelo caliente y se echó a llorar.

-Venga… Vamos… Vamos… - dijo Toni. La ayudó a levantarse y caminaron los dos hacia la cuneta. Allí la aupó para que pudiera escalar una pared de marge y, una vez al otro lado, se sentaron, con el torso a la sombra. Se hallaban ahora en un bancal segado de trigo raspiroch, con enormes balas cilíndricas esparcidas por doquier. 

Mamen todavía sollozaba, y sus sollozos, en contraste con las carcajadas de antes, eran como tristes acordes que brotaran lentamente de sus  dedos.

Ahora el viento había cambiado y, viniendo del sur, empujaba el humo de los cientos de rescoldos aún incandescentes hacia la Serra limpiando el aire, por lo que la fauna revivió a su alrededor, y el canto de las chicharras se elevó de súbito sobre todas las demás cosas desde un pinar intacto, situado a unos cien metros. Aquello les tranquilizó. Era un sonido familiar, el de las chicharras, asociado a recuerdos de veranos lejanos, de infancias felices, porque ambos habían crecido, aunque en lugares diferentes, muy cerca del mar.

-Venga, a comer… A comer… Que haya valido la pena, al menos… - salmodiaba Toni, abriendo con sus uñas mugrosas una de la latas y pasándosela a Mamen. Era ensalada mediterránea marca Isabel. Ella cogió la lata y, abriendo desmesuradamente la boca, empezó a tragar. 

Comieron dos latas cada uno y después vaciaron un botellín de agua que también venía en la bolsa sin decir una palabra más. El sol estaba en su cenit y todo el paisaje a su alrededor parecía levitar en una bruma de espejismo. Las chicharras continuaban con su canto hipnótico. De pronto, una nube de mosquitos llegó, revoloteó sobre sus cabezas y continuó su camino. Toni observaba su antebrazo cuando llegaron los mosquitos, levantó la mano para espantarlos y después, con la misma mano, aplastó a varias hormigas que trepaban por sus piernas, lo que le hizo venir una idea terrible a la cabeza: lo que fuera que mandaba las luces de la noche anterior no había matado a los insectos, solo a los humanos y a sus animales de compañía, ya que no habían oído ladrar a ningún perro desde entonces. Iba a decirle lo que pensaba a Mamen pero no lo hizo, porque la idea era demasiado cruel.

De pronto le vino algo a la cabeza.

-Mamen.

-¿Qué? - dijo la otra.

Mientras hablaba Toni se había levantado la camisa y buscaba el lugar donde se había clavado la afilada chapa la noche anterior, pero solo había una marca rosada. Con precaución, se pellizcó la piel sobre la marca rosada, cada vez más fuerte.

-¡Auuughhh!

-¿Pero qué haces?

-Mírame ¿Tengo la nariz rota?

-No.

¿No?

-Nada.

-¿Será posible? A ver… Mírame tú…  Enséñame tu cara.

-¿Pero qué te pasa?

-Se te ha curado el golpe que te diste, al caerte en el puerto… Y también tu costado, y mi brazo... ¿Te has dado cuenta de que nuestras heridas se curan muy rápido?

Mamen le miró con expresión  de fastidio, como si esa estupidez les tuviera que importar ahora, en la situación en que se hallaban, pero tras unos instantes, tras limpiarse la boca con el dorso de la mano, empezó a palparse el pómulo, que hasta no hacía mucho tenía hinchado y amoratado y le palpitaba como si tuviera vida propia, y no encontró nada extraño, únicamente piel sucia y grasienta, pero ni un ápice de dolor al tocar, ni siquiera al pellizcarse, como hizo durante un buen rato.

-¡Es verdad! ¡Y mira mis piernas! - recorría sus tobillos, que la noche anterior se había herido seriamente intentando escalar las ruinas de su casa, y los hallaba totalmente indemnes, sin rastro de heridas, solo costras de sangre seca. 

Toni inspiró con fuerza, mucha, tanta que al llegar al límite pareció que no podría volver a expulsar el aire nunca más.

-¡Maldita sea, ayer estabas muerta, Mamen! - exclamó a continuación. Formuló estas palabras inesperadas exhalando aire, a la vez que los ojos se le empañaban, pero no era de terror, como debería ser, sino de emoción.

Mamen miraba hacia el cielo, una cúpula indescriptible de azul y calor, y luego bajó los ojos. Sus pies calzados con destrozadas bailarinas levantaban nubecillas de polvo al menor movimiento. Se puso muy seria antes de responder.

.Dijimos que no era cierto, Toni, que nos habíamos equivocado, que a lo mejor era un sueño…  ¿Pero cómo…? ¿Estamos hablando de RESUCITAR? ¿Hablamos de eso, Toni? Los dos sabemos que es imposible, aunque yo también te vi. No te movías y estabas rígido. Lo que pasa es que ya no sé lo que veo, no sé lo que es verdad o lo que es mentira. ¿Lo que vi es verdad? ¡Contéstame!

-No… No lo sé… ¡Y yo qué sé!...  Recuerdo cosas de anoche y... Creo que sí, que me morí, a tu lado… ¡Joder! ¡Me lancé sobre ese trozo de chapa puntiagudo para que se me clavara en el corazón! ¿Pero cómo puedes saber si te has muerto o no?

-¡No hemos muerto! ¿Si estuviéramos muertos cómo estaríamos aquí? ¡Para ya de decir eso!

Él se revolvió sobre sí mismo provocando que el límite del polvo en suspensión se elevara hasta su boca.

-¡Te vi muerta, Mamen! ¡Te vi! ¿Sabes lo que esto significa? ¡Estabas fría y no respirabas! Eso es morirse ¿no?

Ella se abrazaba a sí misma, a pesar del calor, y se encogía hacia adelante y hacia atrás con los ojos cerrados.

-Lo soñamos

-¡YO NO LO SOÑÉ! Y cuanto más tiempo pasa más convencido estoy...

-¡Toni, la gente no resucita! ¿Has visto lo que tenemos alrededor? ¡Estamos en un inmenso cementerio!  ¿Has visto a alguien levantarse y caminar otra vez? ¿Crees que esa mujer del coche saldrá por la puerta? ¿Cómo puedes venirme con esas historias ahora?

-Cálmate…

-¿Calmarme? -  Mamen había dicho todo aquello con los ojos cerrados, el gesto contrito, pero ahora los abrió y miró fijamente a Toni. - Estaba calmada anoche, antes de que pasara esto… Anoche tenía una vida… Ahora no tengo nada…

Toni desvió la mirada hacia el mismo lugar donde la había dejado ella, el cielo radiante, falsamente pacífico.

-No estoy hablando de eso… Yo estoy tan jodido como tú… Vale, vale, no he perdido a mi familia, ni a mis amigos… Pero no voy a flagelarme por ello… Es… (suspiro interminable) ¿No te sientes distinta? Yo estoy… No sé cómo describirlo, diría que demasiado sereno, algo me impide volverme loco, y eso no es lo normal, no en la situación que estamos tú y yo. Aquí ha muerto todo el mundo, y eso no hay mente humana que lo aguante. Y las heridas… - se detuvo y la miró fijamente. -¿Quieres hablar de esto? ¿Lo aguantas?

-Puedo aguantarlo perfectamente.

-Vale, te entró un trozo de chapa metálica en el costado, así, así de grande, y yo te la saqué, ¿te acuerdas de eso?

-Me acuerdo cuando se me clavó - dijo Mamen, apartándose los cabellos mojados de sudor que se le metían en la boca. - Al principio no me dolió, me dolió después, cuando me cogiste en brazos, eso fue lo peor, nunca había sentido nada igual, tan terrible, luego… Nada más… Hasta que me desperté, y entonces ese dolor…

-Ah sí, yo también lo sentí al  despertar, parecía que me desgarraban la piel.

-Que te rompían los huesos, ¿eh? - A Mamen le entraba sueño. Las chicharras continuaban su canto y  el paisaje se desvaía en el bochorno de la canícula. Las palabras de Toni flotaban en el aire, se alejaban y volvían. Intentó concentrarse lo más que pudo. -Vale, tienes razón, mi herida no existe - se llevaba la mano al costado, como si necesitara corroborarlo, y se palpaba la piel húmeda de sudor, sucia de hollín y sangre, pero intacta, sin ni siquiera una cicatriz. - Y también sé que algo me está pasando, pero me cuesta mucho entender todo esto… No… No entiendo cómo podemos estar aquí, hablando, tú y yo… - Ahora se acercó mucho a su cara. -¿Es un sueño, Toni? ¿Estamos en casa? ¡Dime que estamos en casa…!

Él se movió un poco y desplazó su brazo izquierdo para pasarlo sobre sus hombros, pero no respondió.

-Vaya pesadilla- añadió Mamen, lanzando a lo lejos una de las latas vacías. - Pero tampoco estaría tan mal si pudiéramos comer más de esa ensalada…

Toni bajó la vista y la miró y, de repente, estalló en una carcajada interminable. Mamen enarcó las cejas sorprendida por aquel ruido tan cercano a sus oídos. Empezó a reírse también. Se reían los dos. Callaban las chicharras. Descendía el calor sobre el mundo extinguido.

 


9. Es la quietud de una fuerza implacable que medita melancólicamente sobre una intención inescrutable - El alien - Todo lo que habías pensado sobre ese momento no existe - ¿El Eco es una puerta? - Lucius siente terror - Su primer viaje a Egipto - Le matan y resucita- Van en bicicleta - La finca de Raixa - Vuelvo a la vida como un bebé nacido del seno de una madre.

 

 

Lucius cerró los ojos e intentó dejar de respirar.

Acababa de ver a uno de ellos, los que iban en esas luces que habían provocado todo aquella destrucción.

El corazón le latía tan fuerte que temió que ESO, lo que acababa de ver, pudiera llegar a oírlo. Estaba tumbado en el suelo tras un talud de grava casi incandescente por el sol, que había estado dando en él toda la mañana. Se había escondido tras ese talud aterrorizado tras toparse con aquella cosa. 

Cerró los ojos y se encogió sobre sí mismo, temblando, al mismo tiempo que le venían a la mente las palabras de su libro: “ ¿Somos sus conejillos de indias o nos ven como perros furiosos con largos colmillos?”. Debían ser las cuatro de la tarde y el silencio era espectral. No se oían pájaros, habían dejado de cantar, ni insectos, las chicharras habían enmudecido por algún motivo desconocido; había tanto silencio que Lucius hubiera asegurado que podía escuchar cómo los rayos del sol caían sobre su cabeza.

Se encogió todavía más y cerró los ojos con más fuerza con tal de olvidar lo que había visto.

“Nadie puede estar preparado para ver a un Ser de otro planeta y salir indemne. Nadie… Nadie…”

Su mente divagaba pensando en instrumentos de tortura y en disecciones mientras todo el cuerpo le temblaba sobre la grava de la construcción del túnel de La Mola.

Había llegado hasta aquel lugar desde Sóller simplemente deambulando, e intentando aceptar que lo de cortarse las venas la noche anterior no había sido más que fruto de su imaginación, a pesar de su ropa impregnada de sangre, pestilente en aquellos momentos, y del charco  que había dejado en  la carretera y que, evidentemente, era de su sangre, porque se había despertado encima. No tenía ninguna herida en el cuerpo, incluso se le habían curado las de la pelea en el hotel antes de que ocurriera todo,  pero su mente parecía seriamente dañada. Además estaba seguro de que Mamen y Toni (Lucius los nombraba en sus pensamientos como “ellos", ni siquiera se acordaba de sus nombres) habían muerto, de que el gigantesco incendio los había alcanzado. 

“¿Qué hago? ¿Qué hago?”

No oía nada, no sabía qué estaba haciendo la criatura que acababa de ver y ni siquiera se atrevía a respirar. Pensó que la espera le mataría antes que el sol y la deshidratación, por eso empezó a mover su cuerpo lentamente hacia arriba para comprobar que lo que había visto no era una alucinación.

Cuando por fin, después de mucho tiempo, logró asomar los ojos sobre el borde del talud, volvió a ver al alien. Un cúmulo de inquietudes y terrores se prendieron a su mente como a un anzuelo.

“Parece un cilindro con… Ojos, no, ojos no... ¿Qué es eso? Son tres agujeros llenos de… Agua, o una especie de líquido que rezuma hacia fuera y que le envuelve...” 

Lo que estaba viendo no reflejaba el sol, nada brillaba en su envoltorio y el suelo no estaba mojado. De repente un estremecimiento le erizó hasta el último vello del cuerpo. Algo se movía en el interior de aquella cosa. ¡La parte superior se estaba abriendo! 

-¿Pero qué....?

Una forma surgió por la parte de arriba y se extendió a derecha e izquierda. Ahora parecía la forma de una letra T. Lo que había salido en la parte de arriba tenía la misma consistencia acuosa que el cilindro sobre el que se mantenía en equilibrio. Lucius sentía que le costaba respirar debida a la tremenda ansiedad. Estuvo mucho tiempo así, contemplando aquella gran letra T que parecía estar formada por agua, hasta que de repente el envoltorio inferior se desmoronó, como si se hubiera caído el mar entero. Debería haber sonado un ¡plof! cuando aquella especie de manto cayó al suelo desde una altura de unos cuatro metros y medio, pensó Lucius, pero nada se escuchó, porque era liviano como la seda.

Y ahí estaba el alien, gigantesco. Lo que podría llamarse cuerpo y había estado protegido por el cilindro era totalmente oscuro, con extremidades largas y delgadas como juncos. Desde aquella posición y con el sol en contra Lucius no podía apreciar si tenía pies o manos, pero la cabeza, el segmento que había surgido después y que conformaba la parte superior de la T, era monstruosa y le infundía un tremendo pavor. Lo que sí veía era la boca, muy abierta y en forma de tubo. Calculó que le sobresalía unos cincuenta centímetros del rostro.

De repente empezó a oírse un sonido muy extraño, una reverberación que llenaba el ambiente de menos a más. Lucius sintió como aquel sonido atravesaba su cuerpo, sus huesos, sus entrañas y su cerebro, y formaba un todo con ellos. No se trataba del sonido de una caracola de mar, ni de la sirena de un barco, en realidad no era nada, pero era todo; como si cientos de fagots sonaran al unísono en notas picadas.

Lo escuchó, con todos sus sentidos, intentado descubrir qué parte del Ser lo emitía, porque el sonido provenía del alien.

-¿Es así cómo hablas? ¿Intentas comunicarte conmigo? ¿Esa es tu forma de…? ¡Un momento…! ¡Espera…!

De pronto cayó en la cuenta de lo que podría ser aquella reverberación... ¿Se trataba de lo mismo por lo que había viajado a México? ¿De lo que describía en su libro? Sí, tenía que tratarse... ¡del ECO! 

Escuchó de nuevo, temblando. No era posible que le estuviera sucediendo aquello, a él, en aquel lugar del planeta. ¿Pero cuántas veces había pensado en ese sonido? ¿Cuántas noches en vela imaginándose cómo sería el ECO de verdad, cómo lo habrían oído los Antiguos?  Todo coincidía... ¡Sí, tenía que tratarse del ECO, Dios Santo, tal como lo habían percibido los egipcios bajo los Colosos de Memnon, los Mayas en Palenque y los Apóstoles de Jesús a los pies de la cruz!

 Las notas  eran cambiantes. Ahora se había convertido en un oooommmm de tonalidades aterciopeladas. No le cabía duda de que el ECO era la forma de expresión de aquella cosa. ¿Pero de qué se trataba? ¿Era una amenaza? ¿Era una invitación? El ECO había significado un cambio en la civilización a lo largo de la historia del Ser Humano, esas eran sus teorías. 

“¡Pero espera, el cambio ya está aquí!” pensó de repente, recordando (¡por unos instantes lo había olvidado!) que Sóller y el Port no eran más que un montón de escombros y cadáveres, y que el extraterrestre que tenía ante él era la causa. AQUELLA COSA ERA LO QUE HABÍA MATADO A TODO EL MUNDO. Por terrible que fuera el hecho de estar ante el causante de toda esa destrucción Lucius sabía que era así. 

Aquel alien era el Exterminador.

¡Entonces el ECO era el anuncio de la Exterminación!

-¡No! ¡No! ¡No! - volvió a taparse la cara con las manos y, acuclillándose, se encogió sobre sí mismo, como si aquella coraza le fuera a servir de algo, porque de súbito empezó a sentirse muy extraño, como si le levantaran en el aire, cabeza abajo; la sangre le bullía en las sienes igual que si fuera lava de un volcán, a punto de estallar. Tenía la sensación de que se estaba licuando, de que su cuerpo se convertía  en líquido y circulaba amalgamado en una corriente sin fin. Él navegaba en esa corriente, estirándose hasta el infinito, ondulándose en circunvoluciones de luz. El ECO sonaba cada vez más fuerte y ocupaba todos sus sentidos; no percibía nada más que eso, había pasado a formar parte de él.

El ECO le transportaba hacia algún lugar, pero no existía un principio ni un fin, ninguna meta; veía sus piernas estirarse hasta el infinito mientras su mente parecía descomponerse en partículas de sonido....

- ¡Aaaayyyy!  - de pronto logró escucharse a sí mismo, su propio grito. Sus piernas volvían, la corriente se hacía más lenta y el sonido del ECO se alejaba. ¿Qué tiempo había durado aquella agonía? Cuando cesó Lucius creía que habían transcurrido mil años. Abrió de nuevo los ojos y lo primero que hizo fue levantar los brazos ante la cara para protegerse, de manera instintiva. A continuación cayó en la cuenta, horrorizado, de que el escenario había cambiado por completo. Ya no se encontraba en la explanada de grava del túnel de la Mola, no estaban los bulldozers que construían el túnel inmóviles, como grandes y resecos lagartos, ni tenía enfrente al gigantesco Ser que emitía el ECO. 

-¿Pero qué…? ¿Qué es esto?

El aire que le rodeaba era diferente, de tonos naturales y puro, tan puro que llenaba los pulmones apenas con media inspiración. Y el paisaje… sus destrozados mocasines náuticos pisaban ahora una arena candente, color fuego. ¿Pero dónde estaba? ¿Qué es lo que había ocurrido durante aquel lapso interminable en que había  sentido que se desintegraba? No tenía ni idea y tampoco tiempo para pensarlo, porque ahora estaba viendo  unas figuras que se acercaban. Las figuras, desdibujadas en el vaho y semejantes a espejismos, vestían algo parecido a armaduras de cuero, con cinchas cruzadas de las que pendían espadas y con las cabezas cubiertas por turbantes. Lucius les contempló, horrorizado y fascinado a la vez, mientras dos de ellos levantaban unas larguísimas  lanzas y las catapultaban sobre sus cabezas… En su dirección.

-¿Pero qué? - ¡Tschassss! Primero llegó la que se clavó en el centro de su pecho, rompiéndole el esternón en cientos de astillas que a su vez le destrozaron los pulmones y el corazón y, apenas unas milésimas después, otra afilada punta le alcanzó en el cuello casi seccionándoselo, mientras caía de espaldas.

-¡Bufffffff! - quedó tumbado en  la arena con un choque voluptuoso mientras su carótida lanzaba litros de sangre hacia un cielo esplendorosamente azul y plagado de buitres. No sentía dolor, pero sí una quemazón en todo el cuerpo que empezaba a hacerse insufrible. Las figuras se acercaban. Hicieron un semicírculo y le miraron desde sus ojos almendrados semiocultos por los turbantes mientras uno de ellos agarraba el mango de la lanza clavada en su pecho y lo movía en círculos para sacarla. Todo se volvía de un tono brillantísimo. Sus ojos se cerraron. Dos de las figuras se acuclillaron (después de que el otro lograra sacar la lanza, mellada por el impacto contra el hueso, chorreante de sangre) y palparon su cuerpo, sorprendidos por su piel blanca y sus extrañas vestiduras. De pronto uno de ellos empezó a gritar a los demás, señalando el cuerpo de Lucius con la mano, retrocediendo con el rostro desfigurado por el terror. Los demás también se levantaron de un salto, porque el otro les había indicado algo de lo que no se habían dado cuenta. Empezaron a correr despavoridos, colina abajo, sobre arena y piedras. Un pastor de cabras les salió al paso preguntándoles en su lengua muerta qué ocurría. Uno de los soldados se le quedó mirando y le dijo que habían matado a Unneferth y que corrían porque su hijo Horus vendría a buscarles para juzgarlos en la Duat. Después el soldado continuó durante unos pasos pero  de repente se detuvo, pensando que había hecho mal contándoselo a aquel pastor, porque nadie más les había visto ni podía acusarles de haber matado a un dios. Regresó sobre sus pasos y, sin mediar palabra, desenvainó una espada corta y de un solo tajo le rebanó la garganta. El sol empezaba a declinar y la elevada temperatura a bajar rápidamente, y las sombras inundaban ya el templo de la Reina Hatshetsup o Djeser-Djeseru , en la ciudad de Tebas, a poco más de un kilómetro de aquel lugar. 

El pastor cayó al suelo con la mano ante el corte de su cuello intentando detener la sangre y el aire que se le escapaba. El soldado limpió la espada en su túnica y salió corriendo en pos de los demás. Al cabo de unos minutos el pastor volvió a levantarse y caminó hasta encontrar el cuerpo de Lucius atravesado por las lanzas. Al llegar el profundo tajo de su garganta casi se había cerrado y solo se escapaban por él algunas burbujas de aire. Se inclinó sobre Lucius y le cogió la cara con la mano y observó detenidamente sus facciones y después miró al cielo buscando algo pero no lo encontró.

-Tu primer viaje- .. - dijo un rato más tarde, cuando su tráquea acabó de restañarse y dejó pasar al aire con normalidad. -Pero no estás preparado… No, aún no lo estás…

Se levantó, reunió al rebaño de cabras que le había seguido y empezó a alejarse hacia la aridez de las montañas.

 

 

-¡Aaaahhh! -   ¡El dolor! ¡El fuego en las entrañas! ¡El temblor, como si tus células, una a una, hubieran sido desgarradas por cien torturadores! ¡El grito inhumano que surca el silencioso desierto y provoca que los sacerdotes y guardianes ante las dos gigantescas estatuas de Osiris en el templo dirijan sus cabezas hacia aquel lugar! 

Y el no saber quién eres ni dónde te encuentras, ni por qué te han matado…

Y el frío del desierto que te congela hasta el tuétano y tus ropas acartonadas por litros de sangre seca… 

¿Y por qué no estoy muerto si toda esa sangre ha salido por mis venas? ¿Por qué? ¿Por qué estoy aquí?

Lucius había despertado y se debatía en una terrible desesperación sobre la arena del desierto, aunque poco a poco, igual que le había ocurrido en Sóller junto a la gasolinera, el suplicio fue dando paso a un increíble bienestar, aunque solo mental, porque el frío implacable hacía temblar su cuerpo como si estuviera hecho de gelatina. 

Se dijo a sí mismo que tenía que moverse, levantarse, buscar cobijo. Lo hizo y las rodillas le sostuvieron sin que él se lo esperara. Empezó a andar, tembloroso, en la oscuridad. A su alrededor aullaban chacales, les oía arañar la tierra no muy lejos. Notó que ascendía por una loma y, al aplanarse el terreno vio lo que parecían las ventanas de innumerables chozas alumbradas por fuegos de boñigas. Empezó a descender, impulsado por el frío, con sus ropas de verano apestando a sangre seca, pero también por el miedo, aunque no se trataba del temor atávico que sería normal en aquellas circunstancias horribles, sino de uno dulce y parsimonioso, más bien gutural, uno que haría gritar, pero no erizarte el vello del cuerpo.

Aquello era un poblado mísero y olía intensamente a excrementos de vaca, porque las paredes de las chozas estaban hechas de ese material. Un perro le salió al paso enseñando los colmillos, pero él le ignoró, deseando más que nada en la vida encontrar algo con lo que calentarse. En las calles no había nadie y cuando llegó ante la primera choza, cuya puerta no eran más que tablones sujetos por cintas de cuero, ni siquiera llamó, sino que se puso a zarandearla hasta que los rudimentarios goznes cedieron. Dentro había cuatro personas, dos adultos y dos niños de corta edad, que gritaron al unísono cuando vieron aquella aparición. Lucius se detuvo en el umbral y levantó las manos con afán apaciguador.

-¡Sssssshhh! ¡No, no! ¡Solo quiero calentarme! ¡Fuego, fuego, solo quiero ir junto al fuego!

La lumbre de boñigas  apenas iluminaba la estancia y calentaba menos todavía, pero él se arrodilló sobre el suelo polvoriento y prácticamente se echó encima, de forma que la camisa ensangrentada empezó a desprender un aroma nauseabundo.

-Ahhhh, fuego… Fuego… - murmuraba Lucius, olvidando por un momento lo que había sucedido en las últimas horas. Los cuatro miembros de aquella familia se habían acurrucado en el rincón más alejado de la choza y le miraban con ojos de espanto. El niño más pequeño, de unos dos años, no paraba de llorar. Su madre le tapaba la boca para ahogar sus gemidos. Lucius les miró con curiosidad mientras sus pupilas se acostumbraban a aquellas tinieblas. Eran africanos de rasgos duros y acorazados, se diría que embrutecidos por algún tipo de sufrimiento más allá de la racionalidad. Cuando bajó la vista hacia sus pies y vio que el hombre y la mujer llevaban grilletes en los tobillos intuyó que podían ser esclavos, pero en aquellas circunstancias no se hallaba con fuerzas ni ánimos para aseverar nada.

-¿Qué es esto? ¿En qué país estamos? - les preguntó, intentando esbozar una sonrisa tranquilizante, pero sus palabras provocaron el efecto contrario y los niños se encogieron todavía más sobre sus padres y el padre y la madre se acurrucaron todavía más contra las míseras paredes. Tenían tanto miedo que ni siquiera se atrevían ya a gritar, porque sabían que de todas maneras, si aquel Dios de los egipcios proveniente del mundo de los muertos venía a llevárselos con ellos nadie les podría ayudar. 

- Está bien… Está bien… ¿Y ahora qué hago? ¿Y ahora qué haces, Lucius? - murmuraba él para sí, atusándose el pelo, desprendiéndose costrones de sangre seca, frotándose después las manos, no calientes, porque aquella lumbre apenas desprendía calor, pero ya no tiritaba como antes, en la intemperie del desierto. 

-¿Qué hago…? ¿Qué hago…? No pienso salir ahí fuera otra vez… Esperaré aquí, hasta mañana… Cuando salga el sol veré qué hacer, pero esta gente, esta gente… ¿Cómo hablo con ellos? Tengo que conseguir ropa…

Recorrió la estancia una vez más con la mirada y descubrió unos jergones, a su espalda, que debían servir de cama a la familia. Había varias pieles amontonadas sobre él. Las tocó con la mano y estaban secas y cuarteadas y eran ásperas como papeles de lija y de poco les debían servir para calentarse por las noches, pero tomó una y se la puso sobre los hombros y después miró hacia el hombre y la mujer.

-¿Puedo? Necesito algo para taparme, no voy a salir de aquí con esto - señalaba su camisa de lino convertida en sangre pura, con la tela colgando en el lugar donde se había clavado la lanza y sus bermudas, y lo que quedaba de sus mocasines. -Si queréis… Puedo daros esto… Durante el día podríais llevarlo… Yo qué sé, con el calor que hace aquí… Vale, está bien, no puedo daros nada, ¿De acuerdo? Necesitaré mi ropa durante el día, y por la noche vuestra piel, así que… Me la llevaré ¿ok? - de pronto se sintió poderoso, superior a aquella gente, era una sensación rara. Ni el hombre ni la mujer oponían resistencia alguna a pesar de la fiereza de sus rasgos. Lucius pensó que podría hacer cualquier cosa a aquellas personas en aquel instante y que no moverían ni un dedo para defenderse, algo que no había experimentado en su vida, porque  nunca había visto gente tan sumisa, tan… ¿Muerta en vida? Les miró un instante a los ojos, a los dos, primero al hombre y después a la mujer, con la poca visión que otorgaba la exangüe claridad de la lumbre. La madre seguía tapando  la boca al más pequeño, el único cuya mente todavía no había sido esclavizada y se debatía para zafarse de sus brazos.

-Está bien… Ehhh… - se mesaba los cabellos. -¿Cómo puedo… Cómo puedo hablaros? ¿Me entendéis? ¿Podéis decirme dónde estoy? ¿Podéis decirme QUÉ ES ESTO? - había pronunciado las últimas palabras gritando, lo que provocó una reacción en aquella gente todavía más temerosa, incluso cubriéndose las caras con los brazos y bajando la vista al polvo del suelo. Lucius entendió que no podría establecer ningún tipo de comunicación con aquellas personas encadenadas, no al menos en ese momento, y empezó a mirar hacia la puerta. Se puso la burda manta sobre los hombros y, embozándose en ella, se levantó.

-Está bien… está bien… me voy. Ehhh, gracias por esto - ya no sentía la sensación de poder dominante, sino todo lo contrario, una gran piedad por esa familia tan desgraciada y por sus hijos, pero también intuía que la piedad era algo inverosímil en aquel lugar, cualquiera que fuera.

-Bueno… A ver dónde voy ahora… - fue acercarse solamente a la tosca puerta y atenazarle de inmediato el implacable frío del desierto. Se asomó al exterior y contempló la región que se extendía ante él envuelta en nubes y tinieblas. 

-Vaya locura… Es para morirse…

Volvió sobre sus pasos y se plantó de nuevo ante el hombre y la mujer meneando la cabeza.

-Bueno, entonces… Supongo que nos os gustará que me quede a dormir aquí… - de súbito se abrió la puerta e irrumpió una figura en la choza, al mismo tiempo que un rumor grave empezaba a crecer dentro de su cabeza.

-¿Qué? ¡Aaahhhh! - el rumor crecía y se afilaba invadiendo sus sentidos. Lucius enseguida lo reconoció: era el Eco, el mismo que le había llevado hasta allí. Surgía de debajo de aquella choza. Y aquel hombre que acababa de entrar: ¡Dios Santo, pero si era el mismo! ¡Era él, Lucius, pero vestido con otras ropas! Ahora estaban uno frente al otro, mirándose a los ojos, mientras notaba de nuevo la succión que le estiraba hasta el infinito como si atravesara un embudo inverosímil, y notaba las náuseas y las ganas de morirse y que el aire se terminaba y que era parte de un Todo y que al final no era parte de Nada. Y los esclavos también escucharon el Eco y contemplaron con horror cómo el cuerpo del Ser que creían un Dios se descomponía en partículas brillantísimas y, en medio de un halo cegador, desaparecía, dejando tras de sí un vacío sepulcral. Y solo un instante después, el hombre que había entrado y que tenía exactamente el mismo rostro que aquel Dios que había desaparecido ante sus ojos desenvainó su espada y les cortó  a todos la garganta.

 

 

_____

 

 

 

 

-¿Sabes ir en bici, Mamen?

-¡Y yo qué sé! ¡No voy en bici desde los doce años!

Habían encontrado un Ford Kuga con un portabicicletas Thule Ride y Toni estaba bajando una de ellas.

-Pues no hay otra forma de seguir, no llegaremos nunca a Palma andando…

Eran dos bicicletas Ghost Lector. Mamen se subió a una de ellas, que resultó ser de su altura perfecta. Toni ajustó la altura del sillín de su bici y esperó a que ella diera unas vueltas por la carretera, en un lugar vacío de coches. Vacilante al principio, no tardó en acostumbrarse.

-¡Mantén la vista fija en un punto del horizonte, al menos los primeros kilómetros! 

-¡Vale! - respondió ella, mirándole, antes de caerse en una cuneta llena de romaguers. 

Toni llegó corriendo mientras ella intentaba levantarse, pero las ramas espinosas se habían adherido a la piel de sus brazos. Gritaba de dolor mientras él se las iba quitando y al instante el brazo se llenaba de manchas de sangre. 

-Te lo dije, mira al frente, a algún punto del horizonte.

-¡Pues deja de hablarme mientras conduzco!

-Vale, sigamos, se va a hacer de noche.

-Oye, ¿y esta gente no llevaba linternas? - dijo Mamen, frotándose los  sucios brazos con ambas manos. Ella no se dio cuenta pero las heridas, que en cualquier otra circunstancia se hubieran infectado al momento bajo la capa de suciedad que las cubría, se habían curado ya. 

-Tienes razón - admitió Toni. - Miremos en el coche.

Ignoraron los cadáveres de dos veinteañeros en un frenesí de moscas y se metieron de nuevo por las puertas traseras del Ford Kuga con las caras tapadas con las camisetas. Había varios focos led en los asientos de atrás junto a un variado equipamiento deportivo, pero resultó que no se encendían.

-Vale, no pasa nada, coge los cascos para la cabeza.

Pero los cascos les molestaban, con el calor asfixiante, y los tiraron enseguida  a la cuneta. Toni se cargó el petate a la espalda y partieron hacia Palma sobre las seis de la tarde. Sospechaban que la destrucción había sido general pero aún ansiaban encontrar a más gente viva. Sencillamente era imposible que solo hubieran quedado ellos dos.

-Alguien más debía estar bajo el agua, como nosotros - le había dicho Toni a Mamen, mientras se preparaban para salir. -¡Aunque sea en la jodida bañera de su casa!

- Pero las casas se les cayeron encima - había replicado Mamen. Él asintió, cabizbajo, pero al instante replicó:

  -¡Pues en la piscina! ¡A esa hora tenía que haber miles de personas bañándose en sus piscinas!

Empezaron a pedalear sorteando vehículos y nubes de insectos. Pronto llegaron al cruce del pueblo de Bunyola. Mamen quiso ascender por la carretera hacia el pueblo pero Toni la detuvo señalándole la destrucción de las afueras. 

-Está todo igual. No se oye ni un grito, nada... Ahí no queda nadie vivo. 

Ella asintió mientras el sol empezaba a ponerse. Además el olor se volvía tan hiriente a medida que se acercaban a las primeras viviendas que apenas se podía respirar. Volvieron hacia la carretera. Una vez abajo se toparon de frente con un cartel que les indicaba, a través de un camino rural, la entrada al predio de Raixa. Raixa era una finca agrícola centenaria, emblemática en la historia de la isla, que había sido adquirida recientemente por el Consell de Mallorca. Mamen, bajándose de la bici, le dijo a Toni:

-¡Oye, está a punto de ponerse el sol y yo no quiero pasar otra noche en el campo!

Toni se acercaba.

-¿Y qué sugieres?

Mamen apuntaba con el dedo hacia la finca señorial, oculta tras altos pinares.

-Ahí está Raixa4

 (Toni nunca había oído hablar de ella) Es propiedad del Consell de Mallorca, así que no debería haber nadie cuando pasó aquello y no habrá cadáveres.

-Pero estará todo derruido ¿no?

-¡Y yo qué sé! Puede que quede algo en pié, pero yo no me quedo aquí fuera esta noche, ¿eh? - de repente le había entrado un miedo espantoso a que le ocurriera otra vez lo mismo, que se muriera, que volviera  a la vida; aquellos terribles dolores al despertar. Tenía la impresión de que si pudiera resguardarse en algún lugar, bajo alguna cosa, no le volvería a suceder. A Toni le pasaba lo mismo, y no tardó nada en asentir.

Empezaron a pedalear por un camino polvoriento. Al cabo de unos cien metros apareció un edificio monumental de estilo neoclásico convertido en una montaña de escombros. 

-¡Oh, Dios mío! - se lamentó Mamen. 

Las dos torretas laterales del portal, con almenas, estaban derruidas, pero el arco de medio punto con un águila bicéfala seguía en pie, aunque agrietado. Pasaron bajo él y entraron en la explanada. Los escombros lo cubrían todo, hasta la alberca y la estatua del cardenal Despuig. Las tres plantas de la fachada, el portal adovelado  y la capilla eran todo uno en la montaña de destrucción.

Retrocedieron hasta el huerto, el jardí dels tarongers, ocupado casi por completo por las cuatro plantas de la fachada sur caídas, plegadas como naipes, todavía con los diez arcos de medio punto con columnas toscanas reconocibles, pero ahora horizontales, y allí dejaron las bicicletas. En ese momento Mamen se dejó caer de rodillas, agotada, y sin ganas de seguir.

-¡Aquí no hay nada que no se haya caído, Toni! 

Él no sabía qué hacer, empapado en sudor,  ni a dónde ir. De repente gritó: 

-¡Espera! ¡Mira, ahí queda algo! 

Señalaba a la izquierda, sobre los restos de la clastra, donde se veían los tejados de algunas dependencias más humildes, almazaras, establos o viviendas de aparceros que habían servido en los tiempos de esplendor de aquella finca. Tuvo que obligarla a caminar, porque ella se había sentado y no quería moverse. 

-¡Venga, vamos, que se hace de noche! 

Mamen se levantó por fin. A Toni se le ocurrió quitar las luces a las bicis y encenderlas.

-¡Aquí! ¡Aquí! - de pronto, sin saber cómo, se hallaban en la tafona, que era el lugar donde anteriormente se molía la harina y se prensaba el aceite. -¿Te parece un buen lugar?

Mamen apuntaba la linterna hacia una gran muela de piedra, troncocónica, que en años pasados era movida por una bestia, después enfocó hacia el techo. Parte de él había cedido, pero los cascotes no habían inundado aquella estancia sino que se habían desparramado hacia la contigua.

-Está bien -  respondió - Mira, aquel rincón parece seguro ¿No se nos caerá todo esto encima, eh?

-Espero que no -  a Toni le corroía la impotencia, ser un hombre, cumplir su papel, pero no poder proteger a Mamen, garantizarle una seguridad que nada ni nadie les podía conceder. Simplemente no sabía nada de lo que pasaría en los próximos minutos.

-¿Y la comida? No hemos pensado en buscar algo para comer...

-Miremos si hay algo por aquí - indicó Mamen, pero enseguida comprendieron que era muy difícil que allí se almacenara comida por el hecho de no estar habitado. 

-Debía haber solo una o dos personas de mantenimiento, o para controlar a los grupos de visitantes. Esto era una especie de museo...

De todas formas deambularon un rato por la estancia, concentrando sus miradas en estantes y armarios desgonzados por los cascotes, pero sin resultado. 

-Esta noche nos tocará ir a dormir sin cenar - dijo Toni, con el ceño fruncido. Se sentaron los dos en una esquina, tras la muela, que por su gigantesco tamaño parecía otorgarles unos gramos de seguridad.

-Ya no tengo tanta hambre como antes… Casi no tengo hambre - contestó Mamen, como una autómata.

-Lo de antes no ha sido normal, ¿eh? 

-Desde luego que no. Tener hambre, al lado de tantos muertos….

-Menos mal que el aire aquí está más limpio ¿Eh? 

-Sí, pero es una ilusión. ¿Cuánto hace qué lleva muerta toda esa gente? ¿Dos días?  

-Si, con hoy hace dos. Ocurrió hace dos noches, creo. Es fácil perder la noción del tiempo.

-Está claro que por aquí no hay nadie vivo. Si no los habríamos encontrado, o ellos a nosotros. No hay autoridades, ni hay ejército. El ejército hace mucho ruido y solo hemos oído pájaros en todo el día. Tampoco hay aviones, ni helicópteros - diciendo esto Toni miraba involuntariamente hacia el agrietado techo. 

-¿Tienes ganas de seguir, Toni?

-¿Qué? ¿Te refieres al suicidio?

-Sí.

-No. Quiero decir que no pienso matarme.

-Yo tampoco, y no lo entiendo,

-No lo entiendes. Es que no hay nadie que sea capaz de hacerlo.

-Creo que si alguien más ha sobrevivido a esto debe haberse suicidado.

-Es probable.

-Yo no me siento capaz de acabar con todo ahora mismo, Toni, y eso me está volviendo loca. ¡Deberíamos estar desesperados y sin ganas de vivir! ¿Qué haremos a partir de ahora? 

-No lo sé… y debería saberlo, porque siempre lo he sabido, mi trabajo ha sido enterarme de todo antes que nadie… - se iban tumbando, agotados, sobre el polvo, muy juntos a pesar de la inmundicia de su piel y de sus ropas. Ella cambió de posición para quedar al lado de la pared, donde se sentía más protegida

-... Y estaba acostumbrado a los imponderables ¿sabes? Porque siempre hay cosas que no puedes anticipar, siempre hay accidentes, la gente y las cosas nunca hacen lo que tú quieres que hagan, lo que se supone que deberían hacer, y de repente…

-¿Y eso que viste? ¿Esas luces? - le interrumpió Mamen.

-¿Las luces?¿Los triángulos? Sí, sí, fueron ellos. Provocaron todo esto…

-¿Qué arma hace esto? No han sido bombas, ¿eh? La gente cayó muerta, en redondo, todas las casas se han derrumbado… ¿Quién ha podido hacer eso?

-Y solo han matado a algunas especies…

-¿A qué especies?

-A los mamíferos… Los pájaros siguen vivos, ¿no? Y los insectos también, pero la gente,  los perros y los gatos, todos han muerto. Los reptiles no sé, no he visto ninguno.

-¿Esas luces eran extraterrestres?

-¿Qué?

-Que si eran…

-Sí, perdona, te he entendido… Creo que sí…

-Ningún gobierno se atrevería a hacer eso…

-Que va… ¿Para qué? ¿Para quedarse con todo? ¿De qué les sirve destruir Mallorca? ¿Habrán querido matar a los turistas? Aquí había gente de medio planeta…

-¿Y si hay más, Toni?

-¿Qué?

-Si han destruido toda la Tierra… 

¡Plaaafff! La realidad les cayó encima como si lo que se hubiera caído fuera la pared de seiscientos años de antigüedad junto a la que se había tumbado. El silencio de ambos fue tan explícito… Estaban solos, solos en el mundo.

-Encontraron algo, esa noche, antes de que vinieran las luces, una criatura metida en unas rocas, las rocas tenían miles de años...

-Es una locura - musitó Mamen, y a continuación dijo: -¿Te quedan de esas pastillas? 

Toni asintió.

-Dame cuatro o cinco, o mejor dámelas todas.

-De eso nada, tú te quieres dormir para siempre. No me pienso quedar solo…. ¡Mira! - Acababa de pasar un grupo de luces triangulares a través del firmamento plagado de estrellas, una bóveda celeste desconocida por ellos porque, sin ninguna iluminación artificial, las estrellas brillaban con tanta fuerza que parecía que se iban a abalanzar sobre la Tierra en cualquier instante. Las luces volaban muy altas y rápidas. Un escalofrío les recorrió de arriba a abajo.

-¿Eran las mismas? - preguntó Mamen, con la voz temblorosa.

-¡Sí, las mismas que vi, la misma forma de triángulo y la misma luz, pero estas volaban más altas! ¡Mamen, vuelven, vuelven a acabar con lo que queda! - Toni se revolvía, presa del pánico, pero en cambio Mamen no se había alterado, parecía que había traspasado ya el umbral de todas las cosas. 

-Cálmate…

Toni intentaba levantarse, y cada vez gritaba más.

-¡Se nos caerá esto encima! ¡Nos matarán!

Mamen alcanzó el petate y, rebuscando desesperadamente, encontró la caja de Alprazolam. Sacó tres comprimidos y prácticamente se los metió en la boca.

-¡Trágatelos!

Toni lo hizo. Se había puesto de rodillas y ahora Mamen, cogiéndolo por la cintura, le obligó a recostarse de nuevo. Ella quedó a su espalda y los dos, enlazados, empezaron a mecerse mientras Toni se calmaba. 

-¿Mejor ahora?

-Sí.

-Si vuelven pues que vuelvan… ¿A qué le vamos a tener miedo ya?

-Es cierto.

-A mi no me da miedo que me maten, lo que me da miedo es despertarme mañana por la mañana y encontrarlo todo igual, eso es lo que me aterroriza, porque creo que esto no es verdad, es que no puede serlo, no podemos estar viviendo esto. Estoy segura de que la otra noche después del concierto de David Ghetta nos pasamos con el tequila, María y yo; tuvimos un coma etílico y ahora estoy en el hospital, en coma, y esto es una maldita alucinación. Mi madre no está bajo las piedras de mi casa, ni mi hermana...

 Toni se había dormido mientras ella hablaba, de repente notó el peso de su cabeza sobre el brazo derecho. Lo retiró despacio para que no se golpeara contra el suelo y se tumbó sobre la espalda, mirando a las estrellas.  Hasta el momento de dormirse ya no pasaron más luces. Antes habían pasado hacia el noroeste, a cincuenta kilómetros de altura y después, sobre Cala Tuent, los triángulos brillantes habían descendido vertiginosamente hacia el mar. 

Se durmió pensando que por la mañana se despertaría en una cama de hospital y vería la cara de su madre a punto de soltarle un sermón.

Pero no ocurrió aquello (por supuesto que ella, al dormirse, lo sabía, no era tan tonta) sino que al amanecer y abrir sus ojos azules lo que sintió fue algo tan poco prosaico como unas ganas inaguantables de hacer pis.  Toni dormía a su lado, en ese momento dándole la espalda. Lo siguiente que Mamen notó todavía en la nebulosa del sueño fueron los olores, primero uno repugnante localizado justo en su epicentro, en su propia inmundicia y en la de Toni, y después el olor de putrefacción permanente flotando en el aire e impregnando cada cosa que les rodeaba, un hedor que su cerebro rechazaba de manera tajante porque el ser humano estaba programado para alejarse de la podredumbre, la antítesis de la vida. Por su parte Toni  respiraba de una forma que se podría llamar apacible. Mamen se preguntó si ella también había estado durmiendo de aquella manera durante la noche y acabó convenciéndose de que sí, porque no recordaba ninguna interrupción, ningún mal sueño, aunque sí se acordaba de haber oído el Uhhh, Uhhh de una lechuza. Su madre le contaba una historia cuando era pequeña:  la noche en que había muerto su padre, el abuelo de Mamen, ella había oído una lechuza desde su cama, como si fuera la cruel sirena de la barca de Caronte, y debido a eso había pasado toda su infancia odiando a aquellos pájaros. Así que Mamen, igual que su madre, había crecido pensando que las lechuzas anunciaban la muerte, temerosa de oír alguna durante la noche, desde su cama, anunciando la suya propia. Sin embargo cuando Joan había muerto su madre no había vuelto a hablar jamás del canto de las lechuzas, quizás porque aquella vez no le habían anunciado nada. 

“La muerte nunca avisa, cae del cielo, te golpea por la derecha, por la izquierda o desde abajo, pero no avisa. Ni siquiera en las largas enfermedades, como la de tu hermana Isabel, porque nunca te la crees. Todo lo demás no es nada, es en vano, solo creer en Dios puede ayudarnos” solía decirle el padre Benet, el cura de la iglesia de Sant Ramon de Penyafort cuando venía a casa a visitar a su hermana. Su madre, católica devota, le llamaba a menudo. Mamen huía de casa en cuanto el padre entraba por la puerta pero él se las arreglaba para soltarle siempre un sermón.

-¡Ufff, que me meo! - la vejiga le apretaba. -¡Toni! ¡Toni! - pero el otro seguía durmiendo como si no hubiera sucedido ninguna catástrofe. La primera claridad aterciopelada ya inundaba la tafona. Recorriendola con la mirada, la  realidad de la destrucción le golpeó otra vez de lleno, igual que un fusilado ve los fogonazos. Prácticamente se había  hundido todo el edificio en el que se encontraban, salvo la pared contra la que se habían acostado buscando la falsa seguridad de la gigantesca piedra cónica que durante siglos había molido cereales y  prensado aceitunas, pero ahora, con la luz del alba, la pared de seis metros de altura en precario equilibrio sobre sus cabezas ofrecía más bien el resultado de una muerte segura si hubiera llegado a derrumbarse.

-¡Toni, despierta, se nos puede caer encima! - empezó a sacudir a Toni, pero se detuvo a media frase; pensándolo mejor. ¿Y por qué no al fin y al cabo? ¿No era mejor quedarse allí y esperar a que las piedras les reventaran la cabeza? Se quedó durante minutos ensimismada de desesperación e impotencia hasta que su vejiga dejó escapar un chorro de líquido caliente. 

-¡Jolines! 

Se levantó corriendo y corrió hacia unas matas, allí se acuclilló, mirando al cielo. Un azul que se desperezaba y descendía a la tierra mientras ella lo observaba. Y pájaros volando, piando, jugando y apareándose sobre su cabeza. Y miríadas de moscas excitadas por toneladas métricas de manjares. Un día soleado de Agosto, un amanecer con veinticinco grados y un máximo de treinta y ocho sobre las cuatro de la tarde. Todo lo que uno desearía para su existencia, y ella lo tenía. Realmente no podía quejarse.

-¿Quéeee? ¿Pero qué estás pensando, Mamen? ¿Es que te has vuelto loca? - estaba claro que no era normal, lo de pensar así, ni aunque fueran unos segundos, ni siquiera un solo pensamiento o una visualización de un hipotético bienestar. Tenían algo metido en el cuerpo, Toni y ella, estaba segura, una droga o lo que fuera. Decían que los efectos de las drogas vuelven a aparecer al cabo de años, eso decían los expertos. Pero no habían pasado años, ni siquiera uno, desde que ella había empezado a tomar cocaína, y además aquello no eran los efectos del polvo blanco, sino más bien… vale, pues como si fuera la tonta del pueblo o algo así, siempre feliz, siempre sonriente, incluso cuando la gente le lanza su peor crueldad.

-¡No! ¡No!  - de repente se escucharon los gritos de Toni. Mamen dio un respingo y casi se cayó de espaldas. Hubiera sido muy cómico, rodar por el suelo con las bragas y los shorts en los tobillos. 

-¿Qué te pasa, Toni? - se levantó, acercándose rápidamente, pero le encontró tumbado en el mismo lugar, empapado en sudor; soñaba con las luces brillantes y con cadáveres que caminaban por la carretera.

-¡Toni! ¿Te despiertas? ¿Te despiertas? - ella se estaba asustando, porque le notaba lejos, demasiado lejos.

-Mmmmm

-¡Espabila, tío!

-¡Ahhhh!

-Ssshhhh… Tranquilo... Seguimos estando solos… Tú y yo ¿Sabes? Igual que anoche. Al menos todo parece igual.

-Bufff…

-Y va a hacer un día de muuuucho calor, pero los pájaros cantan, un montón y hay muchas moscas…

Toni se masajeaba las sienes con los índices.

-Sí - balbuceó, todavía desde el sueño. - Las moscas tendrán comida, por todas partes... Daría lo que fuera por un Canadian, ¿Hay Canadian por ahí? ¿Hay un puto bar en alguna parte?

Mamen se sentó a su lado.

-Bares… Sí, muchos… Justamente lo que más hay en esta isla son bares...

-Muchos…

-Pero vacíos

-Claro, vacíos.

-A lo mejor un esqueleto por barman, ji, ji, ji...

-Anda, deja esas tonterías, yo no pienso volver a reírme….

-Sí, está claro que algo nos pasa. Hace un rato estaba meando y pensaba que el mundo era bonito. ¿Te lo puedes creer? Puede que sea el efecto del estrés post traumático, leí algo de eso en una revista. Recuerdo una cosa… Ah sí, la desrealización: el mundo alrededor del individuo se experimenta como irreal, en un sueño, distante o distorsionado, aunque si esto es un sueño, está durando una eternidad - explicó Mamen - Pero el hambre que me está entrando ahora mismo no es nada irreal, te lo aseguro, igual que las ganas de mear de antes… 

Toni se incorporaba, estirando los brazos. Un tufo hiriente salió de sus axilas.

-¡Oye, baja los brazos! - protestó ella.

-Sí, perdona, necesitamos un baño, urgente…

-Sí, si estuviéramos al lado del mar sería mejor… Daría lo que fuera por darme un baño ahora mismo.

Salieron, al aire y a las ruinas. Toni se metió unos minutos tras una violeta de roca para hacer sus necesidades y después rodearon la casa principal por el mismo camino por el que habían llegado a la tafona. Enseguida encontraron  las bicis. Iban a montar en ellas cuando de repente Mamen se detuvo con una mano detrás de una de sus orejas.

-¿Has oído eso?

-¿Qué?

-¡Eso! Parece agua… - Todavía no se habían acostumbrado a aquel silencio que les resultaba tenebroso, así que se les hacía difícil discernir unos sonidos de otros. Era curioso que la falta del ruido de fondo de la civilización que habían asimilado como algo indeleble en su cerebro ahora les impidiera oír los sonidos naturales, los que había escuchado el ser humano desde el inicio de su existencia.

-¿Agua cayendo? ¿Dices que es agua?

-Sí, juraría que sí, aunque no estoy segura. Da igual, vamos a mirar. ¡Vamos!

Así era, el ruido de lo que parecía una cascada de agua parecía venir de algún lugar situado tras la tafona.

-¡Ahora me acuerdo! - gritó Mamen, escalando de nuevo por los cascotes. -Ví unas fotos de esta finca en internet, había un estanque gigantesco, lleno de agua verde, con peces dentro. 

De pronto se encontraron de nuevo junto al lugar en el que habían dormido. Mamen miró en derredor hasta localizar una escalinata de estilo clásico que ascendía por la montaña.

-¡Vamos por aquí!

Subieron hasta media escalera, giraron a la izquierda y llegaron a una pequeña  terraza en forma de media luna.

-¡Madre mía! - exclamó Toni, nada más ver aquello. Era uno de los estanques o safareigos más grandes de Mallorca: noventa y ocho metros de longitud, dieciocho de anchura y siete de profundidad. El agua era verdosa, del color del musgo que tapizaba todas las paredes y el suelo. Realmente no invitaba nada al baño. Además, un montón de sombras se movían bajo el agua. Grandes manadas de percas nadaban por todas partes. -Oye, ¿vas a tirarte ahí? - preguntó, volviéndose hacia Mamen, pero ella ya saltaba.

-¡Yujuuuu! - sonó un plash y su cuerpo desapareció bajo el verde del agua. Toni la vio zambullirse y también se disponía a tirarse cuando por algún motivo sus sentidos se pusieron alerta. Mientras llegaban a aquel lugar caminando y durante los segundos que había tardado Mamen en tirarse el ruido de la cascada de agua había aumentado exponencialmente, estaba dándose cuenta en ese momento. 

-Espera, ¡ahí! ¡Mamen! ¡Sal! ¡Sal enseguida! - gritó de repente, con los ojos como platos. En la parte derecha del muro se estaba agrandando un boquete por el que empezaba a salir furiosamente el agua. 

-¿Qué? ¿No te tiras? - la cabeza de Mamen emergía en ese momento. Toni se agachó para darle la mano y ayudarla a salir, pero de repente todo se vino abajo. El muro entero de contención se desmoronó y un millón de litros de agua y piedras se precipitaron hacia la casa.

-¡Mamen! ¡Mamen! - ya no la vio más. Estuvo a punto de caer él también al estanque, que de pronto era solo un abismo vacío tapizado de musgo. La avalancha de piedra y agua convertida en barro llegaba a la tafona donde habían dormido y arrastraba todo lo que quedaba en pie. El estruendo era ensordecedor. 

-¡Noooooo! - Toni echó a correr por la escalinata, pero al llegar abajo vio que no podía atravesar el lodazal en que se habían convertido las ruinas de la finca. Subió de nuevo  y corrió oblicuamente a través de la maleza hasta lograr descender de la ladera y salir a un campo en barbecho. Después corrió junto al borde del lago de barro llamando a Mamen con desesperación. El estruendo había cesado y, tras lo que parecía el fin del mundo, volvía la calma, solo se oía el gotear de los últimos ríos de agua y el chapotear agónico de los peces. Pero ni rastro de Mamen.

Toni cayó de rodillas sobre los rastrojos polvorientos y se llevó las manos a la cara, sollozando. La soledad caía de nuevo sobre él como una losa. Pero de pronto levantó la cabeza  y miró fijamente hacia las ruinas, estaba recordando lo de la explosión de la gasolinera, la esquirla de metal que se le había metido a Mamen en el costado y cómo él mismo la había visto muerta pero después había vuelto a la vida.

“Pero no… Es imposible que vuelva a pasarle lo mismo de ayer, nadie puede salir vivo de ahí… Tampoco… Tampoco sé si lo de ayer fue real o solo imaginaciones nuestras… ¡Dios mío, Mamen! ¿Dónde estás?” - se desesperaba mirando hacia el desolado paisaje que brillaba al sol con destellos de diamante. 

 

 

“Ayyyy… Respira Mamen, por la nariz, por la boca, por donde sea. ¡Respira! ¡RESPIRA! No… No hay aire no… “ pensó Mamen, tras recuperar la conciencia, enterrada debajo del barro, no muy lejos de Toni. “Auuhhh… ¡RESPIRA! ¡No, algo no te deja! ¡Mueve la mano! ¡Quítatelo de delante de la boca! No, esa mano no se mueve…¡Dios! ¡Mueve la otra mano! Sí, ahora, arfff, arfff, algo de aire… ¿Donde estoy? ¡Ayyyyy! Tengo algo encima del pecho… Mueve las piernas, Mamen… Tienes que salir de aquí… Excava… Excava con los dedos… ¡Aquí! ¡Aquí está blando! Es barro… Así… Un poco más… Ahora, entra aire y luz… ¡Grita, Mamen! ¡Grita ahora!”

-¡Toni! ¡Toniiiiiiii!

-¡Siiiii! ¡Ya voy! - respondió Toni, al cabo de unos segundos, luchando denodadamente para escapar de una trampa de barro en la que se había metido al salir corriendo tras escuchar sus gritos. Ya era mediodía por la posición del sol. La había estado buscando durante horas  entre el barro y los cascotes sin encontrar nada y estaba a punto de rendirse cuando por fin la había oído gritar, pero en ese momento el barro le llegaba hasta la cintura y le estaba aprisionando porque empezaba a secarse debido al inmenso calor. Sus dedos se afanaban para lograr alcanzar una viga de madera y apoyarse en ella para arrastrarse fuera.

-¡Mamen! ¡Aquí! ¡Ya voooyyy!

Por fin lo logró. Tardó una eternidad pero salió de aquel atolladero enfangado hasta la cintura. Mamen había estado gritando unos minutos, después se había callado durante bastante rato y ahora volvía a oírla.

-¡Ya estoy aquí! ¡Ya estoy aquí!

-¡Toni! ¡Toni!

Él vio unos dedos sobresaliendo del barro a través de un pequeño agujero.

-¡Ya voy! ¡Ya voy!

Empezó a excavar con las manos y enseguida logró destaparle la cara. 

-¿Cómo estás? ¿Me oyes? ¿Estás bien?

-Sí, pero… No puedo… Respirar… - balbuceó Mamen. - Tengo algo… Encima…

-Espera, espera… ¡Dios! - Toni había seguido excavando con las manos y ahora también con un trozo de madera y había conseguido descubrirle el torso, pero la escena era terrible. Una piedra gigantesca le había aplastado el abdomen. Mamen estaba dentro de un charco de sangre, barro y vísceras. Contemplando aquello el corazón de Toni empezó a palpitar en su cuello como si fuera a estallar de un momento a otro, pero haciendo un esfuerzo supremo logró dominarse recordando  el momento en que se había dado por vencido al ver que no podía sacarle el trozo de esquirla a Mamen y se había tumbado junto a ella para morirse también. Esta vez no iba a ocurrir lo mismo

-¡Espera! ¡Espera! ¡Ahora vuelvo!

Empezó a recorrer los cascotes buscando algo para hacer palanca. Por fin en la zona de la cocina encontró una barra de hierro que había sido parte de una balanza antigua. Volvió junto a Mamen, apoyó la barra bajo otra piedra y luego se dejó caer con todo el peso de su cuerpo sobre el extremo. La roca que la aprisionaba se levantó unos centímetros.

-¿Puedes salir? ¿Puedes moverte? ¡Yo no puedo soltar la barra!

-¡Si! ¡Sí! - Mamen se arrastraba con los brazos y una pierna, porque la otra la tenía debajo de sí misma en una postura inverosímil y no le respondía. Toni soltó la barra y dejó caer la roca cuando vio que había logrado salir de debajo. Se acuclilló junto a ella, contemplando su abdomen con los ojos como platos. 

-¡Joder, nena! ¿Y ahora qué hago yo…? ¡Espera!

En la misma zona donde había hallado la barra de hierro se encontraban unos lavaderos llenos de agua de la riada. Volvió allí, cogió una jarra de barro increíblemente intacta, la llenó y, volviendo donde estaba Mamen, le echó agua sobre la masa de vísceras y sangre.

-¿Te duele? ¡No mires, nena! No mires aquí ahora, ¿vale?

Mamen no decía nada, con la cara embadurnada de barro, solo miraba al cielo con los ojos muy abiertos e intentaba llenar como fuera sus pulmones de aire. Toni también suspiró, muy hondo, se echó agua en las manos y empezó a meterle de nuevo todo aquello dentro del abdomen. 

-Yo no sé…. No sé qué estoy haciendo, nena, pero esta vez no te dejaré… Haré lo que sea…

Tenía las manos ensangrentadas. Se echó más agua sobre ellas y a continuación juntó los bordes de piel uno con otro en el enorme tajo irregular del estómago. La sangre salía a borbotones y la piel no se aguantaba unida. 

-Espera, espera… Esto atenta contra cualquier cosa que diga una enciclopedia médica, nena, pero en fin… ¡Yo qué sé!

Se quitó la  mugrienta camiseta y le envolvió el abdomen con ella. Aún así seguía sangrando en abundancia, pero al menos las vísceras no salían.

-Mamen… ¿Cómo estás? - le preguntó, mientras le lavaba la cara con agua, limpiándosela de barro.

-Sed…- susurraba ella. - Mucha sed…

-Si, voy, voy… 

Regresó a la cocina y llenó de nuevo la jarra, luego volvió junto a ella.

“Esta agua ha salido del estanque y es un nido de bacterias, pero bueno, de todas formas es imposible que viva después de esto…” pensó, llorando amargamente, mientras le levantaba la cabeza y le echaba agua, lentamente, dentro de la boca. Mamen se la bebió y, durante unos instantes, pareció quedarse a gusto. Él también bebió un largo trago de aquella agua verdosa. Ahora el sol caía sobre ellos en vertical. Nubes de  vaho ardiente ascendían desde el barro secándose. Debían estar a cuarenta grados. Toni pensó que tenía que sacarla de aquel horno de inducción. Empezó a recorrer de nuevo los escombros buscando algo desaforadamente. ¡Allí! Había una especie de alfombra o… Tapiz, sí, era un tapiz antiguo que debía estar colgado en una pared. Lo levantó y le dio patadas para sacudir el barro reseco. El tapiz representaba a un unicornio blanco (ahora marrón) levantando las patas delanteras dentro de una cerca redonda, junto a un árbol y en una especie de prado. Le recordó a algo del medievo, a princesas cabalgando sobre unicornios, a caballeros andantes matando dragones. A él mismo intentando salvar a su bella amada… Lo observó durante unos instantes y después lo enrolló y lo transportó sobre el hombro.

Mamen gemía levemente cuando regresó. 

-Venga, nena, te pondré aquí encima y te arrastraré a la sombra, fuera de este lodazal, ¿vale?

Tampoco las tenía todas consigo. El peso del cuerpo de Mamen unido al del tapiz harían que arrastrarlos apenas unos metros fuera una tarea de titanes, extenuado por el cansancio y la falta de comida.  

-Vamos, vamos, Toni… Continúa… - se dió ánimos a sí mismo.

Extendió el tapiz junto a cuerpo de Mamen y luego la cogió por los hombros.

-A la de tres, ¿vale? Uno, dos y…

Ella emitió un alarido horrible al ser movida y un ¡glop! líquido surgió de su abdomen, bajo el vendaje. Toni sudaba a mares. La dejó lentamente y después fue a colocarle las piernas.

-Dios, estás destrozada, nena…

La pierna izquierda estaba rota. Los huesos astillados de la tibia salían de la piel por varios sitios.

-Lo siento ¿eh? Lo siento, mucho…

Juntó las piernas y las puso sobre el tapiz. Mamen gritó de nuevo.

-¡Ya está! ¡Ya está, cariño! - ahora levantaba las manos en el aire, para hacer más explícitas sus palabras. - Ya no más sufrir, ¿vale? - de pronto enmudeció porque se le había ocurrido la frase: “Ya puedes morirte tranquila” y el corazón empezó a latirle de nuevo en el cuello. Por momentos pensó que iba a desmayarse. -No, no… Ahora no… Las pastillas, las pastillas… - recordó que las tenía en su bolsa que se había quedado en la terraza frente al estanque. Si se desmayaba debido a la ansiedad igual que le había ocurrido a la salida del túnel no le serviría de nada a ella. Al menos acompañarla, tenía que acompañarla si se moría. Corrió lo más rápido que pudo a por las pastillas y se tomó dos a palo seco. Al volver junto a Mamen vio algo que no le encajaba: ella estaba sentada, y parecía haberse movido de sitio, ya no estaba encima del tapiz.

-¿Qué te ocurre? ¿Te encuentras bien?

-Ehhh… No lo sé… - balbuceó Mamen.

-¿No lo sabes? ¿Cómo que no lo sabes? ¿Puedes moverte?

La capacidad de asombrarse de Toni ya había superado el límite, así que si un espectador le contemplara vería a alguien mirando a una chica completamente ensangrentada y embadurnada de barro seco y preguntándole si todo andaba bien.

-Creo… Creo que sí… - Mamen hacía amagos de incorporarse sobre los brazos y la pierna que no estaba rota.

-¡Pero no, un momento! ¡Se te va a salir lo que te he metido…! ¡La herida del estómago! ¡Se te va a abrir! ¡Espera, espera, déjame ver!

Toni se acuclilló junto a ella y desanudó la camiseta, rígida ya por la sangre seca bajo el inclemente sol. 

-La madre que…. - La herida se había unido y los bordes, aunque todavía rojizos por la textura de la epidermis recién creada, iban adquiriendo tonalidades normales. Toni cogió la jarra y echó agua sobre ella. La sangre y el barro desaparecieron y quedó el estómago de Mamen como si no hubiera ocurrido nada, solo una línea de piel nueva un poco más oscura.

-Algo se me mueve ahí… - le indicó ella. 

Toni se inclinó y pegó el oído a su vientre. Efectivamente, sonaba un run-run bajo la piel. “Se le están recomponiendo las vísceras… Lo que yo le he metido dentro” pensó, de nuevo con los ojos como platos. 

-Bueeeeno, nena… ¿Sabes? Creo que has vuelto a… Resucitar, o algo así… Je, je...

-¿Me he muerto, Toni? - preguntó ella, haciendo mohines.

-No, ehhhh, técnicamente no… Pero, bueno… Te lo voy a decir, pero no te asustes, ¿eh?... Tenías las tripas fuera…

-¿Qué?

-Pues.. Esa piedra, ¿la ves? Supongo que la riada te arrastró hasta aquí y luego esa piedra venía detrás, te cayó encima y plaff, te espachurró el estómago, se te abrió y…

-¡Basta ya Toni! - protestó Mamen.

-Sí, vale, vale… Bueno, en vista que estás bien… Je, je, je…- de pronto Toni sentía unas ganas irrefrenables de estallar en carcajadas. Otra vez, ahí estaba otra vez aquel maldito efecto diabólico. Se puso el puño en la boca, se lo mordió unos segundos y consiguió detener la risa, pero sabía que no podría hacerlo durante mucho tiempo. - Tendríamos que salir de debajo de este sol. Nos va a matar… Ji, ji, ji…

-¡Ayúdame a levantarme! - Mamen ahora no le seguía el juego porque se sentía muy extraña. Pero no se trataba de lo que Toni decía que le había ocurrido en el estómago y que ella no había visto, ni de la pierna que, al mirársela, estaba llena de protuberancias donde Toni decía que se le habían salido los huesos, porque había crecido piel nueva sobre ellas y, aunque la pierna se veía algo deforme en ese momento, podía andar perfectamente; no, se trataba de algo muy en el interior, por otra parte nada diferente de lo que había sentido en la otra ocasión, al despertar después de que se le clavara aquel hierro en el costado, ahora sentía… Le vino a la cabeza que se sentía como cuando había visto la luz la primera vez, después de nacer pero, ¿cómo diablos podía saber ella cómo se había sentido al salir de su madre? Eso era imposible. Sin embargo se sentía así, como si la hubieran arrancado de un  lugar tan plácido que hubiera querido permanecer en él para siempre, algo parecido al seno materno. 

De pronto la voz de Toni la obligó a volver en sí.

-¡Mira esos peces! Tengo una idea… ¿Tienes hambre? ¡Yo tengo un montón! Siéntate aquí…Ahora vuelvo.

La dejó a la sombra de un gigantesco ullastre y empezó a recoger ramas secas y hojarasca de pino. Mamen le contempló, pensativo, buscar entre las ruinas hasta que encontró una botella de cristal rota y regresó junto a ella. A continuación se sentó con las piernas cruzadas frente al montón de ramas y colocó el cristal frente al sol entre dos piedras. Tardó bastante en conseguir la posición correcta para que los rayos incidieran en la hojarasca de pino pero cuando lo hicieron no tardó en verse un hilillo de humo blanco y después una llamarada que creció al instante. Toni empezó a saltar de júbilo y Mamen a acompañarle con palmadas, ya se sentía bastante mejor. A continuación Toni se alejó unos metros y volvió al cabo de un rato con una perca enorme bamboleándose entre las manos.

-¡Estaba ahí, en un charco! La vi antes, al pasar.

Destripó el pescado con el filo de la botella y, después de limpiarlo con el agua de la jarra, lo ensartó en una rama. En unos instantes empezó a oler de maravilla y, aunque luego era muy insípido, no dejaron más que la cabeza y las espinas. Después Toni hizo varios viajes con la jarra hasta el safareig destruido porque al ir a por las pastillas había visto que aún quedaba un metro de agua en su interior. Le quitó la ropa a Mamen y le lavó por completo la sangre y el barro, después hizo lo mismo con su propio cuerpo y con la ropa de los dos, que tendió sobre unas rocas ardientes.

-En dos minutos estará seca, ya verás…

Mamen le miraba, desnuda y sentada sobre una roca plana, con expresión divertida. De pronto se levantó, fue hacia él y le besó, larga y apasionadamente. Toni la miró, divertido y extrañado a la vez, pero enseguida le siguió el juego, pues sentía lo mismo que ella, una sensación de alivio que daba paso a una deliciosa e incontrolable voluptuosidad. Continuaron besándose y después hicieron el amor despacio en aquella inabarcable penumbra. La luz era como un arpegio, casi la podían escuchar. Los dos necesitaban aquello para seguir respirando aunque fuera un segundo más: dejarse llevar por sus instintos básicos, olvidar lo pasado en los últimos días, olvidar lo que habían vivido en los últimos veinte años…

Olvidarlo todo... 


 

10. Ser transportado en el tiempo no es agradable - Lucius se va de nuevo - Hay alguien más y observa su cuerpo - Los lobos le devoran - Mamen y Toni llegan a S’Esgleita - ¿Fueron Adán y Eva felices? - Correr en pos de la manzana - Vivir en pos de la deidad - Encuentran a una superviviente - La vida en sí no es un motivo para continuar - Lucius mata por primera vez - Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna

 

 

-¡Ahhhhh! - Lucius retrocedió, aterrorizado, hasta chocar contra la pared de roca. Le faltaba el aire. Estaba seguro de que se iba a asfixiar, mirando hacia todas partes con ojos desorbitados. El pavor le atenazaba. En las últimas imágenes que recordaba aparecía una persona idéntica a él (¿o era él? sí, habría jurado que SE TRATABA DE ÉL MISMO) que había entrado en la choza de los esclavos justo antes de que se empezara a escuchar de nuevo el Eco. A continuación su cuerpo empezó a estirarse otra vez como si le hubieran colocado en uno de esos potros de tortura de la Inquisición. Había entrado de nuevo en el túnel y alcanzado el vórtice. Durante el viaje (sí, ahora ya se daba cuenta de que se trataba de un viaje)  el dolor era más mental que físico, pero ahora, al recobrar la forma de los miembros, al sentir de nuevo el sol en la cara y la luz en las retinas y el control de las extremidades, este se convertía en real durante unos minutos, como si tu torturador soltara el torno de repente y tus músculos dislocados regresaran con un latigazo a su posición original. 

Ese era el dolor del cuerpo, de los músculos, de los huesos, pero… ¿Y el de la mente?

“¡Uffff, mi cabeza! Es como despertar de la anestesia en aquellas operaciones que me hicieron de pequeño”

Después de que su padre le disparara por error en la cara con su escopeta de caza habían tenido que realizarle cuatro operaciones quirúrgicas para reconstruirle buenamente la expresión del rostro, para que al menos no le llamaran monstruo por la calle. 

“Abres los ojos para caerte por un agujero sin fin”. Eso era lo que sentía de niño en su cama de hospital. La anestesia le anulaba por completo las sensaciones y los recuerdos. No se soñaba en la mesa del quirófano. Simplemente no estabas, por otra parte un estado muy parecido a la muerte. Por eso el niño Lucius Umbert se había hecho adicto a aquello. En esos días de su infancia lo que más ansiaba era morirse, y en su percepción infantil de las cosas sabía que durante las operaciones se moría. Por ese motivo, aún sabiendo que después el dolor le acompañaría durante las siguientes semanas, anhelaba que el anestesista, llamado Enrique, se acordaba perfectamente de su nombre, le pinchara con la aguja que le haría dejar de existir durante un tiempo que nunca le parecía suficiente. 

“¿Mamá?” balbuceó, fue el único sonido que logró articular, lo mismo que decía, al despertar de aquellas operaciones. Después empezó a abrir los ojos y vio la grava ardiente del agujero donde estaba tumbado, vio la altísima pared excavada del túnel de la Mola y por último vio al Alien, de cuatro metros de altura, delante de él.

Hacía solo unos segundos que se encontraba en aquella cabaña junto a la familia de esclavos y ahora, tras sufrir de nuevo el proceso en el que su cuerpo se estiraba como un chicle, se hallaba de nuevo en el punto de partida. 

¡Había regresado al mismo lugar desde donde le habían enviado a aquel horrible desierto!

Era una  locura, un disparate. 

No entendía nada de nada, no sabía qué le estaba sucediendo ni la causa ni el fin.

Simplemente era demasiado para un cerebro humano.

Ese era el momento en que caía en el agujero negro, de niño. Su madre y su padre ya lo sabían y estaban preparados. Le sujetaban las muñecas, porque si no él se hubiera arrancado los vendajes de la cara. Le mantenían quieto hasta que dejaba de caerse en el agujero y se calmaba.

Pero sus padres no estaban ahora allí, solo él y el Alien. El resto de la gente estaba muerta.

El histerismo le atrapó. Comenzó a echarse puñados de grava por encima con la intención de enterrarse. Excavando frenético con las manos, destrozándose las uñas, ensangrentadas. Pronto estuvo casi cubierto de grava y de un polvo fino y azulado. 

En ese instante se inició de nuevo.

-¿Qué? ¡No! ¡No!

El Eco. Volvía  a oírlo. Empezó  a notar que su cuerpo volvía a estirarse  y luego la sensación de estar cabeza abajo y de licuarse, convertirse en agua, desintegrarse…

 

 

 

Una figura venía andando hacia aquel lugar mientras Lucius viajaba a través del túnel. Un hombre de casi dos metros de altura con el pelo muy largo y una barba poblada. El rostro extremadamente atezado por el sol, serio y contrito como el de una gárgola. La ropa sucia y polvorienta porque había caminado durante dos días, uno de ellos a través de terreno quemado por el gran incendio de la Serra que aún continuaba cerca de las ruinas de Pollença. Los ojos arrasados en lágrimas, porque llevaba tres días llorando a su hijo Cristian, muerto en la catástrofe.

Lo primero que hizo el individuo fue acercarse al Alien y observarlo durante un largo instante, aunque con prudencia. Levantó la mano en varias ocasiones para tocarlo pero no lo hizo. El Alien ya no movía sus extremidades y la superficie de su envoltorio tenía ahora una consistencia como de pergamino. Parecía evidente que se estaba muriendo, aunque seguía emitiendo aquel sonido que Lucius había calificado como el Eco. El hombre empezó a mirar en derredor y pronto descubrió el cuerpo de Lucius. Se acuclilló junto a él y le destapó el torso de la grava que le cubría buscando heridas pero no las encontró. Por último le levantó los párpados, uno después del otro. 

-Demasiado tarde otra vez - murmuró, como escupiendo el amargor en su garganta -  Ya te has ido… Te has vuelto a ir…

A continuación se incorporó y dirigió su mirada más allá de las montañas del Coll, en dirección a  Palma, donde estaban Mamen y Toni. Después se acercó a un montón de grava, cogió una pala, volvió al lugar donde estaba el cuerpo de Lucius y empezó a cortarlo en pedazos.

 

 

 

 

Lucius abrió los ojos. 

Estaba tumbado entre la alta hierba. 

Hacía mucho calor y había una infinidad de insectos pululando por doquier. 

Y aves. Levantó la cabeza y miró hacia las miles de siluetas de pájaros de todos los tamaños que surcaban el cielo. 

-Aaaggghhh…

De repente no podía respirar. Empezó a boquear como lo haría un pez fuera del agua. Algo le ocurría en el pecho, como si le entrara demasiado oxígeno o ¡como si el aire fuera demasiado puro! Demasiado limpio, sin rastro de contaminación por escapes de coches o chimeneas de fábricas, sin óxido de nitrógeno, ozono y bencenos. Era un aire primitivo. De pronto su cuerpo experimentó como una especie de inyección de adrenalina debido a aquella cantidad inusual de oxígeno que estaba respirando. Ahora se sentía pletórico. Se incorporó y empezó a saltar sobre sí mismo y a mover los brazos. Además se hallaba en un prado de una increíble belleza. A cada salto que daba se levantaba una nube de insectos desde la vegetación que le llegaba a la altura de la cintura.  Estuvo así, saltando y moviendo las manos y los brazos durante diez minutos, porque la energía que le otorgaba aquel aire límpido que entraba en sus alvéolos parecía no acabarse nunca. 

-¡Ufffff! Para Lucius, detente -. Ahora ya sí, se sentía cansado, y además sediento y muerto de hambre, por si fuera poco. Su mente abotagada empezaba a relacionar las cosas. Habían vuelto a enviarle a algún lugar desconocido, pero ahora era evidente que no estaba en un desierto. Además la temperatura era muy agradable, debía hacer unos veinticuatro o veinticinco grados. Él continuaba con sus ropas de siempre (en ese instante se observó a sí mismo, sus bermudas azules y sus mocasines y su camiseta, todo normal si aquella ropa no estuviera destrozada y empapada en sangre violácea, reseca y descompuesta, y no oliese como una oveja muerta hacía un mes). El que le viera en ese momento pensaría sin duda que se trataba de una aparición, de un muerto viviente, y volverían a lancearle o a matarle  con lo que fuera que tuvieran a mano en aquel maldito lugar. Recordaba perfectamente los impactos de las lanzas que había sentido en su pecho y en su cuello la vez anterior y el dolor atroz que le habían causado, y el frío, incluso peor que el dolor, el frío de aquel lugar horrible que parecía un desierto…

-Pero primero algo de comer… No puedo aguantar más. Tengo tanta hambre que me comería un elefante. Me da igual si me matan, porque parece que nunca me muero…

Se hallaba en una pradera delimitada por frondosos robledales. Decidió que buscaría algo para comer, frutas o bayas, o lo que fuera, en el linde más cercano, pero cuando estaba a punto de llegar empezó a oírse una gran agitación entre la maleza. Lucius se detuvo, todo su cuerpo en alerta. La agitación aumentaba por momentos hasta que de repente un gigantesco ciervo saltó desde la espesura a pocos metros de él y se alejó  por la pradera. Lucius le vio empeñecerse mientras escuchaba unos gruñidos que se amplificaban. 

-¿Qué? ¿Se acerca algún animal? - por algún motivo empezaba a intuir lo que ocurriría a continuación.

Cinco lobos de pelaje moteado saltaron de súbito desde la espesura en pos del  ciervo que se alejaba.

-¡La madre que…!

Aterrorizado, Lucius vio cómo uno de los lobos se había detenido y le observaba, husmeando el aire. Se miró las ropas cuajadas de sangre reseca y comprendió que estaba perdido. Empezó a andar despacio hacia atrás mientras notaba que un líquido caliente corría por sus piernas,  pero un nuevo gruñido le detuvo. Había otra fiera, a su espalda. ¿Pero de dónde había salido? Eran animales imponentes, se podría decir incluso que preciosos, no como los ejemplares raquíticos confinados en zoos que él recordaba haber visto, pero a la vez eran demoníacos. ¡Y eso que él siempre había sentido pena por los lobos exterminados por pastores y cazadores durante siglos! Pero claro, nunca había tenido uno de aquel tamaño mirándole como a una presa. Era algo demencial. ¿Pero de dónde habían salido aquellas bestias? ¿Debía hallarse en una reserva natural? Si era así habría más gente en los alrededores, visitantes del parque o guardas forestales, así que si gritaba debía oírle alguien.

-¡Socorroooo! ¡Ayúdenmeee!

Sus alaridos tuvieron un efecto inmediato en los animales, que retrocedieron un buen trecho. Lucius tuvo un momento de esperanza y aprovechó para echar a correr hacia los árboles cercanos con la intención de subirse al primero que encontrara, pero apenas pudo recorrer dos pasos. Un golpe brutal en su espalda le derribó como un fardo. 

-¡No! ¡Noooo! Agggghhh...

Algo maloliente y viscoso atrapó su garganta y le atenazó con la fuerza de un martillo hidráulico. Lucius abrió los ojos de manera desaforada y vio uno de los ojos del animal que le había mordido en la garganta. Contemplaba aquel ojo desproporcionadamente grande e importante. Empezó a golpear su cabeza con los puños pero era como hacérselo a un muñeco de peluche. De pronto se sintió despedazado, literalmente. El resto de la manada había llegado y cada uno se estaba dedicando a desmembrar una parte de su cuerpo. El dolor que sentía rayaba lo inconcebible y ni siquiera podía gritar porque los dientes en su garganta le asfixiaban  cada vez más. 

Lo peor fue cuando uno de los lobos atacó sus genitales. 

Entonces perdió la conciencia, por suerte. 

 

 

-Mmmmmm…. - gimió algo más tarde. Esa sensación... Ya la conocía. Al menos alguna cosa le resultaba familiar, pensó. La había sentido en otra ocasión: En Sóller, junto a la gasolinera, cuando había despertado después de cortarse las venas. Se alegró mucho de recordar algo que le hacía sentirse bien. Incluso se permitió esbozar una leve sonrisa en su cara embadurnada de sangre, lo que provocó que alguien gritara. ¡Espera…! ¿Un grito? Sí, había sido un grito. ¡Los ojos! ¡Tenía  que abrirlos! ¡Ver de dónde había venido! Hizo un esfuerzo colosal para conseguir levantar sus párpados, pero cuando lo logró solo tuvo la visión del ojo derecho. ¿Qué le ocurría al otro? Estaba abierto, de eso estaba seguro, pero no podía ver nada con él. ¡La mano, tenía que levantarla como fuera! Ahí estaba, la tenía delante del ojo bueno, pero ¡Dios, aquello no era una mano, sino un amasijo de carne y huesos! Aunque de todas formas consiguió mover algo parecido al dedo índice y se palpó la zona del ojo sin visión. El índice entró en la cuenca hasta muy adentro de su cráneo sin ningún obstáculo. Simplemente no tenía ojo y parecía faltarle también una parte del rostro. 

Los gritos continuaban. Los oía como si estuviera metido en una caja de resonancia, pero su ojo bueno no veía más que el cielo del atardecer que empezaba a poblarse de estrellas. Intentó levantar la cabeza mientras se apoyaba en el brazo derecho, porque el izquierdo no lograba sentirlo. Entonces contempló el horror.

-¡No! ¡Dios Santo, no!

No tenía piernas, ni genitales. De hecho su cuerpo terminaba en el abdomen, que a su vez no era más que una masa informe de carne roída con una nube de moscas encima.

-¡Ayyyyyy! - Lucius empezó a llorar mientras se hundía más y más en el pozo negro. Antes de volver a dejar caer la cabeza puedo vislumbrar varias figuras que portaban lanzas y vestían pieles moviéndose a su alrededor.

 

 

-¡Oh, joder! - Ahora notaba algo que caminaba sobre su torso. Abrió de nuevo el ojo bueno. Ya era de noche. Una luna llena gigantesca arrojaba un aura plateada sobre su cuerpo y la hierba pisoteada que le rodeaba. Lo que tenía encima gruñó y se alejó corriendo. Sonaban aullidos de lobos en la lejanía. 

-¡Oh, no! ¡Los lobos! ¡Volverán! ¡Volverán! - Hizo un esfuerzo supremo por incorporarse sobre los brazos y estos le respondieron. Al fin consiguió apoyarse sobre su costado izquierdo.  

-¡Dios mío! ¿Qué me han hecho? - Era perfectamente consciente de que los lobos le habían devorado la mitad del cuerpo, pero aun así se palpó la zona del abdomen donde antes solo había carne desgarrada y moscas. 

-¿Qué? ¿Me ha crecido? - ahora sus dedos recorrían algo que no había esperado encontrar: su cadera y sus muslos. Sin embargo no había más, las piernas le llegaban hasta un poco antes de la rodilla, ahí había una especie de muñón. Se preguntó si podría moverse sobre aquellos muñones, pero los aullidos que ahora parecían más cercanos le dieron la respuesta inmediata. Inclinó el torso hacia adelante y empezó a arrastrarse por la hierba en dirección al lindero del bosque. 

-¡Vamos, Lucius! ¡Vamos! - cada vez se movía más rápido, a pesar de que los muñones sobre los que se apoyaba le dolían de una manera terrible. Pronto llegó a la maleza y empezó a buscar frenéticamente un lugar donde esconderse de los lobos. 

-Los árboles… ¡Ahí! - era difícil apreciar los detalles porque ya no penetraba tanto la claridad de la luna, pero le había parecido ver un árbol caído apoyado en el tronco de otro. De repente empezó a oír que el follaje se agitaba, igual que aquella mañana. Un terror le invadió de una manera fulminante y le paralizó el cuerpo por completo, pero inmediatamente se produjo el efecto contrario, una especie de fuerza sobrehumana. Llegó hasta el tronco caído y empezó a ascender a cuatro patas.

-¡Arf! ¡Arf! ¡Vamos, Lucius, que vienen!

Cuando por fin llegó al tronco del árbol vertical aparecieron los animales. Él estaba ya sin fuerzas.

-¡No! ¡No!

Eran los mismos que los de la mañana. Les había gustado el sabor de su carne y querían más. Lucius fijó la vista en los ojos de uno de ellos durante unos segundos y reconoció su mirada: era el que le había dado la dentellada en la garganta. El terror activó en ese momento la espoleta del último rescoldo de energía que conservaba su cuerpo desmembrado y, agarrándose con las uñas y los dedos a cualquier recoveco disponible, empezó a ascender. 

-¡Ahhhhh! - de pronto sus dedos tocaron una superficie horizontal. Había llegado a la base de la copa. Se dio un último y agónico impulso y logró caer dentro.

Estaba a salvo.

Miró por última vez  a la manada de lobos antes de cerrar los ojos, acurrucarse y sumirse en una estado de catarsis. Estaba desnudo y cubierto de sangre y lo que quedaba de su cuerpo había sido desgarrado por la maleza y el tronco del árbol. Cerrar los ojos tenía que significar forzosamente la muerte en aquellas circunstancias, pero le daba igual.

Ya le daba igual todo. ¿Cuánto más podía sufrir?

Su último pensamiento fue: ¿Por qué yo? ¿Por qué he sido yo el elegido?

 

 

_____

 

 

 

-¡Déjame ir delante! ¡Me estás echando todo el polvo a la cara! - Mamen pedaleaba detrás de Toni por el camino sin asfaltar que conducía a la carretera. Raixa, donde ella había muerto por segunda vez, quedaba a sus espaldas. Habían comido y llevaban la ropa relativamente limpia, aunque hecha pedazos.  La pierna no le molestaba para pedalear, aunque  las protuberancias  sobre los huesos rotos seguían allí. El sol caía con una inclemencia inusitada, abrasándoles la piel, pero no les preocupaba, ya se habían dado cuenta de que las quemaduras se curaban  por sí solas en un par de horas.

Toni se detuvo en el cruce, junto al cartel que ya conocían y que indicaba la subida al pueblo de Bunyola o la continuación hacia Palma.

-¿Quedamos en que iríamos a la ciudad, no? -  le preguntó, volviéndose.

-¡Ufff! Sí, pero... ¿Has olido eso? 

Toni asintió con la cabeza. Dentro de lo malo en Raixa no había ningún cadáver, o al menos ellos no lo habían visto, porque al tratarse de una finca perteneciente al Govern Balear se cerraba por las noches, como ocurriría con un museo. Puede que hubiera un guardés y estuviera bajo una montaña de cascotes, pero fuera como fuera el ambiente no era ni mucho menos tan fétido como donde se hallaban ahora.

-Y eso que Bunyola está cinco o seis kilómetros más arriba.

-Sí, imagínate cuando nos vayamos acercando a Palma…

-Y este aire envenenado trae enfermedades. Después de un terremoto siempre hay epidemias de tifus, cólera y cosas de esas…

-¿Y si fuéramos a una isla, Toni? - ideó Mamen - ¿Conoces la Dragonera?

-¿La que?

-¡La isla Dragonera! Lo he pensado mientras veníamos hacia  aquí. Está frente a Sant Elm. Fui una vez con mis padres. Es un parque natural y no vive nadie en ese lugar…

-¿Pero se puede llegar en bici?

-¡Qué va, si es una isla! Pero está muy cerca de la costa, nosotros fuimos en un llaut de madera que hacía excursiones cada hora, más o menos… ¿No me dijiste que sabias manejar un barco?

-Sí, según que tipo de barcos. Si es pequeño sí. ¿Pero dónde viviremos en la isla esa?

-No lo sé, nos llevaremos cosas en el barco… No tengo ni idea, ¡pero al menos no habrá muertos, Toni! ¡No puedo aguantar más este olor!

-Vale, de acuerdo - indicó él. -Está claro que nos nos podemos acercar a la ciudad y que no hay nadie vivo por ninguna parte, si no esta noche habríamos oído algo: ruidos, gritos, sirenas, lo que sea… ¿Y cómo vamos a esa isla? 

Mamen miraba hacia las montañas de la Serra con los ojos entrecerrados. Tenía que buscarse inmediatamente una gafas de sol y ya había pensado en quitárselas al primer muerto que llevara unas, pero ahora caía en que todo había ocurrido de noche, así que sería difícil que alguien llevara gafas. 

-¡No lo sé! ¡Yo no sé cómo ir desde aquí, y menos en bici! Supongo que… - levantaba el brazo hacia el noroeste - … Hay que ir por ahí…

Se pusieron en marcha, pero al cabo de media hora tuvieron que parar para ponerse las camisetas ante la cara a guisa de mascarilla, porque se acercaban al núcleo de Palmanyola, la aglomeración de vehículos con cadáveres aumentaba y el aire se volvía irrespirable. Desde Palmanyola giraron hacia S’Esgleieta, más que nada por pura intuición, porque ninguno de los dos sabía orientarse, pero estaban seguros de que debían ir hacia la derecha y, una vez llegaran a las montañas de la Serra o al Puig del Galatzó, dijo Mamen, tenían que dirigirse hacia la izquierda y luego en línea recta.

En S’Esgleieta no debía vivir mucha gente porque el olor a podredumbre se amortiguaba, así que decidieron pasar allí la noche. En la entrada del pequeño núcleo urbano vieron una casa de piedra de dos pisos casi indemne, solo se había derrumbado la parte trasera. Había un porche con un emparrado repleto de sillas de plástico rojas cubiertas de polvo, con una cartel que rezaba: bar Sa Taverna. 

-Debía estar cerrado ese día por descanso - señaló Mamen. - Porque si no este bar debía haber estado lleno de gente en una noche de Agosto... 

Abrieron la puerta con facilidad porque estaba desgonzada y recorrieron el local pensando que estaba vacío, pero al acercarse a la zona de la cocina el efluvio de la descomposición les atenazó de nuevo el olfato. Había una mujer muerta en el suelo, cubierta de polvo, moscas y larvas. Huyeron de allí rápidamente y subieron al primer piso, donde había un salón y dos dormitorios, pero el piso era muy inestable y se movía bajo sus pies al caminar, dos gigantescas grietas recorrían el techo y las paredes. Volvieron a bajar y se replantearon la situación:

-Estamos agotados - dijo Mamen. -Podríamos quedarnos aquí esta noche…

-¿Y esa mujer? - indicó Toni apuntando con el mentón hacia la cocina.

-¿Y si la sacamos?

-¿Sacarla? ¿Estás loca?

-¿Por qué no?

Toni meditó unos segundos y al final asintió.

-Tienes razón, lo mejor es quedarnos aquí. Esto era un bar, así que habrá algo para comer.

Cogieron sábanas de la cama de un dormitorio del piso de arriba y con ellas empezaron a envolver el cadáver de la mujer, rodeados de una nube de moscas y sufriendo terribles arcadas. Al final consiguieron fabricar una especie de paquete que pudieron sacar a rastras de la cocina (antes Mamen se había metido con disimulo el teléfono móvil de la mujer en el bolsillo del short) y dejarlo tras uno de los coches del aparcamiento del otro lado de la carretera, frente a la iglesia. A continuación volvieron al bar, abrieron todas las puertas y ventanas para que se ventilara y buscaron algo de comer. La alacena estaba repleta, la nevera no la abrieron ni siquiera, intuyendo que dentro estaría todo podrido. Había latas de tomate triturado, huevos y patatas, y también pan, aunque duro como una piedra, y coca-colas, aunque calientes, claro. A Toni se le ocurrió mirar si había fuego y en efecto, el gas de la bombona de butano de la cocina funcionaba. Se pusieron locos de contentos. Frieron cuatro huevos para cada uno y un montón de patatas y, en una sartén, frieron también el tomate, mientras Mamen intentaba sin éxito encender el móvil de la mujer que habían encontrado en la cocina. Luego salieron a comer a una de las mesas del porche. Antes la limpiaron de polvo porque una pátina procedente del derrumbe lo cubría todo. Mamen puso el móvil sobre la mesa, junto a su plato. Cuando Toni le preguntó el porqué dijo que le daba tranquilidad, que parecía que era un día cualquiera antes del desastre. Había también  muchas moscas, que volaban frenéticas por todas partes, parecían haberse multiplicado por mil en solo dos días, pero Mamen encontró unas velas antimosquitos en la repisa de la chimenea del interior, las encendió y funcionaron de maravilla, al menos no se les metían en la boca.

-Es por los muertos… Para ellas es un manjar. Imagínate…

-Leí una vez que en la Tierra hay diez mil millones de insectos por kilómetro cuadrado - dijo Toni.

-No me digas.

-Los insectos no han muerto, eso está claro. Mira ahí. - Había varias densas filas de hormigas que se dirigían a la cocina, donde había estado el cuerpo de la mujer, y un montón de escarabajos voladores se habían posado sobre la mesa durante la cena.

-No, ni los pájaros.

-Esperemos que los pájaros se coman toda esta cantidad de moscas, si no, no podremos vivir.

-Supongo que los insectos se reproducen más rápido, pero en cuanto los pájaros empiecen a reproducirse y nadie los mate todo se va a llenar.

-Parecerá que vivimos en el maldito jardín del Edén.

De repente se miraron los dos, con expresión divertida. Habían caído al unísono en lo que significaba aquella palabra: “El Edén”.

-¿Somos los nuevos Adán y Eva? No puede ser… - dijo Mamen.

-Pues sí. Es, simplemente es… - añadió Toni, con la boca llena. - Ah, y llameme Adán, señorita Eva, por favor.

-No te pienso llamar Adán, y no se te ocurra llamarme Eva, lo encuentro horrible. Y no me gustan las manzanas…

Se miraron de nuevo y estallaron en carcajadas, que recorrieron la noche vacía. De repente Mamen lanzó un prolongado eructo, fruto del gas caliente de la Coca-cola. 

-¡Perdón! - se rieron todavía más. Risas que se extendieron sobre las ruinas del pequeño pueblo, entraron en el ábside de la iglesia de Santa María D’Olivar al otro lado de la calle  y salieron al jardín de la rectoría y envolvieron la campana que ahora yacía en el suelo entre cascotes y luego se elevaron, para perderse en el aire caliente del atardecer que moría sobre la isla.

-¿Dónde vamos a dormir? - preguntó Toni al cabo de media hora, desde dentro de la barra. Estaba hirviendo agua en un cazo para hacerse un café, a falta de una cafetera, mientras limpiaba el polvo a dos tazas que había cogido de un vasar.

-¡No lo se! ¡Arriba parecía peligroso! - le gritó Mamen. - ¡Oye! ¿Hay algo por ahí para abrir esta máquina? - estaba observando la expendedora de tabaco. Antes se le había ocurrido echar unas monedas que habían encontrado en un bote de cristal junto a la caja registradora, pero caían dentro de la máquina una tras otra sin producir ningún efecto, como mofándose de ella. 

-Ahora verás… Se va a enterar- empezó a hacer palanca con un gran cuchillo y logró que la puerta se abriera unos centímetros, pero ya no cedía más. -¡Toni, no te asustes! ¡Esto va a hacer ruido! - cogió una silla, metió una de las patas en la apertura y de nuevo hizo palanca. Esta vez el mecanismo cedió con un gran estruendo levantando una nube de polvo y la puerta se abrió golpeando contra la pared.

-¿Qué quieres? ¿Marlboro, Winston, Fortuna?

-¡Coge uno de cada! - respondió Toni.

Salieron de nuevo al porche con los cafés y unas magdalenas Martínez. Encendieron los cigarrillos. Mamen empezó a hacer volutas. El sol se ponía tras lo que quedaba de la fachada de la iglesia. El canto de las chicharras hacía tiempo que se había apagado y ahora empezaba la sinfonía de los grillos, pero el calor no cedía, estaban los dos de nuevo empapados en sudor.

-Luego me echas agua de una de esas garrafas por encima, por favor. Estoy pegajosa, me siento muy sucia - rogó Mamen.

-De acuerdo - asintió Toni. -Oye, ¿Y tus tripas qué ?

Mamen había tenido que pararse muchas veces durante el trayecto en bicicleta a hacer sus necesidades. Después de que Toni le volviera a meter dentro las tripas no paraba de sentir un runrún ahí dentro, pero ahora parecía sentirse mejor.

-Ha parado. Ya no noto aquello tan molesto. 

- Bueno, al final soy un buen cirujano…

-¡Para! ¡Cállate! - protestó ella. - Ya te dije que no quería oír nada de eso..

- Está bien, está bien… -. En las dos ocasiones en que había intentado explicarle los detalles de la “operación” Mamen se había negado en redondo a escucharle, cosa que Toni entendía perfectamente. Lo que pasaba era que tenía necesidad de compartirlo con alguien, no podía evitarlo. ¿Y a quién se lo iba a contar si no? Quitarse de la cabeza aquella terrible escena no resultaba nada fácil, meter las vísceras a alguien con las manos no era algo que uno  hiciera muchas veces en la vida. Contarlo le hubiera servido para sentirse aliviado, exorcizar sus demonios. Enfurruñado, abrió la palma de la mano y apagó su cigarrillo en ella.

-¡Auuuuggg!

-¿Pero qué haces, tonto?

Ahora Toni se reía, pero no a carcajadas, si no mascando la sonrisa.

-Es… Una especie de juego… A ver cuánto tarda en curarse.

-Pues yo he estado pensando en ello mientras pedaleábamos. En vista de las circunstancias ¿qué pasaría si quisiéramos suicidarnos? Creo  que no podríamos, Toni, primero porque no tenemos ganas, ni tú ni yo, eso está claro. Lo que sea que nos ha dado este poder, o lo que quiera que se llame, nos metió también una especie de antídoto. ¿Me equivoco? Y segundo… Claro, es que no podemos morir ¿Cómo te matas si no puedes morir?

-Hombre, la señorita por fin quiere hablar de la muerte… - respondió Toni, de manera cortante, mirándose el círculo carbonizado por el cigarrillo en su palma.

Mamen se encaró hacia él.

-¡Oye! ¿Te gustaría que te contara cómo te volví a meter el hígado en su sitio? ¿O cómo se te salió el cerebro y yo te lo volví a “colocar” dentro? (Ejecutaba las comillas con los dedos en el aire, estremeciéndose) ¿Eh? ¿Te gustaría eso? ¡Pues claro que no! ¡Quiero hablar de lo que sea, pero no de eso! ¡Joder! ¿No lo puedes entender?

-Vale, nos estamos peleando en el Jardín del Edén… Eva se ha enfadado… - musitó él, con retintín.

-¡Oh! ¿Cómo se puede ser tan tonto? - Mamen encendió otro cigarrillo dándole la espalda. Debían ser las nueve y media de la noche. Los últimos rayos de sol delataban un frenesí de golondrinas en el cielo. Los pájaros volaban tan cerca de ellos que alguno se metía incluso bajo la parra, como flechas disparadas por un arquero ebrio. Ávidas por aquel repentino festín de insectos, las aves perderían en pocos días el miedo a los seres humanos y se apoderarían de nuevo del mundo, igual que había ocurrido miles de años atrás.

-¡Está bien! ¡Está bien! ¡Lo siento! ¡Lo siento! ¡Lo siento! ¿Te vale así? - dijo Toni, de repente. Al final era él el que no podía soportar el silencio. -No, yo también creo que no podríamos suicidarnos aunque quisiéramos, pero tampoco sería muy difícil comprobarlo. Simplemente subir a ese muro de la iglesia y tirarte abajo, a ver qué ocurre…

Mamen tardó unos segundos en responder, por orgullo más que nada, porque estaba tan asustada como él en medio de aquel silencio roto únicamente por el roce de las alas de las golondrinas en el aire. 

- Ya... Pero el dolor no se nos ha ido ¿Eh? Solo pensar en eso ya te quita las ganas de hacer algo como lo que dices. Tirarte abajo… ¿Y si te rompes la columna vertebral? ¿Eso debe doler?

-Hay heridas que duelen más que otras. A tí debió dolerte mucho lo de las tri… Bueno, da igual… Creo que si te rompes la columna no duele, porque no sientes nada… Bueno, eso creo, tampoco estoy seguro…

-Sí que me dolió, Toni… - reconoció Mamen. -Está bien, hablemos de ello, pero qué tontería… Es verdad, tenemos que hablar de todo. Me dolió más que nada en el mundo, pero fue después, cuando se estaba curando. En el momento en que me encontraste no sentía nada… 

Toni encendía también otro cigarrillo. De repente se sentía victorioso, pero sabía perfectamente que era un sentimiento que ella podía deshacer en segundos como azogue. 

-Yo tengo un recuerdo… De pequeño… Estaba un día con mi padre mirando la tele y salieron las imágenes del atentado contra el presidente de Egipto Anwar El-Sadat. En el suelo había un hombre con un brazo colgando, ensangrentado. El hombre miraba a la gente como si no pasara nada, aguantándose el brazo con la otra mano. Me sorprendió mucho aquello y le grité a mi padre: ¿No le duele? ¿No le duele? Todavía me acuerdo de aquel hombre, la cara de tranquilidad que tenía. Claro, es que estaba en estado de shock, lo mismo que te pasó a ti. Luego volví a ver gente con caras como aquella, esta vez de verdad. Gente a punto de morir que te miraba y te pedía un cigarrillo, por ejemplo… Pero recuerdo más la cara de aquel hombre que vi de pequeño que las que vi después, al cabo de años, eso conscientemente, claro, porque en sueños es otra cosa… Uff, son misterios difíciles de explicar…

Mientras hablaba Toni divagaba la mirada en la pared semiderruida de la iglesia que tenían enfrente, pero Mamen le miraba a él fijamente, con las cejas enarcadas. Cuando Toni se calló tiró el cigarrillo a lo lejos, se acercó a él y le abrazó durante un largo instante desde atrás, con los labios en su nuca.

-¿Sabes una cosa? ¿Cómo puede ser que no nos hayamos vuelto locos? ¿Cómo podemos permanecer así, tan cuerdos?

Toni le cogió las manos. La herida de su palma estaba ya curada bajo la carbonilla del cigarrillo. Esta vez no dijo nada. De repente no tenía ganas de hablar, sino de llorar, pero a pesar del nudo que se había formado en su garganta, las lágrimas no salían de sus ojos. Eso también resultaba duro, como cuando Mamen se le había muerto en los brazos después del incendio. Él, que estaba entrenado para enfrentarse a todo, en estos momentos no podía hacer nada para cambiar ninguna de las cosas que les rodeaban. 

“Sólo un hombre puede saber lo que significa eso, lo duro que resulta afrontarlo. Mamen no podría entenderlo nunca” pensó. En cambio ella sabía perfectamente que los hombres caen con más frecuencia en depresiones porque no saben cómo contar su historia, lo había leído en la revista Mujer hoy. Le gustaba leer cosas sobre ellos, para intentar que no resultaran tan misteriosos.

-No lo sé… Me refiero a lo que me has preguntado.

-No era ninguna pregunta, aunque lo pareciera.

-Vale, pero sea lo que sea no puedo contestarte, a lo de la cordura, me refiero. Lo único que sé es que solo quedamos tú y yo…

Mamen suspiro y se separó de él. 

-¡Oye, bebamos! ¡Emborrachémonos! Esto está lleno de botellas. Estamos en un bar, ¿no?

Fueron hasta la barra con las velas, porque en el interior ya estaba oscuro, y empezaron a soplar sobre las botellas, tenían tanto polvo que no se sabía ni lo que contenían. Mamen eligió un ron añejo y Toni un JB de doce años. Lo mezclaron con las Coca-colas y salieron de nuevo al porche. De repente Toni vio un gran fogón de gas en un rincón.

-¡Eh, mira! Debían usarlo para hacer paellas aquí fuera. Vamos a ver si se enciende.

El gas salía perfectamente por la espita y se encendió a la primera con una cerilla. La llamarada inundó la terraza ajardinada de una luz azulada.

-¡Parece una discoteca! - gritó Mamen.

-Sí, pero nos falta la música - dijo Toni, bebiendo un largo trago. - Bueno, espera… Yo no tengo mucho ritmo, que conste, ¿eh? - empezó a golpear la mesa con las manos al ritmo de la canción We will rock you, de Queen. 

 

Pam, pam, ¡pam!

Pam, pam, ¡pam!

Luego  empezó a cantar:

-Buddy you’re a boy make a big noise.

Playin’ in the street gonna be a big man some day.

You got mud on yo’face.

You big disgrace.

Kickin’ your can all over the place.

¡Singin’!

¡We will we will rock you!

¡We will we will rock you!

 

Mamen golpeaba también la mesa mirándole con los ojos muy abiertos. Nunca había visto aquella faceta de Toni. Sí, habían salido muchas veces por el Port, pero la verdad era que nunca habían bailado, ni había escuchado a Toni tararear una canción o llevar el ritmo de alguna. 

-¡Nunca te había visto así! - exclamó ella, después de vaciar su bebida, mientras se echaba más ron añejo.

-Bueno, ¿sabes? Siempre he sido más de barra de bar, o de conversaciones en una mesa, nunca de mover el esqueleto, bueno tú ya me conoces perfectamente, pero una temporada sí que bailé mucho. Me aprendí esta canción en la academia. Hacíamos mucho lo de tocar este ritmo con las manos cuando nos juntábamos un grupo de cadetes en la cantina, pero nadie tenía ni idea de inglés, así que  fui a una tienda de discos, porque no había internet, no es como ahora... (“¿AHORA?” No, esta palabra había que prohibirla, borrarla por completo de su vocabulario, sobre todo porque en aquel contexto “ahora” significaba un espacio temporal que incluía el ANTES de que murieran todos menos ellos. Los dos se dieron cuenta y, aunque ninguno dijo nada, fue como si sus cerebros abrieran un pequeño compartimento, guardaran dentro aquella expresión, lo cerraran y tiraran la llave. Sabían que no sería la única palabra que no podrían usar más. Saldrían otras a las que habría que aplicarles el mismo tratamiento. La verdad era que no había que esforzarse mucho, el mismo cerebro se encargaría, el cerebro no quería escuchar cosas que le hicieran tanto daño, archivaría las palabras prohibidas con eficacia y casi sin que se dieran cuenta) … Así que apunté la letra y me la aprendí, pero ahora ya solo recuerdo la primera estrofa. ¿Sabes que los Queen crearon los efectos de percusión simplemente sobrecopiando los sonidos de pisotear el suelo y hacer palmas con batería y un solo de guitarra? Es como si un ejército de personas golpeara al mismo ritmo, ¿eh?

-Me encanta - respondió Mamen, mientras bebía y expulsaba humo por la nariz al mismo tiempo, porque había encendido un cigarrillo, y también dirigía sus ojos hacia la oscuridad de las ruinas porque había creído oír una voz.

-¡Calla!

-¿Qué? - Toni seguía con su golpeteo: Pam, pam, ¡pam!. Pam, pam, ¡pam!

-¡Para! - ella extendió una mano sobre las suyas para detenerle.

-¿Qué pasa?

-¡La madre que...! ¡Escucha!

Toni se quedó con las manos en el aire. Sí, era algo… Algo que tenía que resultarles tan familiar como el comer, o el respirar, pero que en apenas dos días había dejado ya de serlo.

-Es una voz… - ahora Mamen susurraba, estremeciéndose visiblemente.

-Parece que sí… - el corazón de Toni latía de nuevo en su cuello. Se miraron, muertos de miedo, con los ojos abiertos como platos.

-¿Qué hacemos? ¡Espera, apagaré la luz! - tenían el destello de la llamarada a su espalda. Cualquiera les vería a ellos desde la lejanía, pero ellos apenas distinguían una masa informe de ruinas. Al quedarse de nuevo a oscuras el pueblo derruido tomó corporeidad y pudieron mirar hacia el supuesto origen de la voz.

-Parece una mujer llorando…

-Sí.

-Tendríamos que ir a ver…

-¿Ahora? ¿Caminar por ahí, de noche?

-Ya, y desprotegidos… ¿Pero cómo no se nos ha ocurrido hasta ahora? Tenemos que buscar algún arma enseguida, no digo ahora, claro, pero en cuanto salga el sol. No podemos ir así, sin nada. Hemos pecado de ingenuos.

Mamen se levantó y se acercó a él, abrazándole.

-Tengo miedo, Toni. Tengo mucho miedo. 

Se habían acostumbrado ya y en apenas unos días a aquella patética soledad, de manera que esa voz, aquel lúgubre lamento, porque en realidad eso era lo que oían, un llanto de mujer, un sonido de duelo desconsolado, significaba una terrible amenaza en lugar de un soplo de esperanza, como debería ser. Por eso les mantenía en una terrible confusión. 

-Ehh… Yo esperaría… Yo no iría… - dijo Toni, al cabo de muchos minutos de silencio. - Ese tono, no me gusta lo que escucho…

-No, a mí tampoco… Vale, esperemos a mañana, pero ¿dónde vamos a acostarnos? No quiero quedarme aquí fuera toda la noche…

-No, no… Subamos al dormitorio de arriba.... Había algunas grietas pero, si el techo no se ha caído en tres o cuatro días no creo que se caiga hoy…

-Vale, pero llevémonos las botellas, necesito beber más.

Subieron por la escalera despacio con la luz de las velas antimosquitos, cada uno con una botella bajo el brazo. De pronto tenían la necesidad de quedarse en silencio porque ya no se sentían únicos sobre la Tierra. Arriba hacía mucho calor y ellos sudaban a mares debido al miedo y al alcohol. Se tumbaron en una gran cama con un dosel labrado en madera, bebiendo grandes tragos de las botellas. Ahí arriba dejó de oírse la voz pero, cuando pensaron que a lo mejor había sido una alucinación causada por el alcohol y el cansancio sonó de nuevo, un lamento incluso más intenso que antes.

-¿Será un fantasma, Toni?

-Cállate, mejor que no digas esas cosas…

-¿Entonces qué es ese sonido…? No son palabras… Solo hace mmmm, mmmm...

-Llevo un rato pensándolo: ¿Te acuerdas que ya hablamos de eso? Nosotros nos salvamos porque estábamos debajo del agua, pero con la cantidad de piscinas que hay en la isla tiene que haber un montón de personas más que estaban nadando en aquel momento…

-Pero si se ha quedado alguien solo se habrá vuelto loco. Imagínate, tú o yo, solos.

-Yo ya he tenido esa sensación, cuando pensaba que estabas muerta.

-Ah sí, yo también, cuando me desperté y tú también estabas muerto. Empecé a caminar hacia cualquier lado, estaba dispuesta a caminar hasta que no pudiera más y tirarme por un precipicio, lo que fuera para acabar con todo. No quiero volver a sentir eso.

-Ni yo.

Se quedaron despiertos durante mucho tiempo, empapados en sudor. Las velas se apagaron y decenas de mosquitos entraron por la ventana y empezaron a picarles pero ellos no se movieron. Los grillos cantaron toda la noche y los murciélagos recorrieron la ruinas cazando mosquitos y el lamento de la mujer se detuvo y no se escuchó más y un triángulo de luz brillante pasó varias veces sobre aquella zona pero a gran altura y a lo lejos todavía quemaba el incendio que había arrasado la Serra de Tramontana y en ese momento alcanzaba la ciudad de Pollença que empezaba a arder por los cuatro costados y, en las ruinas de la finca de Raixa, en el mismo lugar donde Mamen y Toni habían hecho el amor, el hombre que les seguía abrió una lata de albóndigas en salsa y la dejó sobre una roca junto al fuego que había encendido, para que se calentara. 

 

 

_____

 

 

Lucius quería cambiar de posición. Estaba en su cama. Era pequeño, nueve años, y todavía tenía la cara entera, su padre aún no le había disparado aquel terrible domingo en que le había acompañado a cazar. Se sentía muy bien bajo la capa de mantas con que su madre le tapaba en los húmedos inviernos de Sóller. De repente sintió una ganas irresistibles de hacer pis, pero no quería salir de aquel lugar tan confortable. Se arrebujó dentro del embozo, pero la presión en su vejiga le impelía a moverse. Llamó a su mamá para que viniera, porque le daba miedo recorrer de noche el pasillo que conducía al baño.

-¡Mamá! - gritó, volviéndose sobre su costado derecho. -¡Mam..! ¡Aaaaggghhh! - de repente sonó un ¡clof! y su cabeza retumbó como uno de esos gongs tibetanos. Tan profundo como eso. Y estrellas, vio un montón de estrellas blancas dentro de sus ojos. Y antes de que pensara ni siquiera en abrirlos un líquido caliente descendió por su mejilla derecha y le entró en la boca. Luego le vino a la cabeza la imagen del lobo de la noche anterior, el ojo que le miraba mientras le mordía en la garganta.

E inmediatamente llegó el turno del terror…

-¡No, no, no! - abrió de repente los ojos. No había cama, ni mantas, ni su madre le llevaría al baño, de hecho no había nada confortable en aquel escenario. Retrocedió a gatas hasta dar con el tronco del árbol del que se había caído mientras dormía. Debían ser unos tres metros de altura, por lo que la brecha sobre su ceja izquierda de la que manaba un río de sangre no era una consecuencia demasiado irreparable. Unos metros más arriba y hubiera sido una caída mortal (¿Mortal? Incluso le hizo cierta gracia pensar en ello). Pero ese no era su problema en aquel momento, sino la absoluta certeza de que los lobos estaban ahí y que iban a comérselo de nuevo. Por eso levantó las manos hacia el frente para defenderse cuando su espalda chocó contra el tronco del árbol.

Pero no había lobos. Y además era de día, un día precioso, por cierto, con una luz violácea que descendía sobre el jardín de helechos que le rodeaba y que suavizaba todos los contornos confiriéndoles una textura como de algodón. 

Y además volvía a tener piernas. 

-¿Quéeeee? ¿Tengo piernas?

Sí, estaban ahí. Cubiertas de sangre y barro de la caída, pero las podía ver y… Aha, también podía moverlas, incluso los dedos de los pies con sus uñas correspondientes. Antes de que, bueno, de que se las comieran aquellos malditos animales, había tenido las piernas tapizadas de pelo. Lo que tenía antes era mucho vello, porque Lucius era bastante velludo, en el pecho, la espalda y las piernas, pero ahora mismo contemplaba una piel nueva, sin un pelo, como la de un bebé. Recorrió sus piernas con las manos que, por cierto, funcionaban perfectamente, y notó una textura aterciopelada que le encantó, así que ahora mismo debería estar contento porque no había lobos y su cadera y sus piernas que estos habían devorado le crecían de nuevo. Pero no lo estaba, no podía estarlo en absoluto porque no sabía si aquello era real.

“He muerto y esto es algún lugar a donde vamos después de la muerte” Él era agnóstico, pero de pequeño en la catequesis le habían inculcado el concepto de cielo e infierno, salvación y castigo eterno. “Debe ser el cielo, porque estoy recompuesto. En el infierno habría aparecido tal como me fui, seguramente, pero así como estoy… No puede ser más que el cielo…” Sin embargo una cosa fallaba, y era el dolor que le martilleaba la zona del hueso frontal. Levantó la mano y se palpó el lugar donde su cráneo había chocado contra una roca. Tenía una hendidura en la que casi le cabía el dedo pulgar y que palpitaba como si tuviese vida propia. 

-Ya se estropeó todo, no, esto no es el cielo - masculló con rabia. -No creo que los angelitos se haga pupa. Está bien, está bien, ¿Y ahora qué hago? ¡Dios, que hambre tengo!

Junto a él había grandes frondas de helechos Blechnum. Se acercó a una de ellas, cogió un puñado de hojas con la mano y se las llevó a la nariz.

-Bueno, a falta de algo mejor…

Empezó a masticarlas. Sabían a rayos, pero su estómago parecía que no había comido nada en siglos, y además estaban empapadas de agua y él se sentía completamente deshidratado. Comió de una forma voraz hasta que en un momento dado su estómago se rebeló y tuvo que inclinarse para devolverlo todo entre violentas arcadas.

-¡Aaggh! ¡Dios! ¿Qué habré hecho yo para merecer esto? ¿Qué he hecho? ¿Qué he hecho?

Acurrucándose con los brazos fuertemente apretados contra su pecho se puso a llorar. Estaba completamente desnudo pero por suerte no hacía frío, sino una temperatura muy agradable. De repente notó que algo viscoso se movía en su pierna derecha. Abrió los ojos y contempló despavorido a una culebra de collar de unos dos metros de longitud y un color verdoso que empezaba a subir por su muslo en dirección a su cara. En un movimiento reflejo levantó el cuerpo como un resorte y el animal salió despedido y aterrizó a varios palmos de distancia. En ese instante cayó sobre él una nube de mosquitos tan grandes como una uña que empezaron a picotear con saña toda la superficie de su piel.  

-¡Fuera! ¡Fuera! ¿Pero cuando acabará esto ? ¡Por favor dadme un respiro! ¡Solo os pido un respiro!

Estaba claro que tenía que moverse porque lo que vivía en aquel parque natural o lo que fuera ese lugar parecía destinado a acabar con él. Desde luego no se trataba de la naturaleza domesticada que había conocido durante su vida en Mallorca y en Barcelona, ni siquiera había visto algo parecido en su visita a las ruinas de Palenque, situadas junto a una frondosa selva. Aquel lugar era muy primitivo, situado en los orígenes, pero no sabía en qué orígenes. Todo era gigantesco. Los robles sobre su cabeza eran grandes como rascacielos, los helechos, los mosquitos, no había visto plantas ni insectos iguales en su vida, una cantidad infinita de pájaros surcaba la copas de los árboles, y los lobos… le habían parecido leones. Había algo muy extraño en todo aquello, pensó mientras corría por el bosque huyendo de los mosquitos, pero al mismo tiempo pisando con cautela porque sus pies desnudos con esa piel recién creada estaban en carne viva solo al cabo de unas decenas de metros.

-¡Ups! - de pronto tuvo que detenerse en seco, porque detrás de un gran arbusto de bayas de junio había surgido un precipicio que daba a parar a un lago. Se detuvo justo en el borde, en precario equilibrio, contemplando aquella agua y sintiendo la imperiosa necesidad de darse un baño para quitarse la tierra, la sangre, los mosquitos muertos a manotazos… ¿Pero por dónde podía bajar? Empezó a analizar si sería factible descender por los peñascos con sus pies desnudos y heridos cuando vislumbró unas figuras, a lo lejos. 

-¿Quéeee? ¡Gente! ¡Hay gente!

Durante su trayecto por el bosque había estado recordando unas figuras junto a él tras el primer ataque de los lobos, antes de darse cuenta de que los animales le habían descuartizado; figuras con lanzas, eso recordaba, pero lo había apartado de su mente porque no podían ser más que imaginaciones fruto del terror. Sin embargo… Sí, ¡las cinco personas que ahora salían en fila india de la arboleda que delimitaba el lago se parecían mucho a las que había visto junto a él! ¡Llevaban las mismas lanzas o palos largos o lo que fuera!

-¡Ehhhh! ¡Aquíííí! ¡Ehhhh!

Se puso a gritar y a mover los brazos de manera frenética. Los individuos se detuvieron adelantando las lanzas mientras buscaban el origen de aquellos alaridos. Cuando le vieron empezaron a retroceder y desaparecieron de nuevo en el interior del bosque.

-¡No! ¡No os vayáis! ¡Por favor! ¡No me dejéis aquí!

Lucius se desesperaba, mirando a derecha e izquierda los grandes peñascos que descendían hasta el lago por si hubiera una forma de bajar, pero la única manera de rodear el precipicio significaba alejarse mucho de aquel lugar para trepar por una loma muy lejana y luego ver si el descenso era posible. Entonces aquella gente ya se habría ido, pensó, porque por algún motivo que desconocía parecían tenerle miedo.

-¡Esperad! ¡Esperad! ¡Está bien! ¡Está bien! ¡Venga, Carlitos! ¡Venga!

Se lanzó al vacío.

Cualquier cosa antes de quedarse solo de nuevo. Lanzarse como única salvación. Algo le decía que iba a salir vivo de aquello, pero que sería doloroso, aunque después de haber sido devorado por una manada de lobos el límite del dolor se alejaba bastante de lo normal, eso era cierto. 

Saltó, todo lo lejos que pudo y, tras volar unos segundos gritando de pavor, sus piernas chocaron contra las primeras rocas. Intentó dejar las piernas muertas, flexionadas, para que los huesos no se resistieran, pero empezaron a oírse chasquidos de articulaciones rotas mientras iba rebotando de una roca a otra. ¡Chas! ¡Boum! ¡Crash! Algo muy duro golpeó su mejilla izquierda y rompió su mandíbula saltándole varios dientes. De repente el mundo dejó de girar y se estabilizó lentamente. Había llegado al suelo.

Cuando los contornos del bosque que rodeaba el lago se definieron y dejaron de verse borrosos Lucius escupió una bola de sangre y dientes empezó a reírse.

-¡Ji, ji, ji. ji! ¡Ajjjj, ji, ji, ji! - Una risa histérica y muy aguda fruto del shock post traumático mientras miraba el lugar desde donde se había lanzado que, desde allí abajo, parecía la cima del Everest.

-¡No lo puedo creer! ¿De ahí arriba? ¿Me he tirado de ahí arriba? ¡Ji, ji, ji, ji!

La risa le tranquilizaba, a pesar de que algo fallaba en el lado izquierdo de su cara y su mandíbula inferior parecía no responderle y estar como ¿desprendida? Levantó la mano derecha y se la tocó. Sí, estaba más abajo que la otra y había un hueco donde faltaban varios dientes. Luego miró sus piernas y… Había un gran estropicio ahí abajo, con huesos saliendo de la rodilla y una de sus piernas vuelta hacia atrás en un ángulo imposible. Y aquel dolor… Tan fuerte que cualquiera hubiese perdido el conocimiento al instante, pero Lucius se encontraba ya por encima de muchas cosas, por eso había saltado por aquel tremendo precipicio. Ahora se alegraba mucho de haber estado en lo cierto, porque no había tardado más que unos pocos segundos en llegar abajo y podría alcanzar a… ¡La gente! ¿Dónde se habían metido? Escrutó detenidamente la arboleda al otro lado del lago, pero no logró ver a nadie, aunque estaba seguro de que estaban allí, observándole escondidos. ¿Pero quién iba a irse mientras escuchaba los gritos de alguien que acaba de tirarse desde veinte metros de altura? Si, le veían, seguro, pero debían tener miedo de alguien que acababa de hacer aquella locura y además no había muerto. El problema era que él no iba a poder caminar en un par de horas, hasta que sus piernas se curaran (si es que SE CURABAN. Por supuesto ESPERABA QUE SÍ)

-Por favor, salid de dónde estáis… Estáis ahí, lo sé… Venga, ¿pero por qué tenéis miedo? ¡Salid de ahí, por favor!

 

_____

 

 

 

-Toni, ¿vamos?

Toni asintió con la barbilla, tumbado sobre la cama. Los primeros rayos del sol entraban en la habitación por innumerables grietas en las paredes que no habían visto por la noche. La verdad era que aquellas paredes parecían un colador y cualquier movimiento, pensó Mamen, o incluso un pequeño soplo de viento, sería capaz de tirarlas abajo. De hecho, durante la noche en la que no habían pegado ojo, se había oído el estruendo de varios derrumbes, muy cerca.

-No pises muy fuerte.

-No, pierde cuidado.

Bajaron las escaleras. Al salir al porche donde el sol ya incidía de lleno los dos se protegieron al mismo tiempo los ojos con las manos. Mamen se sentía fatal, y Toni más de lo mismo. Resultaba que también podías tener una resaca de caballo si eras inmortal, estuvo a punto de decir ella, pero se contuvo porque esa palabra “inmortal” aún le resultaba demasiado extravagante. 

Volvieron a entrar para buscar agua, luego salieron de nuevo bebiendo con avidez y, colocándose a la sombra de la parra y rodeados de una nube de moscas escrutaron las ruinas para averiguar de qué lugar procedían los gemidos de mujer que habían oído durante la noche. 

-Pero luego pararon… No sé cuánto tiempo más se oyeron, pero luego se quedó todo en silencio… O a lo mejor me dormí, pero estoy bastante segura de que he estado despierta toda la noche - dijo Mamen, con las comisuras de los labios brillantes por el agua. - Pero eso de que haya dejado de oírse me tiene intrigada ¿Se habrá muerto?

-¿Y si era el viento? Anoche estábamos muy colocados… - replicó Toni.

-Ayer no hacía ni pizca de viento. Las hojas de la parra no se movían, lo recuerdo muy bien… Era una voz de mujer llorando y lamentándose…

-Está bien.. Entonces… Creo que venía de por allí… - Toni señalaba algún lugar detrás de las ruinas de la iglesia, aunque no había mucho que señalar en aquel lugar tan pequeño. - Lo que me preocupa es no tener ningún arma. - Ahora lamentaba mucho no haber cogido su pistola la noche del desastre, y eso que, al volver a bajar al Port y pararse a recuperar la cocaína en el local de su camello había estado muy cerca de su coche, que tenía aparcado al lado. Su pistola, una Springfield TRP estaba en la guantera, así de sencillo. Ir armado cambiaría mucho las cosas en aquel momento. Toni no las tenía todas consigo, no… No confiaba en su fuerza para proteger a Mamen.

Pero a ella no parecía hacerle falta que nadie la protegiera. Ya había empezado a andar y cruzaba la carretera hacia las ruinas de la iglesia. 

-¡Espera! - De repente Toni se había dado cuenta de su aspecto. La verdad era que parecían dos muertos vivientes. Habían lavado algo la ropa en el agua que había quedado en el fondo del estanque de Raixa después de la riada, pero ahora volvían a ir sudados y cubiertos de polvo y lo que quedaba de su ropa no eran más que jirones. -¡Espera! ¿Tú te has visto? Si encontramos a esa mujer podríamos matarla otra vez del susto con estas pintas…

Mamen se detuvo en medio de la carretera, bajo el sol.

-¿Quieres venir de una vez? - le gritó, con gesto furioso.

-¿Qué? - Toni se acercaba.

-¡Que vengas te he dicho! ¡Deja de poner dificultades!

-¿Pero qué te pasa ahora?

-¿Por qué no quieres ir a ver si hay alguien vivo ahí?

Toni estaba ahora junto a ella, que le esperaba con los brazos en jarras, sorprendido por aquel cambio de humor repentino.

-¡Yo no he dicho que no quiera ir!

-No paras de poner pegas… - replicó ella. - Anoche quisiste dejarlo para hoy y ahora… ¿Ahora dices que tenemos que ponernos la ropa de los domingos para ver si hay otra persona viva como nosotros en toda la isla?

Toni cayó de repente en la impresión que estaba dando a Mamen. El mundo se le vino encima y venció los hombros de tal manera que pareció encogerse sobre sí mismo y tocar el suelo allí, sobre el polvoriento macadán. 

-Vale, es cierto - admitió. -Me da miedo ir allí a ver qué hay. No me había dado cuenta. Tienes toda la razón, nena.

Mamen se acuclilló junto a él y le apartó el pelo mojado de sudor de la frente.

-Vale… Oye, los roles… Lo del macho explorador que va delante y todo eso… Creo que ya no sirven aquí…

Toni asentía con breves movimientos de cabeza.

-Te costará ¿eh?

-Claro…

Ella se levantó, ahora con el gesto relajado e incluso algo sonriente, se podría decir que victorioso.

-Venga, “macho man”, ve delante. Si encontramos a alguien podrás decir que fuiste tú.

-No, ehhh…  Te cedo el honor… - dijo él. - Ya hablaremos de esto, con más calma. Me has desmontado, Mamen, de verdad. Como a un muñeco de trapo… Lo tienes bien puestos, de verdad. Eres la…

Se calló de repente. Había vuelto a oírse el gemido de anoche. Era difícil distinguirlo entre el piar de las golondrinas y el revolotear de moscas, pero sí, ahí estaba de nuevo, y Mamen también lo había percibido. 

-¡Vamos!

Echaron a correr hasta que se encontraron con una montaña de cascotes detrás de la plaça de l'Església, cuyo centenario empedrado estaba cubierto de moho a pesar de hallarse en verano. 

-¡Por aquí! - La plaza podía rodearse por la izquierda. Sin embargo al hacerlo  encontraron también la calle de atrás atorada por los escombros. 

-¡Mira! - Toni señaló un portal semiderruido pero practicable. Entraron por ese lugar a un edificio, y de ese a otro. En el tercero se pararon a escuchar. 

-¿Hola? - gritó Mamen de repente. A Toni casi le dio un ataque.

-¿Pero qué haces? - protestó, llevándose una mano al pecho, sobre el corazón.

Mamen ni le escuchó de lo tensa que estaba. Volvió a gritar.

-¿Hola? ¿Hay alguien ahí?

-Perfecto, perfecto, llegamos anunciándonos… - murmuró Toni.

Ahora escuchaban la voz mucho más cerca, y no se trataba de un gemido, sino… De una canción de cuna.

-¿Es una nana?

-Sí, creo que sí.

Mamen se había subido a una bañera volcada boca abajo y miraba al otro lado de una pared.

-¡Aquí!

Toni se asomó junto a ella, que estaba viendo la parte posterior de una casa derruida, un jardín con césped y una piscina. Junto a la piscina, sentada en una tumbona, se hallaba una mujer. De repente les atacó un fuerte olor a descomposición.

-Ella vivía con su familia. Mira allí… -indicó  Mamen, con la mano frente a la nariz. De debajo del porche derruido sobresalían unas piernas. En ese momento la mujer, que se había callado a pesar de que no parecía haberles visto, reanudó su cancioncilla. 

- ¿Está meciendo una cuna? - dijo Toni.

-Sí, eso parece. ¿Por dónde bajamos?

-¡Por ahí! - Unos metros a su derecha había un segmento de la pared derruido. Se acercaron cautelosamente a la mujer. Esta no les vio hasta que se hallaron apenas a cinco metros de distancia, pero cuando lo hizo no mostró ninguna señal de sorpresa, si no que, levantándose, cogió algo del interior de la cuna y se acercó a Mamen, farfullando palabras ininteligibles. Tenía gigantescas quemaduras producidas por el sol y toda la piel llena de abscesos causados por los mosquitos. Parecía haber estado en aquel lugar sin moverse desde la noche de la catástrofe. Mamen se quedó quieta, paralizada por la sorpresa, igual que Toni. El hedor empezó a aumentar y tuvieron que taparse la nariz y la boca con las dos manos. Al llegar junto a Mamen la mujer, con la mirada extraviada, levantó la mano y le señaló el pecho.

-¿Qué? ¿Qué quiere? ¿Qué es lo que quiere, Toni?

Él no respondió, absorto en los ojos de locura de la mujer y mareado por el nauseabundo olor. Ella, al ver que Mamen no la entendía, abrió el fardo que tenía entre las manos y les enseñó su interior.

-¡Dios!

Mamen y Toni retrocedieron ante una visión dantesca. Dentro del fardo había un bebé de apenas dos meses en descomposición. 

-¡Se ha vuelto loca! ¡Vámonos de aquí!

Echaron a correr hacia la apertura de la pared, pero Mamen tuvo que detenerse a vomitar. Toni la ayudó a subir y después no pararon hasta encontrarse de nuevo en Sa Taverna.

-¡Dios mío! ¡Esa mujer se ha vuelto totalmente loca! - exclamó Toni al llegar al porche, agotado por la carrera. Mamen se detuvo junto a él, casi sin poder hablar por el esfuerzo, inclinada con las manos en las rodillas.

-¡Arrfff! ¡Quería que le diera de mamar! ¿Has visto eso? ¿Has visto eso, Toni?

-¡Sí, claro que lo he visto! ¡Está perturbada! ¡Ufff! Hay que vigilar que no venga por ahí, que no nos haya seguido.

-Estaba echa polvo, con esas quemaduras en carne viva… No creo que pueda caminar mucho…

-Bueno, tranquilicémonos… Sentémonos…

Se sentaron a la sombra, empapados en sudor. Mamen fue a por unas magdalenas y unas coca-colas, y después volvió  a entrar y salió con la botella de ron añejo, pero sin dejar de mirar todo el tiempo hacia la plaza por si venía la mujer.

-Habrá que acostumbrarse - dijo Toni al cabo de un rato, mientras daba un bocado a una magdalena que escupió inmediatamente porque después de ver la cara de aquel bebé descomponiéndose le sabía a metal.

-¿Qué? - respondió Mamen. No había probado las magdalenas, las había traído por inercia, pero sí que se había tomado ya un vaso de ron con coca-cola que, caliente como estaba, se le había subido enseguida a la cabeza. Ahora se ponía otro.

-A la locura… Tenemos que acostumbrarnos. Nosotros podríamos estar así en estos momentos, como esa mujer, pero no lo estamos porque nos tenemos el uno al otro, si no habríamos acabado como ella. ¿Te estás preguntando lo mismo que yo, verdad?

-Aha -  afirmó Mamen con los ojos entornados a causa de la reverberación del sol en la chapa de los coches de la plaza. 

-¿Si esa mujer también es…? ¿Si tiene lo mismo que nosotros?

-Pues claro que lo he pensado, y puede que sea así, que sea “como nosotros...”

-¿Y cuánta gente habrá en ese estado? Como esa mujer quiero decir, que se hayan vuelto locos.

-Pueden ser más de los que nos creemos ¿Viste esa piscina? Cuando llegaron las naves la madre debía estar dentro del agua, sumergida como nosotros, el padre en la casa y el bebé en la cuna. Solo ha quedado ella viva de los tres y eso la ha desquiciado. Y luego imagínate, no ver ni escuchar un alma viviente en todos estos días… Cualquiera resiste eso sin volverse tarumba. Oye, tengo muchas ganas de irme de aquí. ¿Por qué no nos vamos?

-¿Irnos? ¿Ahora? ¿Y esa mujer?

-No creo que podamos hacer nada por ella.

-Voy a ir otra vez, le llevaré agua y comida.

-Piénsalo bien antes, no me gustó nada aquello - indicó Toni, negando con la cabeza.

-Vale -  Mamen se tomó lo que quedaba del cuba libre y se puso otro, eructando ruidosamente. Ahora se volvía a oír el lamento, que ya sabían que era una nana que la mujer le cantaba al bebé. 

-¿Vienes?

-No, ve tú sola… ¡Pues claro que vengo! ¿Qué quieres que haga aquí? ¿Ver la tele?

-Entonces coge aquella botella de agua.

Al cabo de cinco minutos se asomaron de nuevo por encima de la pared llevando una botella de agua cada uno y una bolsa de plástico con magdalenas y palmeras de hojaldre plastificadas. La mujer seguía en el mismo lugar. Entraron por el boquete de antes y se acercaron. Al verlos ella abrió los ojos desorbitadamente y volvió a coger el bulto de la cuna, levantándose. Mamen abrió las palmas en su dirección en señal de amistad, aunque le costaba no taparse las boca y la nariz a causa del insoportable olor.

-¡Hola, me llamo Mamen! ¡Queremos ayudarle! ¿Ve? ¡Traemos agua y comida!

Pero era como si la mujer no les viera. Simplemente hizo lo mismo de antes, intentar acercar el bebé al pecho de Mamen, pero esta vez con más insistencia.

-¡Eyyy! ¡Tranquila! - intervino Toni. -¡El bebé está muerto! ¿Es que no se da cuenta? ¡Está muerto!

La mujer se quedó quieta al escuchar sus palabras. Les miró a los dos varias veces, alternativamente y después al bebé. A continuación empezó a llorar amargamente, todo lo que no había llorado aquellos días. Mamen y Toni se miraron sin saber qué hacer. De repente la mujer se dirigió hacia lo que quedaba del porche, donde parecía que había antes una cocina. Se detuvo de espaldas a ellos golpeando algo durante unos minutos hasta que un chorro de color carmesí salió disparado y dibujó algo parecido a un caballito de mar en una de las paredes.

-¿Pero qué está haciendo? - empezaron a acercarse con cautela pero antes de que llegaran la mujer se volvió con los ojos en blanco y un cuchillo clavado en su estómago. Había estado acuchillándose ella misma. 

-¡Por Dios! - exclamó Toni, mientras la mujer se desplomaba dejando caer el bulto, que rodó hasta el lugar donde sobresalían unas piernas.

Mamen dio un grito y después ya no dijo nada más, ni Toni tampoco. Solo miraban la escena, como juguetes sin pilas. Después de un tiempo indeterminado en medio de una nube de moscas Mamen se dio la vuelta y Toni la siguió, cabizbajo. Debía ser mediodía. 

En Sa Taverna decidieron coger víveres y marcharse en seguida. Encontraron latas de conservas y pan de molde, y también recogieron toda la bollería envuelta en plástico que encontraron, además de varias garrafas de agua, pero una vez reunido todo sobre una mesa del porche se les planteó el problema de transportarlo con las bicis. A Toni se le ocurrió fabricar un carrito con una plataforma para mover bombonas de butano que encontró en un rincón. La plataforma de unos cincuenta centímetros de lado y cuatro ruedas tenía una larga asa que ató con un cable eléctrico arrancado de una pared al sillín de su bici. Luego con el mismo cable aseguró la carga. Tardó casi una hora en preparar todo aquello, vigilando hacia la plaza por si venía la mujer, mientras Mamen dormitaba en una silla con el rostro festoneado por las sombras de la parra. Cuando Toni la llamó para partir. Ella, al examinar el burdo carrito no las tenía todas consigo.

-¿Y si frenas en seco? El carrito chocará contra la rueda de atrás.

Toni mudó el gesto a un enfurruñamiento infantil.

-Pues no frenaré. Si lo sé no lo hago. Frenaré despacio.

-¿Y si hay una cuesta abajo?

-Vale, a Leonardo Da Vinci también debían hacerle estas preguntas… ¿Hacia dónde vamos?

-¿Y comer? ¿Cuando comemos? Tengo hambre, no sé cómo puede pasarme esto, pero no dejo de tener hambre.

-Comeremos por el camino, en un lugar con el aire más limpio. No sea que la loca resucite, salte la pared y venga aquí...

-Nos comeremos todo eso en cuanto el carrito te bloquee la rueda de atrás y te des una buena castaña…

-¡Vamos! ¡Sube de una vez!

Empezaron a pedalear, primero en dirección a Valldemossa, pero a la altura del Agroturismo Ca Na Susi Mamen frenó en seco y Toni, que iba detrás y tuvo que hacer lo mismo, salió despedido de su sillín y se dio de bruces con el asfalto.

-¿Qué haces?

Mamen empezó a reírse, a punto de lanzarle un “te lo dije”, pero decidió no hacerlo.

-Ji, ji, ji… Es que estamos yendo hacia Valldemossa, y allí, de noche, debía haber un gentío, un montón de turistas en los restaurantes… Creo que tendríamos que volver a S’Esgleieta e ir hacia Esporles. Seguro que allí no huele tanto.

Toni se examinaba el pómulo derecho con la mano. Tenía un herida de la que salía sangre. Cogió una botella de agua y se la echó por la cabeza. Se habían parado en una curva junto a un coche volcado en la cuneta, con el techo aplastado contra un almendro y varios brazos y piernas resecos asomando por las ventanillas. Mamen vio a Toni hacer aquello y recordó cómo deseaba darse un baño antes de encontrar a la mujer. También cogió una garrafa de agua y se la echó entera por encima, notando el sudor y el polvo resbalando por su piel y su pelo. 

Pasaron de nuevo junto a S’Esgleieta con las bocas tapadas por sus camisetas y, en cuanto vieron el cartel en la rotonda que indicaba Esporles, giraron a la derecha. 

-¡Quiero coger un arma, Mamen! - gritó Toni, al cabo de unos metros. Tenía que gritar porque el carrito hacía un ruido infernal sobre el asfalto. -¡Ya no me siento seguro después de lo de aquella loca! ¡Hay que encontrar algún tipo de arma lo antes posible!

Mamen no le contestó, solo asintió con la cabeza, como diciendo: después lo hablamos.

En la rotonda habían encontrado muchos vehículos, aunque habían pasado sin dificultad entre ellos, pero ahora la carretera se despejaba y solo aparecían coches detenidos o estrellados contra las paredes o los árboles de manera esporádica. Ahora el aire estaba más limpio, aunque no del todo, porque el aroma a podredumbre se extendía como un pátina sobre toda la isla. Se trataba de cinco millones de cuerpos humanos y otros tantos de animales, incluyendo mascotas y animales de granja. De hecho en aquel mismo instante, y tras una curva pronunciada, aparecía un campo repleto de ovejas muertas. Tuvieron que taparse de nuevo la boca con la camiseta porque el hedor era insoportable. Debía haber doscientas ovejas tumbadas sobre la tierra y muchos de los cuerpos se habían ya abierto o estallado por los gases de la putrefacción. Mamen apretó el paso para salir rápidamente de aquel lugar, pero empezaba a estar ya muy cansada, aunque apenas habían recorrido cinco o seis kilómetros. Toni, que arrastraba el carrito en pos de sí, resoplaba empapado en sudor, le estaba pasando factura lo de anoche y bastantes años sin ejercicio físico y abusando de toda clase de sustancias.

-¡Arf! ¡Arf! ¡Mamen! ¡No puedo más!

-¡Y yo tampoco! - contestó ella sacando aire de algún lugar desconocido dentro de sus pulmones. -¡Cuidado, que freno! - no quería humillarle de nuevo, así que se apartó a  un lado y entonces frenó. Toni tardó bastantes metros en detenerse porque tenía que frenar muy despacio debido al carrito. Luego Mamen se puso a su altura.

-¡Ufff!  Demasiados cuba libres, tío.

-Si, y demasiado polvo blanco también… - admitió él. - Descansemos… Descansemos…

Se sentaron a la sombra de una pared de marge y se hicieron unos bocadillos de atún con el pan de molde. 

-¡Que hambre tengo! - artículo Mamen a duras penas, con la boca llena. -¿Sabes? Nos vamos a acostumbrando a esto aunque parezca imposible. No pienso preguntarme más cómo puedo tener hambre con este olor y lo que hemos visto hoy, lo del bebé, digo.

Toni recordó de repente lo del arma. 

-He tenido una idea. En cuanto lleguemos a Esporles hay que localizar el cuartel de la guardia civil o de la policía local y conseguir unas pistolas, o mejor algún fusil. Ya no me siento seguro, te lo he dicho antes…

-¿Y a quién hay que temer? Los muertos no nos van a hacer nada.

-Yo pensaba como tú hasta esta mañana cuando hemos encontrado a la mujer. Hay que temerle a la locura. La mujer se clavó un cuchillo pero, ¿y si nos hubiera atacado a nosotros?

Mamen esgrimió una mueca de fastidio y respondió con un involuntario aire de suficiencia:

-Pero bueno, tío. ¿Es que no lo entiendes de una vez por todas?

-¿El qué? - dijo él. -¿No entiendo el qué?

-Venga, tócate esa herida que te has hecho hace media hora…

Toni levantó la mano y se palpó la cara. De la herida que manaba abundante sangre ya solo quedaba una cicatriz rosada sobre su piel requemada por el sol.

-Je, je, je… Ya, bueno… Quieres decir que no pueden matarnos, ¿no?

Ella continuaba con su tono condescendiente mientras con las  manos  se colocaba el pelo lacio y grasiento detrás de  las orejas.

-Eso mismo, habrá que admitirlo un día de estos, darnos cuenta de lo que se nos ha sido concedido, aunque no sé quien lo ha hecho ni porqué, pero está más claro que el agua: nadie puede hacernos nada, Toni.

Él ahora divagaba la vista por un campo recién cosechado con grandes bales de palla diseminadas por doquier. El sol golpeaba con furia desde el cenit y el vaho empezaba a distorsionar el paisaje y crear efímeros espejismos.

-De eso me he dado cuenta, por supuesto, no soy tonto, pero tú no has caído en una cosa.

-¿En qué?

-¿Te has mirado?

-¿Qué?

-Mírate las tetas… - Efectivamente ella iba con la camiseta hecha jirones y uno de los pechos salía fuera.

-Bueno, ya, si, te refieres a si encontramos a un tipo loco o a varios, buscando hembras... - admitió, metiéndose el pecho dentro como pudo, pero enseguida volvió a salírsele. 

-Pues, claro, resulta que yo te miro con los ojos de un hombre, nena, y puede que tú seas la única mujer viva y cuerda en la isla o, yo que sé, en España o en el mundo…

-¿En el mundo? ¡Anda ya, te has pasado!

Toni suspiró profundamente.

-No hay nadie vivo en miles de kilómetros, eso está claro, al menos nadie organizado, si no habríamos notado algo, algún contacto, algún ruido de motor, algo volando…

-Sí, tienes razón, cuando hay alguna catástrofe, un terremoto o algo de eso, el resto de países envían ayuda, bomberos y comida, ¿no?

-Eso es, así que creo que no hay ningún gobierno ahora mismo, ni en España ni en Europa… Y quién sabe si en algún otro país del mundo…

-Sí, es cierto, estamos más solos que la una. Esto da miedo, mucho miedo… -Ya habían terminado de comer y se abrazaron durante mucho tiempo. De pronto Mamen pensó en Lucius, no por nada en concreto, bueno sí, a lo mejor era por lo de la mujer loca y sola, sin nadie más a su alrededor, y por la suerte que habían tenido ella y Toni de permanecer juntos.

-¿Y Lucius? ¿Estará vivo?

Toni se desperezaba en ese instante.

-Mmm…. ¿Qué? Ah… La verdad es que me había olvidado de él. Murió, seguramente murió en la explosión de la gasolinera, o en el incendio.

-Me cuesta recordar aquello. No cruzó el túnel ¿verdad?

-No, nos separamos dentro, y no salió por nuestro lado, eso seguro, porque nosotros estuvimos mucho tiempo ahí, en la boca, y no salió por ahí…

-Tendría miedo… Ese túnel daba pavor.

-Si, yo también lo tuve ahí dentro. No sabíamos qué había… Ahora no sería lo mismo…

-Oye, ¿y si le ha ocurrido lo que a nosotros? - preguntó ella, pensativa.

-¿Lo del poder? ¿Lo de curarnos?

-Sí. Si nos ocurrió a nosotros ¿por qué no a él ?

-Puede ser ¿Y la mujer loca? ¿Crees que morirá por esas cuchilladas o no?

Mamen se revolvió inquieta.

-¿Quieres volver allí a comprobarlo?

-No, claro que no quiero volver, pero nunca vamos a saberlo.

-Es cierto, pero si no es como nosotros y ha muerto ya sabes lo que nos encontraremos… Con este calor… La escena va a ser penosa…

-Sí, tienes razón. Además, si tiene nuestro poder y está loca no sabremos que nos haría…

Toni la abrazó de nuevo y permanecieron así mucho tiempo, hasta que el sol empezó a incidir en aquel lugar y les obligó a ponerse de nuevo en marcha. 

 

 

 

 

_____

 

 

 

El primero que vio Lucius fue al que después lamentaría tanto haber matado. Apareció desde la frondosa arboleda mientras él contemplaba con pasmo cómo se iban curando progresivamente las heridas de sus piernas, cómo crecía piel alrededor de las astillas de sus huesos que habían salido fuera mientras se despeñaba y cómo podía recolocarse la pierna doblada bajo su cadera sin demasiado dolor. Y por si fuera poco había empezado a notar crujidos en su mandíbula rota y ahora ya podía realizar el movimiento de comer chicle sin que el dolor le obligara a apretar los ojos y morderse la mano y clavarse los dientes por completo como le había ocurrido hasta aquel instante. 

“Curado” se dijo a sí mismo. “Ya estoy listo. El coche sale del taller”

El individuo se había vuelto a meter entre los árboles, pero ahora salía de nuevo. Se hallaba a una distancia de unos quinientos metros, por lo que no podía ver muy bien sus facciones, pero lo que más le atrajo la atención fue su tremenda cabellera y su larga barba.

“Vaya, necesitas un buen barbero, amigo”

Lucius se notaba muy extraño pensando así, con tanta suficiencia. De manera que algo había cambiado en él después de tirarse por el barranco y ver en directo cómo se curaba el tremendo estropicio causado en su cuerpo. Se sentía “algo” superior al resto de cosas, podría decirse. Con menos miedo, o sin nada de él, y eso era lo más importante. 

Intentó levantarse, pero le costaba mucho. Lo logró a la tercera. Se fue acercando al lago y se tiró dentro  del agua con un enorme splashh. Era un agua deliciosamente pura que incluso se atrevió a beber unos metros más allá, donde no se había levantado el limo, sin saber qué bacterias u organismos podía contener.

Estaba todavía bebiendo con las manos cuando vio salir a otro individuo de la arboleda. Este llevaba una lanza, o un palo muy largo. Ambos vestían una especie de faldas atadas a sus cinturas.

-¡Hey! - gritó hacia ellos, lo que provocó que se escondieran de nuevo. Aquello hizo reír a Lucius, que empezaba a entender qué ocurría, aunque realmente no deseaba hacerlo. De todas maneras era consciente  de que se hallaba en otra época, pero no sabía en cuál ni cómo había llegado hasta allí, aunque su mente le mandaba como posibles causas aquel sonido, el Eco, la melodía que producía la criatura que tenía delante… Y que ahora ya no estaba allí porque era evidente que el lugar no era el mismo. De manera que no había forma de encontrarle una lógica a todo aquello, lo único que podía hacer era aceptarlo y obrar en consecuencia. En aquel lugar no habían visto nunca a nadie como él, eso estaba claro.

Levantó la mano en señal de amistad y empezó a andar hacia ellos. 

-¡Hey, soy Lucius! ¡Vengo en son de paz!

Ahora había más. Cinco nuevos barbudos salían del cobijo de los árboles. Lucius empezó a preocuparse, le quedaban unos cincuenta metros para llegar hasta ellos. De pronto se detuvo, cayendo en la cuenta de su desnudez. Maldita sea, aparecer de esa guisa ante alguien que no ha visto a nadie como tú antes no parecía lo más recomendable, pero no tenía muchas más opciones. Continuó andando con las palmas abiertas y una gran sonrisa en la boca. Los hombres barbudos empezaron a ponerse más nerviosos y ejecutaban saltos similares a danzas de guerra mientras emitían gruñidos amenazantes. De repente una lanza salió despedida y aterrizó junto a Lucius.

-¿Pero qué…? ¿Estáis locos? ¡Que vengo en son de paz!

Otra de aquellas lanzas salió disparada y le pasó por encima de la cabeza. 

-¡Hey! -Lucius se agachó, en el instante en que caía sobre él una lluvia de flechas.

-¡Auggg! - gritó de dolor. Eran flechas de junco de un metro de longitud con punta de piedra diseñadas no para matar sino para causar heridas y debilitar a una presa. Una de ellas se le clavó en el muslo derecho, otra en una mejilla y una tercera en la parte baja del abdomen. Lucius se enfureció. No tenían derecho a hacerle aquello. ÉL NO HABÍA PEDIDO ESTAR ALLÍ. Lanzando un alarido animal rompió el astil de la flecha de la mejilla, cogió una de las lanzas del suelo y la tiró hacia los árboles.

-¡Venid aquí! ¡Acercaos! - intentaba arrancarse la larga flecha del muslo, pero la punta se soltó quedándose dentro de la carne. 

-¡Dejadme en paz! ¡Dejadme en paaaz! - de pronto estaba frenético, y sobretodo desmoralizado. Empezó a retroceder para escapar de aquellos hombres. La seguridad anterior se había esfumado por completo y ahora se sentía de nuevo muy desgraciado.

Pero de repente se detuvo, pensativo.

Había huido mucho, toda su vida.

De los insultos, de los puñetazos, de todo el mundo que tuviera la cara normal, no como él.

Había huido de varias parejas sentimentales que le decían que no les importaba su cara, pero él estaba seguro de que le querían por lástima.

Y también del trabajo, había escapado de muchos trabajos. Si desaparecía ya no tenía que afrontar el miedo, pero al final nunca lo lograba, el miedo continuaba siempre allí. 

Incluso de Mamen, en el Port, antes de que llegaran esas luces y el mundo se diera la vuelta… Estaba huyendo de ella, que decía que le conocía (Y no tenía muy claro por qué, a no ser que ella, de niña, asistiera a uno de los cursos inferiores del colegio público Es Fossaret y fuera uno de los niños que le hacían corrillos en el patio llamándole monstruo), Ah, y el túnel, ¿no había sido aquello un tremendo acto de cobardía? Y la causa, posiblemente, de que ahora se hallara en aquel lugar. Si hubiera sido valiente y afrontado la situación… SI HUBIERA CRUZADO AQUEL TÚNEL…

Se dio la vuelta y miró hacia la arboleda. 

De repente cogió una de las lanzas del suelo y empezó a correr hacia los barbudos.

-¡Esta vez no escaparé! ¡No lo conseguireis! ¡Nooooooo!

Los cánticos y bailes del grupo pararon y dieron paso a expresiones de terror. Lucius llegaba ya junto al primer hombre. Sin decir una palabra más le clavó la lanza en el estómago, atravesándolo por completo. Luego se lanzó a por el siguiente, que llevaba un hacha de piedra en la mano. Cayeron los dos al suelo. Lucius estaba furibundo, con los ojos inyectados en sangre. Reparó en el hacha que se le había caído a su contrincante, la cogió y, enarbolándola sobre su cabeza, descargó un golpe sobre la frente. Sonó un ¡chas!  pero aquel arma  con su burdo filo de piedra no era nada efectiva, y tuvo que dar otro golpe, y otro, de manera que más que cortar lo que estaba haciendo era aplastarle la cabeza. Tras cuatro golpes se detuvo, allí, a horcajadas sobre aquel hombre con la piel de la frente levantada mostrando el hueso del cráneo y que le miraba con los ojos abiertos y un expresión de terror impresionante. 

De repente no tenía ni idea de cómo terminar de matarlo. El hombre empezó a gemir. Lucius volvió a la realidad y miró a su alrededor. Todos se habían ido excepto dos, el que tenía debajo y el que había atravesado con la lanza, que ahora estaba sentado y gritaba de dolor de una forma muy absurda, articulando sonidos que no parecía posible que surgieran de una garganta humana. 

Se levantó, despacio, y evaluó su situación. El estrés que le había lanzado hacia aquellos hombres se diluía poco a poco y el foco de su visión, estrechado para favorecer la búsqueda del  objetivo, se ampliaba y el bosque, el lago y el barranco por donde se había lanzado reaparecían ante sus ojos. A sus pies el hombre de la cabeza aplastada había empezado a arrastrarse hacia el amparo del follaje. Lucius le miró durante unos instantes. De repente tuvo una idea para solucionar su desnudez. Le cogió por las piernas y volvió a sacarle a la hierba para quitarle la ropa y vestirse con ella. Lo que llevaba en la cintura era más que nada una piel curtida ajustada con una trabilla de madera. 

-Anda, mira, pero si tiene botones y ojales… - le hizo mucha gracia aquel descubrimiento que habría entusiasmado a cualquier antropólogo. Le quitó la trabilla a la falda y tiró de ella, lo que provocó que el hombre, que era de baja estatura y debía pesar sesenta kilos, rodara por la hierba, gimiendo. Tenía el cuerpo cubierto de un tupido vello y el pelo y la barba infestados de piojos que también vivían en la piel de la falda, cubierta de pelo en su parte exterior, pero Lucius no se dio cuenta.

-Lo siento mucho, amigo. Yo no soy así, que lo sepas, pero me habéis cabreado, me habéis cabreado de verdad -. De pronto recordó la última vez que le había ocurrido aquello, justamente en la pelea del Hotel Edén con… Sí, con Toni, con el otro superviviente, cómo le había entrado aquella furia que era la culminación, el compendio de todos sus fracasos y sus huidas. Una furia que, cada vez que le había ocurrido en su vida, le había hecho lamentarse de una manera desesperada (como aquella vez que estalló de rabia en el piso de su novia Magda, en Barcelona, cuando había notado risitas de burla entre los invitados y, creyendo que se reían de su cara a trozos, había atacado a un chico del que ni siquiera recordaba el nombre. Después de aquello lo suyo con Magda solo había durado unas semanas más) Pero esta vez era diferente, y por eso de repente se puso eufórico. Esta vez había usado su furia para sobrevivir y lo había logrado.

¡En vez de huir luchar!

¡Sí, había vencido a aquellos dos hombres que con su simple visión habrían aterrorizado a cualquier habitante del planeta en su época! Se sentía pletórico, era la verdad. 

-Bueno, vamos a ver cómo me queda el modelito -. Aquel hombre tenía el contorno de cintura más pequeño porque le faltaba un trozo de piel para cubrirle las caderas por completo y la trabilla no lograba entrar.

-A ver cómo me ato esta dichosa falda… - de pronto reparó en algo tirado en el suelo. Se agachó para recogerlo, eran lazos para poner trampas, cuerdas al parecer fabricadas con pelo y tendón de animal entrelazado. 

-Maravilloso - dijo, mirando al hombre del suelo, que ahora se había  quedado inconsciente debido a un derrame cerebral. - Bueno, amigo, ya tengo un cinturón, ¿ves? - Había doblado la piel por arriba y pasado el lazo por los pies y luego lo había ajustado y quedaba a la perfección, lo único era que enseñaba una parte del muslo derecho, pero tenía el pene y los testículos tapados, y eso le reconfortaba bastante. 

-Unos calzoncillos me habrían venido también de perlas, amigo, porque esta falda escocesa pica como el demonio, pero aún no los habéis inventado, ¿eh? Ah, y los zapatos, mira qué bien, llevas sandalias, tío…

El calzado consistía en un trozo de cuero reseco doblado en varias capas y unido con puntadas de la misma cuerda con que se habían fabricado los lazos de la trampas. Se las quitó al hombre que, por otra parte, tenía la planta del pie totalmente endurecida y transformada en una callosidad rugosa, fruto de ir descalzo durante largos periodos. 

-¿Sabes que podrías vender estas sandalias a muy buen precio en cualquier mercadillo de Formentera? Je, je, je…

Se las puso, pero le venían pequeñas. Miró si el de la lanza también llevaba sandalias pero este iba con los pies desnudos, con la planta transformada en un callo que debía insensibilizárselos para andar sobre cualquier terreno, así que no tuvo más remedio que calzarse aquellas aunque no fueran de su talla Sus doloridos pies se lo agradecieron enseguida a pesar de que los dedos le quedaban fuera, pero al menos la planta estaría protegida de las piedras y las espinas. 

Empezó a dar pasos con sus nuevas sandalias cuando de repente se escuchó un murmullo que le era familiar. Al mismo tiempo dos enormes cuervos cayeron del cielo y se posaron junto al cuerpo del hombre con la lanza insertada. Lucius vio a las aves y luego miró hacia las nubes, donde decenas de siluetas volaban en círculos.

“Son buitres, pero antes llegarán los lobos… Mira, ahí están...”

El rumor crecía procedente del lado derecho del barranco. Era el mismo que había percibido antes de que un gran ciervo saliera de la espesura perseguido por los lobos el día anterior, poco después de su “llegada”. Así que se puso a temblar y empezó a inspeccionarlo todo con frenesí. Tenía que pensar rápido.

-¡El hacha! - cogió el hacha del suelo y una bolsa de piel que se le debía haber caído a alguno de aquellos dos y se disponía a meterse en el bosque cuando se le ocurrió que una lanza sería lo ideal si tenía que enfrentarse a los lobos. Se acercó al cuerpo del que estaba ensartado, y que aún le miraba con expresión de curiosidad, le puso un pie sobre el pecho y tiró de la lanza. Esta salió entre un grito desesperado del hombre y luego un chorro de sangre surgió de forma cómica, ascendió hasta el pecho de Lucius y dibujó una extraña figura. Él se miró el pecho y el líquido caliente que empezaba a gotear hacia abajo y después miró hacia el lago con un rictus de terror, porque ya se veía a la manada de lobos acercándose.

Empezó a correr hacia la espesura tan rápido como le permitían aquellas burdas sandalias y, una vez dentro, buscó un árbol al que pudiera subirse, pero todo eran robles gigantescos de troncos lisos. 

-¡Venga, venga! ¡Por favor! - estaba aterrorizado, aunque tenía la impresión de que haberse alejado de los dos cuerpos le concedía un tiempo inestimable porque las fieras se cebarían con aquellos hombres antes que buscarle a él, pero el recuerdo del desmembramiento era algo imposible de soslayar y provocaba que la hormona cortisol de su hipotálamo liberara cantidades ingentes de adrenalina en su torrente sanguíneo. De repente se escuchó un grito de horror, muy breve, segado de inmediato, y Lucius sabía porqué: uno de los hombres había gritado justo antes de que le mordieran la garganta. No podías gritar más con unos colmillos atravesándote la tráquea. Aquello le concedió de nuevo una fuerza sobrenatural. Tiró el hacha y la lanza y empezó a escalar con las manos y los pies el primer roble que vio. Estaba frenético y no le importaban las desolladuras que le estaba provocando la corteza. Las sandalias se rompieron enseguida y cayeron al suelo. Tuvo que sujetarse con las plantas de los pies desnudas. Ya no podía más, pero de pronto una de sus manos pudo agarrarse a una de las primeras ramas y afianzarse allí, descansar unos segundos y darse otro impulso. Ahora ya estaba a una altura de unos tres metros y empezaba a sentirse a salvo. Le quedaba otro para llegar a la base de la copa, pero podía sujetarse a las ramas y no le resultó tan difícil como antes. 

Una vez arriba cayó rendido. El corazón se le salía por la boca y tenía las manos y las plantas de los pies en carne viva, pero al mirar hacia abajo y ver aquella altura se tranquilizó. Ningún animal de cuatro patas podría trepar hasta él. Estaba derrengado y tenía unas ganas inmensas de cerrar los ojos y abandonarse, pero recordando la caída del día anterior se puso en pie de nuevo y, rompiendo algunas ramas jóvenes las colocó transversalmente a modo de barrera. Luego se acomodó como pudo. A lo lejos se oía el ruido de la carnicería, pero ahora ya no le preocupaba. Se puso a pensar cuánto duraría aquello, porque, ahora lo recordaba, la primera vez que había sido ¿TRANSPORTADO? sí, se podía decir de aquella forma, transportado, a un lugar diferente de aquella trinchera de grava junto al túnel de La Mola, había durado un par de horas, quizás, tampoco podía calcularlo. Aparecer en aquel desierto, ser atacado por unos hombres, ¿RESUCITAR? Sí, sí, lo cierto era que resucitaba y se RECOMPONÍA, o algo parecido, ahora mismo no encontraba una palabra que pudiera definir lo que ocurría con su cuerpo cuando resultaba herido o simplemente le era amputada alguna parte. Bueno, resucitar, llegar hasta la cabaña y encontrar a aquella familia que, por su constitución juraría que debían ser etíopes y que parecían esclavos, y después percibir de nuevo el Eco y ver a alguien que parecía exactamente él mismo y desaparecer de allí. Pero esta vez la cosa se alargaba, porque llevaba ya un día y medio en aquel lugar. 

Se rascó con desesperación la cabeza, donde decenas de piojos empezaban a incubar sus liendres. Debía ser mediodía, aproximadamente, y él no había comido nada desde hacía mucho, de hecho no recordaba cuándo, excepto aquellos horribles helechos,  aunque por suerte sí que había podido beber agua del lago. De pronto cayó en la cuenta de que estaba subido en lo alto de un roble y por tanto rodeado de bellotas. Levantó su cuerpo dolorido y se encaramó a unas ramas más pequeñas y llenó la palma de su mano de frutos que no eran como los que él conocía, sino más pequeños y de un color más oscuro.

-¿No serán venenosos, eh? No me extrañaría, aquí todo quiere matarme.

Se sentó de nuevo y empezó a masticar las bellotas. Tenían un sabor bastante amargo, pero el solo hecho de mover las mandíbulas y masticar alguna cosa le otorgaba un impagable consuelo. Los lobos seguían con su festín de carne humana. Podía oír perfectamente el sonido de los huesos rompiéndose y de los músculos desgarrándose. No quería que le volviera a suceder eso, así que pensó que tarde o temprano tendría que enfrentarse a ellos, cosa que le hizo envalentonarse y caer en la cuenta de que acababa de matar a dos personas.

-Lo siento mucho, amigo. Tú fuiste el primero que vi desde lo alto de aquel precipicio y justamente has tenido que ser el primer hombre que he matado. Lo siento de verdad, te juro que hubiera deseado no tener que hacerlo.

¡Es que ellos no tenían la culpa de nada! Era exactamente la misma situación en la que se había encontrado él ante el extraño Ser en forma de T: primero una cierta curiosidad, pero inmediatamente después pánico. Él no tenía armas, pero si las hubiera tenido las hubiese usado, de eso estaba completamente seguro, pero ahora le entró una risita nerviosa, porque claro, ¿qué armas hubiera podido usar contra aquel Alien? ¿Una pistola, o una escopeta? Recordaba que, aunque el cilindro le había parecido sólido al principio, después había adquirido una apariencia acuosa, así que posiblemente ninguna bala podría haberle hecho daño. De todas formas Lucius no tenía ni idea de cómo  manejar un arma, y eso sería un gran problema en aquel entorno tan hostil. Aún así había empuñado la lanza con maestría, tenía que reconocerlo. Seguramente con más suerte que habilidad le había penetrado al primer barbudo por el estómago y no había dado en ningún hueso ni vértebra, por lo que había salido de nuevo por la espalda. Él había notado un chasquido en la madera mientras la punta burdamente afilada con un cuchillo de piedra atravesaba músculos y cartílagos y, al final, muy cerca de la cara del hombre, había notado también su bufido de rendición en forma de aliento fétido. Ahora recordaba perfectamente sus ojos, que había visto muy de cerca, pequeños y llenos de legañas y con las pupilas opacas, de color blanquecino.

“Claro, esos ojos… Tenía unas cataratas de caballo”

Se parecían mucho a los de su madre antes de morir en Barcelona. Estaba en lista de espera para una operación de cataratas cuando le sobrevino el infarto. Y tenía los ojos como aquel hombre.

“Así que casi no me vio cuando le ataqué con la lanza. Carlitos, has matado a un ciego… Venga, tío, eres un héroe”

De esta manera la escena cambiaba bastante. Se imaginó a aquel pobre hombre, miembro de una partida de caza y recolección, aterrorizado por los gritos de los demás, que indicaban que un ser extraño, o un demonio blanco sin pelo, se había aparecido ante ellos, intentando distinguir entre luces y sombras a aquella cosa diabólica. Y de repente lo tenía delante y era atravesado por el estómago. Pobre hombre, pensó Lucius, cosa que le hizo detenerse a pensar que su exceso de empatía en aquel entorno no iba a causarle más que problemas, y que tenía que dejar de analizar tanto las cosas. Actuar, en aquel lugar del infierno había que actuar y pensar poco, como cuando se había revuelto y lanzado contra el grupo. 

En cambio lo del otro había sido diferente, aunque antes le había causado también cierta pena, pero el otro individuo era un guerrero nato, todo en él lo demostraba. Ahora, pensándolo bien, caía en la cuenta de que debía ser muy joven, su cara y su pelo (que tenía grabadas a fuego en la mente, igual que los del otro, no en vano eran los dos primeros hombres que mataba en su vida) lo demostraban. Tenía cara de adolescente. Y el sonido… Horrible. El filo romo del hacha aplastando la piel y debajo de ella el hueso. Igual de espantoso que el que oía en ese instante procedente de la carnicería de los lobos, porque alguno de ellos estaría aplastando el cráneo de uno de los dos hombres para acceder a masa del cerebro. Y la expresión del chico… Lucius se cubrió los ojos con una de sus sucias manos mientras seguía masticando bellotas para intentar borrar aquella imagen, pero no lo lograba, volvía a su mente una y otra vez, sustituyendo a muchas otras que hasta aquel momento consideraba las más trascendentales. 

“Ese hombre te hubiese matado a ti, Lucius, sin contemplaciones. Te hubiese matado a ti con su hacha: ¡Tchass! ¡Tchass!”. Se golpeaba con el puño de una mano sobre la palma de la otra para reproducir el sonido, para serenarse y convencerse a sí mismo. Pero el recuerdo volvió a aparecer, esta vez acompañado de la expresión de la cara del chico y de un sonido que salía continuamente de su boca y que su memoria en shock post traumático acababa de rescatar: Mannawydan… Mannawydan… 

¿Que debía significar aquella palabra? En principio su piadosa mente del siglo veintiuno le obligaba a pensar que era una petición de auxilio, como ¡socorro! o algo parecido, e incluso a lo mejor llamaba a su madre ¡mamá! ¡mamá!, pero algo le decía que no era lo correcto y que esa palabra le denominaba a él.

“¡Así que yo soy Mannawydan!”

Empezó a repetir aquello para no olvidarlo, porque recordaba perfectamente las sílabas y la entonación, con las ‘enes’  arrastradas al principio  y el énfasis en la última ‘a’.

-¡Mannawydan! ¡Mannawydan! - se puso de pie sobre la base de la copa y gritó lo más fuerte que pudo con la mano ahuecada a guisa de altavoz. -¡Mannawydan! ¡Mannawydan!

 

 

 

 

 A cinco kilómetros de distancia, en un claro protegido por una muralla de piedra y una empalizada de madera, una tribu compuesta por veintitrés miembros entre mujeres, hombres y niños se reúne en torno a la partida de caza que acaba de regresar. Los cazadores explican con grandes aspavientos que el espíritu enfurecido de Mannawydan, de piel blanca y sin pelo y al que no se puede matar con flechas,  ha atacado a  Aaphenom y a Ejocam en un lugar junto al lago.

-¡Mannawydan !¡Mannawydan! - entonan todos los miembros al unísono levantando los brazos, mientras se agrupan más entre ellos para protegerse. En ese momento una mujer de porte aristocrático y con un tocado de plumas se da la vuelta dirigiéndose hacia una cabaña situada al final del poblado, una de las más grandes, construida junto a las raíces de un gigantesco roble caído.

La mujer, llamada Óonoma, entra en la choza.

Dentro hay un hombre sentado en el suelo, con las piernas cruzadas bajo una mesa, dibujando en una piel de venado los bocetos de lo que será el santuario para atraer a los Creadores cuando aparezcan con sus luces triangulares.

Es el mismo hombre que está calentado una lata para su cena en la finca de Raixa, solo que se encuentra en otro plano temporal.

-¡Ooshoj-kam Mannawydan manana lir epjokam! (¡Ha aparecido Mannawydan en el lago!)- exclama la mujer desde el dintel. 

-¿Eh’to Unhapol-kamej?(¿No serán los Unhapol?) - le responde el hombre, molesto por la interrupción. La tribu Unhapol vive más allá de la montaña del Elefante y siempre tienen problemas con ellos.

-¡Ah-tu Unhapol! ¡Eh’ti akrojte meu-di ke tam’ull! (¡Dicen que no es un Unhapol! ¡Tiene la piel blanca y no se le puede matar!)

El hombre enarca las cejas y abre desmesuradamente los ojos al escuchar aquello. Lleva en aquel lugar más de seiscientos años. Le llaman Teutat, que significa “Padre de la Tribu”. Conoce los métodos de curación y  las técnicas para cultivar alimentos. Ha logrado que la tribu prospere y nunca envejece, por eso lo consideran algo parecido a un Dios. 

Se levanta, agradece a su mujer Óonoma que le haya avisado y sale de la choza, ante cuya puerta se ha congregado toda la tribu. 

Levanta las manos y tranquiliza a la gente. No dejará que ningún espíritu maligno mate a otro de sus hombres, les dice. Toma su cetro y  su tocado, se ciñe un pectoral de cuero que le trae Óonoma y que lleva una gran letra T en el centro y, cruzando en medio del grupo, se dirige hacia el bosque.

Cuatro de sus guerreros van tras él.

  


11. Toni se arma - En la bodega - Aparece Jesús - Disparos -  Fecundación -  Nombres de deidades paganas y no paganas por los que tantos han muerto -  Se encuentran, por fin - Lloran - La leyenda narra como Ali-Menón, Rey moro de Iznatoraf , enterado que su mujer ayudaba a los cristianos presos en el castillo, mandó a varios de sus oficiales que la ejecutasen. Decidieron sacarle los ojos y cortarle los brazos esperando su muerte. Ella invocó a María Santísima, metió sus brazos sangrantes en un arroyo y lavando las cavidades de sus ojos ocurrió el milagro que halló restituidos brazos y ojos.

 

¡Paum! El disparo retumbó, multiplicándose por los campos resecos.  ¡Paum! Sonó otro, e inmediatamente uno más. 

-¡Para ya! ¡Me duelen los oídos! Y además, no me gusta esto. Me da mucho miedo…

Toni inclinó hacia el suelo el subfusil Heckler & Koch con el que había disparado varias ráfagas hacia un campo de sandías situado en las afueras de Esporles. Un mitsubishi ASX de la guardia civil se había quedado atrás en la carretera, estrellado contra un algarrobo. Lo habían encontrado con la puerta del maletero abierta a causa del impacto, por eso no habían tenido que permanecer mucho tiempo junto a los cuerpos de los dos agentes que restaban en su interior, solo coger el subfusil del maletero, dos cajas de munición y de paso dos mochilas que debían haber pertenecido a los agentes, con la cara tapada con la camiseta como siempre y salir corriendo de allí.

-¡Sí, sí, ya sé que suena fuerte, pero tengo que probarla para saber si funciona  o no!

Mamen no respondió. ¿Qué iba a decirle? Si Toni estaba empeñado en llevar armas allá él. Ella no lo consideraba tan importante, o mejor dicho lo consideraba un tontería. ¿De quién iban a defenderse? No quedaba nadie con vida  ¿De los muertos? Lo que estaba muy claro después de pasar cuatro días y cuatro noches deambulando por el mundo de los muertos era que no había ningún fundamento en las patrañas sobre espíritus, fantasmas o zombis que se contaban antes de la catástrofe. La gente que muere y que no ha terminado algo se queda aquí en forma de espíritu en vez de ir hacia la luz, decían, ¡ja, ja! Mamen incluso se estuvo riendo al pensar en ello mientras pedaleaba con la nariz tapada con una mano junto a una hilera de excursionistas, unos veinte, a los que la muerte había sorprendido un poco antes de llegar a Esporles, donde tendrían pensado hacer la excursión de Esporles a Banyalbufar por el Camí del Correu, creía ella. Mucha gente realizaba excursiones de noche en verano para evitar el calor. Pues bien, TODA AQUELLA GENTE DEBÍA TENER ALGO PENDIENTE pero, de momento, no habían visto ningún espíritu ni fantasma. Así que el argumento no servía. Te morías y ya está. Tu cuerpo se descomponía de una forma asquerosa y la naturaleza se apoderaba de ti y te transformaba en otra cosa, seguramente hierbajos o, si tenías suerte, un arbusto o incluso un árbol. Toda esa gente que encontraban en la cuneta y dentro de los coches acabaría como abono de plantas y alimento de gusanos. Los gusanos se transformarían en moscas y estas serían comidas por los pájaros y al final los átomos y las moléculas de aquel cuerpo humano acabarían en los músculos o en el pico o en las plumas de un ave. Y luego vuelta a empezar. El ciclo de la vida y de la muerte, el SAMSARA, así lo llamaban los budistas. Su amiga Inés (la verdad es que no había pensado más en ella, lo que provocaba que se sintiera como una traidora) le contaba cosas sobre budismo muchas veces, aunque Mamen normalmente no la escuchaba y se ponía a mirar el móvil. En  resumen, no había nada más en un ser humano, bueno, podía haber un alma y que subiera al cielo, sí, pero, tal como había dicho Toni cuando ella se lo había comentado: “¡Si existe un cielo las puertas deben ser muy grandes, han entrado por ellas de repente miles de millones de personas!”

Aquí no había angelitos con alas de algodón, aquí lo que había era carne putrefacta y moscas y gusanos y líquidos saliendo por orificios y vientres hinchados como globos por los gases estallando al sol, a veces incluso había estallado alguno cuando pasaban ellos en bici por la carretera y no era algo agradable de ver, desde luego. Y ni rastro de sus almas ni de sus espíritus, nada de fantasmas. El mundo era sencillo, visto de esa manera, había estado pensando Mamen a lo largo de aquel día, mientras se acercaban a  Esporles. Después de aquello la Tierra se limpiaría y la naturaleza no tardaría en borrar el rastro de todas las personas así que, visto desde la perspectiva de la renovación no era tan dramático… Eso si eras uno de los supervivientes, claro… Lo que pasaba era que si formabas parte de los supervivientes tenías a toda tu familia y amigos pudriéndose bajo los cascotes y a lo mejor no podías soportarlo…

¡Ra-ta-ta-ta-ta! 

-¡Dios, Toni! - una última e imprevista ráfaga del subfusil la obligó a salir de sus cavilaciones y encorvar el cuerpo debido al susto.

Él manipulaba en ese momento  el seguro con precaución, con el arma lejos de cuerpo y apuntando hacia arriba.

-Perdona, es que… Algo le ocurre al seguro… Pensé que esto era el seguro y resulta que es la posición de tiro a ráfagas…

-¿Pero tú no eres experto en armas? 

-Lo soy… Je, je, bueno, lo era. Hace tiempo que no uso nada más que mi pistola. Estos subfusiles los probé  en la academia, aunque no demasiado… Venga, ya está. Ahora me siento seguro. El único problema es que hay poca munición, pero es de nueve milímetros, así que cualquier policía o guardia civil que encontremos llevará de esa  - El subfusil tenía una correa que Toni se había pasado por la espalda y ahora el arma le pendía del costado derecho. Se puso frente a ella con los brazos en jarras. 

-¿Qué? ¿Te parezco un Navy Seal? 

Mamen le miró con denuesto. Aquellos últimos pensamientos sobre su familia bajo los escombros la habían puesto de malhumor.

-¡Yo no sé qué es eso! Anda, vámonos, sigamos. Hay que buscar un sitio para dormir y aquí casi no se puede respirar. 

El sol se ponía de nuevo . Se afanaron en rodear Esporles por caminos rurales ya que en contra de lo que habían pensado el aire sí que estaba muy corrupto en aquel pueblo. Toni iba más rápido porque habían desenganchado el dichoso carrito y ahora llevaban sus cosas repartidas en las mochilas de los guardias civiles. En cada una de ellas habían encontrado las carteras de los agentes con su documentación y dinero, fruta y bocadillos descompuestos de los que se habían deshecho y dos teléfonos móviles. Toni había lanzado el suyo a varios metros de distancia con gesto de rabia, pero Mamen se lo había quedado mirando durante un buen rato recordando el poder que representaba aquel aparato solo cuatro días antes. Por pura inercia intentó encenderlo, pero el aparato estaba tan muerto como su dueño y acabó lanzándolo a lo lejos igual que Toni, con idéntica rabia o más, como si lanzara el último cigarrillo que iba a fumarse en la vida.

  Al principio habían pedaleado con rapidez, Toni con el subfusil a la espalda, pero ahora empezaban a ascender las estribaciones de la Serra de Tramontana y cada vez les costaba más avanzar. 

-¡Uf! ¡Creo que nos hemos perdido, Mamen! - exclamó él, deteniéndose en medio de un camino polvoriento.

Mamen oteaba entre dos inmensos pinos con la mano a modo de visera. El sol les teñía ahora todo el cuerpo de un color anaranjado crudo. 

-Yo creo que la carretera está por allí. Hay que ir a la derecha, el primer desvío que encontremos a la derecha. 

-¿Y si pasamos la noche aquí? - dijo Toni, mirando alrededor. No huele muy mal y no tiene pinta de hacer frío.

-¿Aquí, en el suelo? ¿Pero no ves que nos comerán los mosquitos y las hormigas?

Él asintió en silencio. Continuaron pedaleando y, a pesar de que  el camino no viró a la derecha en ningún momento, al cabo de dos kilómetros desembocaron en la carretera Ma-1101 en dirección a Puigpunyent, pero Toni estaba derrengado.

-¡No puedo más! ¡Arf, arf! ¡Me tiraría aquí, en el suelo, a dormir! ¡Aquí mismo, me da igual!

Ella hizo caso omiso y continuó, veinte metros por delante. Empecinada, quería dormir en un lugar cubierto a toda costa, aunque si le preguntaran no sabría explicar muy bien  porqué. Debían ser las nueve de la noche y apenas les quedaba media hora de sol.

-¡Mira! - ahora la carretera transcurría entre altas paredes de piedra, pero de repente el paisaje se abrió dejando paso a un valle entre tres montañas cuyos campos estaban plagados de vides, lo que indicaba que habría alguna bodega cerca. Efectivamente, a quinientos metros apareció el cartel indicador de la bodega Son Vich de Superna. 

-¡Esto me recuerda a Raixa! ¡Entremos! 

El portal con un arco de medio punto tenía la verjas cerradas, pero el acceso era muy fácil simplemente saltando la pared unos metros antes. Continuaron a pie en la penumbra del anochecer mientras sobre sus cabezas empezaban a volar decenas de rates-pinyades atrapando insectos con frenesí. Pronto llegaron a las cases, casi derruidas por completo menos un ala en la que solo se había hundido el tejado que cubría una galería abovedada.

-Mira ahí, la parte de abajo parece estar intacta…

-Está bien, maldita sea, parémonos ya, donde sea, no me importa nada… - Ahora era Toni el que estaba de mal humor. Pasaron junto a los cadáveres de cuatro perros pastores alemanes y entraron en la gran explanada del patio olfateando el aire. 

-Parece que no había mucha gente por aquí, solo esos perros. ¿Nos quedamos, no?

Mamen asintió con la cabeza y los hombros, enfurruñada a su vez por las cortantes palabras de él.

De pronto Toni se detuvo, sin saber muy bien porqué. Había algo que le preocupaba.

-Espera, eh, creo que haríamos bien en ir a buscar las bicis y traerlas aquí…

-¿La bicis aquí? ¿Para qué?

-Para salir huyendo si hiciera falta, o algo así…

De repente Mamen se había desmoralizado, no tenía ningunas ganas de ir a por las bicis porque pensaba que era algo totalmente sin sentido pero por supuesto que no iba a quedarse sola de noche en medio de aquella explanada.

-Está bien… Está bien.... ¡Vaya día que me estás dando! Espérame, por favor.

Retrocedieron por el camino hasta el portal adintelado, saltaron por encima de la pared y Toni empezó a subir las bicis para que Mamen las cogiera por el otro lado y las dejara caer. Ya iban por la segunda cuando él se detuvo, mirando hacia la carretera desde donde habían venido antes. La luna de agosto brillaba con una altivez desmedida como si estuviese hecha de gas de mercurio y los contornos se delimitaban perfectamente y se veía tan bien que parecía incluso de día.

Toni había visto una figura a lo lejos, en la carretera.

-¡Shhhhhhh!

-¿Qué pasa?

-¡Ahí! - señaló él con una mano temblorosa. De repente estaba aterrorizado. La figura no se movía e incluso podía haberse confundido con el tronco de un árbol, pero no, Toni sabía que era alguien de pie en la carretera. Echó su codo hacia atrás, ladeó el cuerpo para que el subfusil viniera al frente por su propio peso y quitando el seguro en un movimiento veloz disparó una ráfaga. Los gases de escape formaron una corona brillantísima alrededor del cañón mientras las balas rebotando en el asfalto y las piedras de las paredes producían chispas que iluminaron con sus fogonazos los árboles, las paredes y también a la figura que, de repente, se desplomó en el suelo. 

-¡Ahhhhh! ¡Toni! ¡Toni! - Mamen no se esperaba aquello y se puso a gritar con las manos tapando sus  oídos atronados. Toni seguía apuntando hacia el lugar donde había visto al individuo. El olor a cordita impregnaba el ambiente y las manos le temblaban de forma visible, cada vez más. De repente se acordó de respirar. Inhalando una gran bocanada de aire, bajó el subfusil y se tambaleó. 

Mamen se había puesto a llorar, y se abrazaba a él, muerta de miedo. 

-¿Por qué has hecho eso? ¡Me has asustado un montón! ¿Qué había ahí? ¿Qué has visto?

Él había relajado la extrema tensión de sus músculos, pero aún temblaba. Miraba absorto hacia el lugar donde habían impactado los proyectiles.

-Vi… A un hombre… Ahí, con las manos así, abiertas…

-¿Abiertas?

-Sí, le vi a la luz de la luna, pero cuando las balas hicieron saltar chispas vi su cara unos segundos: llevaba barba y el pelo largo pero su cara… Me dio mucho miedo, nena, mucho miedo…

-¿Miedo por qué?

-¡No lo sé! Simplemente me asusté y disparé… Eso pasa en todas las guerras. Pasa siempre que hay armas de por medio…

-¿Ves? Te dije que no cogieras esa metralleta - hablaban en susurros, sin que ellos mismos se dieran cuenta. En ese momento una nube pasó delante de la luna y todo se sumergió en una tenue negrura que desdibujó los detalles.

-¿Y si no hubiera disparado qué? Ahora tendríamos a ese tipo aquí, con nosotros ¿Quién te asegura que no es malo antes de que se acerque?

-¿Qué quieres hacer ahora? ¿Ir hasta allí? Yo no vengo, eh, yo no voy hasta allí… - repuso ella.

Toni dejó caer el subfusil a su espalda y levantó la bicicleta que permanecía medio apoyada sobre la pared. La levantó y la dejó caer al otro lado. 

-No, ni yo tampoco, al menos no ahora… No sabemos si venía solo o si hay más y pueden estar cabreados…

-¿Sigue ahí? Yo no veo nada.

-Yo tampoco, pero parece que le he dado. Ha caído al instante. Yo creo que le he dado bien.

Empezaron a andar hacia la casa sin montarse en las bicis, porque los dos pensaron al unísono que harían demasiado ruido y que, montados, no podrían vigilar hacia atrás. La fauna nocturna recuperaba poco a poco su actividad y los grillos volvieron a entonar su histérica sinfonía y las rates-pinyades sobrevolaron de nuevo sus cabezas mientras entraban en el gran patio e intentaban abrir una de las puertas que resultó ser la entrada al edificio de bienvenida de la bodega. Entraron también las bicis y las apoyaron contra una pared y luego movieron un gran aparador entre los cascotes y atrancaron la puerta. Después del estruendo del traslado del aparador se quedaron quietos y escuchando por si oían algún ruido fuera. En aquella sala no había ventanas, solo dos puertas más de acceso a otras dependencias. Una de las puertas estaba cerrada con llave y Toni se limitó a poner una silla inclinada bajo el pomo.

-Se abre hacia el otro lado, así que si alguien la abre la silla se caerá y formará un buen estruendo.

Luego inspeccionaron la otra habitación con la luz de una revista quemándose. Parecía ser una sala de cata y degustación. Habían caído cascotes sobre algunas estanterías y se habían roto muchas botellas, por lo que la estancia atufaba a vino y revoloteaba allí una miríada de mosquitos, pero ese olor hiriente, lejos de resultarles molesto, incluso les agradó, porque pudieron oler algo más que no fuera la agridulce descomposición que flotaba perenne en cualquier metro cuadrado de la isla. 

-Mira por donde podremos acompañar la cena con un buen vino… - dijo Mamen, aunque no se sentía nada bien. Seguía temblando y le dolían mucho los oídos a causa de las detonaciones. Se acercó a una estantería y cogió dos botellas de Viognier, otras dos de Lágrima y varias bolsas de quelitas y una cuña de queso mahonés Son Olives plastificada. 

-¡Venga! - le susurró Toni, de repente. -¡Quiero apagar ya el fuego!

-¡Voy! - Mamen cogió un abridor y un cuchillo, soplando encima de todo ello para quitarle el polvo, y entró en la otra sala.

Allí se sentaron tras el mostrador de la recepción y escucharon un rato más hacia la puerta, pero no percibieron sonido alguno excepto los grillos y alguna lechuza. Ambos sudaban a mares. La sala no tenía ahora ninguna ventilación y la temperatura iba subiendo. En el exterior la noche era tropical, debía haber unos treinta  y tres grados, y en el interior estaban llegando a cuarenta. Ello unido al olor del vino derramado en la habitación contigua empezaba a convertir la atmósfera en irrespirable, pero los dos sabían que no iban a salir de aquella seguridad en toda la noche. Toni dijo que encendería un segundo su foco para contar las balas que le quedaban, lo que aprovechó Mamen para levantarse y, gracias a la momentánea claridad, dirigirse a una esquina de la habitación y allí echarse por encima de la nuca una botella entera de agua. Aquello la alivió muchísimo y contribuyó a devolver algo de tranquilidad.

-Dios, he disparado casi un cargador entero - decía Toni. - Le pondré el otro y dejaré este que tiene seis balas por si acaso…

A Mamen le desagradaba un montón aquel olor a cordita. 

-Oye, ¿por qué no haces lo mismo que yo? - le aconsejó. - Nos quedan todavía cuatro litros de agua y esta noche no nos harán falta, pienso beberme todo ese vino y si no basta entraré ahí e iré a por más.

Toni pensó que era una buena idea y fue también a vaciarse una botella sobre la cabeza. Volvió chorreando y pasando la palma de la mano por el pelo, del que no dejaba de caer grasa, sudor y sangre.

-Estamos muy sucios, ¿eh? Parecemos náufragos, la verdad. A ver si nos instalamos un tiempo en algún lugar y podemos vestirnos bien, y limpiarnos…

Mamen no le contestó. Se afanaba en abrir las botellas de vino. Quería abrir las cuatro a la vez para no tener que hacerlo cuando estuviera borracha, y después también abrió el envoltorio del queso con el cuchillo, pero estaba totalmente echado a perder y lo lanzó a un rincón  Además de ello en su mente buscaba la manera de abordar aquel miedo que había sentido Toni y que le había obligado a disparar a alguien que ni siquiera sabía si venía en son de paz. A ella no le ocurría eso, lo de sentir temor hacia algún posible superviviente. Ella lo consideraba una gran noticia, lo de encontrar a alguien vivo además de ellos, y no concebía los motivos por los que Toni había matado a esa persona. O herido, porque no sabían realmente cuál era su estado. La verdad era que después de disparar Toni sí que había sentido miedo y había querido irse de allí, a pesar de que ahora opinaba que tendrían que haber ido a mirar de quién se trataba y si necesitaba ayuda, pero las cosas iban cambiando minuto a minuto en aquel mundo nuevo y no había ninguna situación por la que hubieran pasado con anterioridad, eso parecía justificarlo todo, incluso los disparos de Toni. 

-Toma… Este vino está de muerte, aunque caliente, claro. En mi casa siempre teníamos el vino en la nevera. En la tuya igual, ¿a qué sí? A ver cuando podremos beber algo frío. Las Coca-colas calientes de ayer… Qué asco, ¿eh? Toma, aquí hay quelitas. El queso no se puede comer.

Toni bebió un largo trago de Viognier apretando con fuerza los ojos. El vino bajó quemándole la garganta para después asentarse en su estómago con suavidad. Después cogió las quelitas que le tendía Mamen. Sabía que ella estaba preparándose para preguntarle el porqué de su precipitación, de su miedo, y no sabía muy bien qué contestar, así que decidió dejar de estar alerta y contarle lo que le saliera del corazón, a ver si ella podía explicarlo mejor. 

-Me aterroricé. Me entró el pánico, Mamen, si eso es lo que quieres saber… Estabas a punto de preguntármelo ¿no?

Ella masticaba quelitas y tardó unos instantes en responder. Lo hizo después de tomar un largo sorbo de vino.

-Disparaste sin más, Toni, y ese es el miedo que me produce llevar armas. ¿Has pensado..? Ehhh, ¿te has parado a pensar que si solo quedamos unos pocas personas sobre la tierra no deberíamos tener derecho a matarlas? Ellas, y nosotros, también, son el futuro de la humanidad, ¿o no? ¿No tenemos la misión a partir de ahora de repoblar el planeta?

-Ufff - Toni esbozó una mueca de sarcasmo. - ¿Repoblar el planeta? ¿Me estás hablando de hijos?

Mamen abrió unos ojos como platos. Sí, había hablado de repoblar el planeta y eso implicaba que las mujeres tuvieran hijos ¡PERO NO ELLA! 

-No… Eh… ¡Serás imbécil! ¡No desvíes el tema! No, yo no pienso en tener hijos, si eso es lo que te interesa. Ya te lo dije varias veces antes de que pasara todo esto, yo no quiero tener hijos, es una cosa que siempre he tenido claro.

Toni decidió zanjar el asunto, no le gustaba nada ponerla contra la espada y la pared, aunque acababa de hacerlo, pero había sido de manera involuntaria.

-Mira, he disparado a aquel hombre porque estaba muerto de miedo, así de claro, aunque me cueste admitirlo. Ni lo he pensado, el miedo me ha dirigido, he apuntado y he disparado, eso es todo. Ah, y tendríamos que hablar también de otra cosa: eh… Durante un momento me he sentido muy deprimido, ¿sabes? pero eso ha sido antes de ver aquella figura. De repente me he encontrado totalmente desmoralizado…

-Algo muy normal… Lo que no es normal es lo otro…Las risas - indicó ella.

-Sí, por eso quería comentártelo. Estábamos de acuerdo en que teníamos algo dentro, ¿no? Algo que nos permitía continuar y no suicidarnos…

-Sí, lo que nos hizo reírnos ese día al lado de aquella mujer muerta…

-Sí.

-Pues a mí me ha ocurrido lo mismo, y al mismo tiempo que tú. Parecía como si me hubieran vaciado de repente, como si me cayera a un pozo… 

-Lo que fuera que nos habían metido dentro tenía fecha de caducidad, ¿puede ser?

-Mmmm-  Mamen asintió mientras bebía. La primera botella ya estaba casi terminada. Los dos sudaban a mares en la oscuridad. Solo entraba en la habitación un escueto rayo de luz ámbar procedente de la luna. Se colaba por una rendija de la puerta y se magnificaba en la pared de enfrente, otorgando a los objetos más cercano un aspecto aterciopelado. 

-Entonces si ahora ya no lo tenemos, me refiero a eso que nos hacía estar optimistas y comportarnos como niños, la verdad, todo será más duro, más difícil, aunque yo ahora mismo estoy bien, pero no dejo de pensar en esa persona que dices que has visto ¿Quién crees que sería? La mujer del bebé no era ¿no? Realmente yo no vi a nadie. Tú sí lo viste, pero yo no.

-¿Pero tampoco lo viste cuando los disparos le iluminaron?

Mamen negaba con la cabeza, empecinada.

-¡Que no vi nada!

-No era una mujer - murmuró Toni. - Le vi hasta los ojos. Los tenía abiertos de par en par cuando las balas le iluminaron, bueno, es normal, claro, si te están disparando… Pero era un hombre, aunque con el pelo muy largo y barba, de eso estoy seguro… Y no era Lucius, si estás a punto de preguntármelo, a no ser que le haya crecido la barba y el pelo en cuatro días. 

-Eso significa que hay más supervivientes.

-Es posible.

-Y que viviremos con miedo a partir de ahora…

-Llámalo miedo o precaución… Llámalo precaución o inteligencia, me da igual, pero no te preocupes; yo te defenderé, te lo prometo. 

-Pero no me defiendas matando a todo el que nos encontremos, “machoman…” porque vas a acabar de extinguir a la humanidad…

Él esbozó una risa trágica. Se sentía ya bastante borracho y se alegraba de ello, porque la imagen del hombre no se le borraba de la cabeza, por más que lo intentara. No era la primera vez que mataba a alguien y sabía que el tiempo acabaría apartando incluso aquello de su memoria y que otras cosas se superpondrían sobre aquella losa, pero haber matado a alguien que había sobrevivido como ellos podría decirse que era algo imperdonable, algo de… Tontos…

-¡Ostras, me siento un gilipollas! ¡Un imbécil!

-¿Por qué?

-Por lo que he hecho: matar a ese hombre sin más, disparar sin pensar… Toda la vida me han entrenado para pensar antes de actuar y hoy he hecho justamente lo contrario…

-Venga, no le des más vueltas… Mañana estaremos mejor… - Mamen se sentía eufórica de repente. La segunda botella de vino estaba casi terminada y hablando, hablando, habían comido quelitas hasta hincharse. La sensación que se estaba apoderando de ella no era real, lo sabía perfectamente. Era lo mismo que la risa junto a los cadáveres. Alguna hormona en el interior de su organismo se estaba alterando y provocándole un incontenible excitación. Se fue acercando a Toni buscándole en la oscuridad taimada y cuando le encontró empezó a besarle apasionadamente. Toni la rechazó al principio, pero al igual que en Raixa, su cuerpo también empezó a liberar hormonas de manera artificial. Empezó a acariciar sus pechos. Después bajó la mano hasta su sexo. Lo acarició mientras ella se retorcía mordiéndole en el cuello hasta que emitió un gemido de placer. Entonces él se bajó la bermuda que era apenas un montón de jirones y su miembro apareció erguido. Solía tomar Cialis antes pero había dejado de hacerle falta. Mamen le acarició el miembro con la mano durante un rato hasta que se lo metió en la boca y lo chupó ardientemente. Después montó sobre él, se introdujo el miembro y cabalgó despacio y en silencio, bajando a besarle continuamente. Al final, en un movimiento violento, terminaron los dos a la vez y ella se tumbó extenuada en el suelo tirando las botellas de vino. El estruendo les mantuvo callados unos segundos escuchando el exterior, pero enseguida volvieron a relajarse. Se abrazaron y se quedaron dormidos de inmediato con las piernas entrelazadas, con las semillas de Toni abriéndose camino dentro del cuerpo de Mamen, para fertilizarlo, en contra de su voluntad. 

 

_____

 

 

A quinientos metros de allí un hombre sentado con la espalda contra una pared de piedra (el hechicero que ha ido a buscar a Mannawydan junto a sus guerreros) se palpa el lado izquierdo de la cabeza donde le falta un trozo de cráneo y también de cerebro. Todo ha sucedido tan rápido y de una manera tan simple... El hombre abre una bolsa de piel muy antigua por la que mataría cualquier arqueólogo y extrae una ampolla de Scandinibsa y una jeringuilla y acciona el émbolo y cuando la jeringuilla se ha llenado se la inyecta en la cabeza, junto a la herida. Por suerte alguien inventó los anestésicos, aunque muy tarde, demasiado tarde. En el camino ha sufrido mucho, lo indecible. La historia de su dolor es en verdad la historia de la civilización humana, pero ahora mismo, mientras espera que su organismo cree nuevo tejido óseo y nuevo cerebro, se da cuenta de que está perdiendo por segunda vez su fe en los habitantes de la Tierra, en los pocos que quedan. Lleva una eternidad luchando contra ese pensamiento, que no da sino la razón a los que le han otorgado la Vida Eterna y que al final han dejado caer su espada vengadora sobre aquel planeta.  Los Creadores, así los llama él ¡Tantos años buscándolos! Los ha visto en Stonehenge, en Chichen Itzá, en Nazca y en el valle del Nilo, pero todavía no ha logrado descifrar las respuestas que busca. Y ahora han aparecido aquí, en esta isla. Aparecido para sembrar la destrucción, como un niño que aplasta una fila de hormigas. Son muchas preguntas y muchos porqués acumulados a lo largo del tiempo. El primer interrogante empieza por él mismo, qué es y por qué ostenta aquel poder. No muy diferente de lo que deben plantearse la chica y el hombre que duermen en esos momentos en aquella casa situada más adelante. Le han disparado, pero eso es un detalle nimio, que podría considerarse incluso normal teniendo en cuenta que él mismo lleva siete mil años intentando matar al hombre que actualmente se llama Lucius, pero que ha sido bautizado con anterioridad como Mannawydan, Jufu, Shesmu, Xiquiripat y Lucifer.

A él también le han llamado de muchas maneras: Teutat, Imhotep, Itzamná o Geb, pero la que más veces se ha pronunciado a lo largo de la Historia es…

Jesucristo.

La Scandinibsa ya le está haciendo efecto y en unos minutos habrá anulado completamente el dolor así que intenta relajar su cuerpo, levanta la mano y se explora la cabeza con los dedos. En el lugar donde ha impactado la bala y donde ha podido tocarse antes el cerebro ya hay materia ósea, aunque aún no tiene piel ni cabellos, pero ya puede notar el hueso del cráneo. Da unos golpecitos con los nudillos para comprobar que no suena a hueco, lo que le provoca una ligera carcajada. 

Jesús de Nazaret... ¿Cómo se lo explicará a aquellos dos, los de la casa? Pero Jesús también tiene preguntas: ¿Por qué la chica y el hombre de la casa no son Viajeros en el Tiempo, como él? Si lo fueran  se los habría encontrado en algún lugar, en estos siete mil años, pero no  ha sido así, por tanto NO HAN ESCUCHADO EL ECO.

La respuesta es que aquellos dos conforman una nueva estirpe. Entender a los Creadores no es fácil, pero no puede ser de otra manera. La chica y el hombre han sido salvados y su misión es repoblar la Tierra, en cambio Lucius y él son meros accidentes, ahora lo entiende. 

“Errores de su tecnología”

“Perturbaciones”

No puede haber otra explicación, otro motivo por el que ha sido separado de su familia de aquella manera tan cruel, aunque  esta vez ha logrado escapar de esa trampa, del bucle de Tiempo en el que lleva metido una eternidad y se encuentra aquí, otra vez en el Origen, después de la Catástrofe.  En este plano temporal solo hace tres días que ha perdido a su familia. Tenía un hijo, Cristian, al que sostuvo en brazos hasta que, desesperado, tuvo que enterrarlo. Todavía se le encoge el estómago por ese niño, aunque han pasado siete mil años, pero ha logrado zafarse del Eco y ayer pudo llorar de rodillas ante su tumba. Cristian…Su amor… Su vida... Tenía seis años y durante el tiempo que había vivido con él en el Port de Pollença, aquí en Mallorca, aquel niño formaba todo su universo …

Pero una noche de agosto habían llegado las luces brillantes y Jesús estaba nadando en la piscina mientras Cristian corría por el jardín y un vórtice le había atraído hacia el fondo y al salir no quedaba nada y al cabo de un día de caminar sin rumbo con el cuerpo de Cristian se había topado con ESO. Y ESO emitía un sonido, una especie de ECO…

Dos gruesas lágrimas caen por sus mejillas ensangrentadas. Busca  respuestas y piensa encontrarlas, porque ya sabe a ciencia cierta quien es el culpable de todo este dolor.

No solo ha viajado hacia atrás en el agujero de gusano.

También hacia adelante...

 

 

 

____

 

 

 

Esta vez no había soñado. Lucius abrió los ojos sobre el árbol y se despertó, empapado. Estaba lloviendo y toda la arboleda se sumergía en una luz grisácea. Lo primero que hizo fue palparse la mejilla donde notaba un cuerpo extraño. La punta de piedra de la flecha seguía allí unido a un trozo de astil. Agarró el fragmento de junco y empezó a moverlo en círculos para liberarlo de la carne y al final lo consiguió pero le dolió incluso más que cuando se le había clavado. Después hizo lo mismo con su estómago y su muslo, pero en esas zonas se limitó a romper la parte que sobresalía de la piel, que ya se había cerrado en torno a la punta de piedra, para no tener que sufrir más. 

-Vaya, ya voy con dos flechas dentro. No sé si mi cuerpo las expulsará o si se quedarán dentro para siempre, ahí, enquistadas…

Después se levantó y orinó y acto seguido empezó a rascarse el grasiento cuero cabelludo que tenía infestado de piojos. La lanza, la flecha y una bolsa de piel que había cogido antes de salir corriendo continuaban en el suelo del bosque.

-Ahora tienes que bajar de aquí, Carlitos - había subido a aquel árbol presa del paroxismo del terror hacia los lobos y ahora, mirando el tronco casi liso durante los primeros tres metros de altura no veía la manera de bajar, pero de repente tuvo una idea. Cogió una de las ramas que había colocado a guisa de barandilla para no caerse durante el sueño y doblándola sin que llegara a romperse, se descolgó con ella agarrándose a los dos extremos. El sistema funcionó bastante bien aunque no evitó que cayera desde un metro y medio y rodara por la hojarasca y acabara en un arbusto de Espino de fuego. Incluso se rió, divertido y con la boca llena de hojarasca, pero enseguida recordó a los lobos y, con el cuerpo tenso y alerta, se puso de pie y oteó los alrededores. Todo parecía tranquilo, debían estar ahítos con la carne de los dos hombres, de manera que tenía un poco de tiempo para buscar un refugio cómodo y seco para pasar la noche. En ese momento la lluvia se había detenido aunque grandes nubarrones recorrían el cielo del bosque y la humedad lo cubría todo y se le metía en el cuerpo vestido solo con aquella tosca falda provocando que tiritara de frío. 

-¡Fuego! Necesito fuego, pero a ver cómo me las apaño… - mientras pensaba en ello cogió las armas del suelo y abrió la bolsa, que en su interior contenía un puñado de bayas rojas, algo parecido a un hongo de color oscuro partido en cuatro trozos y dos piedras. Aquello parecía todo un kit de supervivencia de un programa de Discovery Max, lo malo era que él no tenía ni idea de como se usaba, aunque las piedras parecían un pedernal y un eslabón para hacer fuego y posiblemente el otro material era un hongo yesquero. Recordaba haber leído que Ötzi, el “hombre de hielo”, el guerrero de cinco mil años encontrado congelado en una montaña de los Alpes, llevaba trozos de hongo yesquero en su zurrón. 

”Venga, venga, Lucius, usa tu gran inteligencia del siglo veintiuno” pensó, mientras golpeaba las dos piedras para ver qué ocurría. De repente  saltaron varias chispas, que se extinguieron sobre la hojarasca mojada.

”Vale, vale, así es como funciona”. Pero tenía el problema de la humedad, en aquel lugar  todo estaba empapado y sería imposible prender una llama en el suelo. Decidió dejarlo para más tarde y dedicarse a las bayas. Cogió una y la olió y después la abrió para ver si soltaba algún tipo de lechada. No había que comer ningún fruto o baya que soltase lechada, le había dicho el guía de una excursión que hizo a la selva del Yucatán durante su viaje a Palenque. Y había otro método para comprobar si algo era venenoso, que puso en práctica enseguida. Consistía en espachurrarlo entre los dedos y frotar el líquido en el antebrazo. Si en una hora la piel no estaba hinchada o enrojecida no había problema en comerse aquello. Lo hizo y esperó unos minutos, pero enseguida cambió de opinión: “Qué diablos, si de todas formas no puedo morirme, y además, si me muero, mejor…” y empezó a masticar los frutos, que tenían un intenso sabor avinagrado. 

De pronto se quedó paralizado, con la boca llena de bayas y las comisuras chorreando algo parecido a sangre.

Un hombre, que en su imaginario Lucius identificó como un hechicero, había salido de la maleza y le miraba fijamente.

-¡Hey! ¿De dónde has salido? - gritó, mientras soltaba las bayas y cogía la lanza del suelo.

El hombre, que llevaba un tocado de vistosas plumas azules y rojas y signos ancestrales grabados en la cara, adelantó la mano derecha en la que sostenía su cetro, un fémur rodeado de cáscaras de nuez vacías y rellenas de dientes de roedor que tintineaban igual que la cola de una serpiente de cascabel, y pronunció unas palabras mientras su larga barba se movía bajo el mentón. Lucius bajó la lanza porque sus palabras le resultaban familiares, pero en ese instante cuatro hombres con expresión feroz surgieron de la espesura. Entrando en pánico, levantó de nuevo al arma, dobló la muñeca en un ángulo imposible y la lanzó. 

La punta se clavó en un costado del hechicero y le hizo caer de espaldas. Mientras tanto Lucius se había inclinado para coger el hacha de piedra y con su cuerpo encorvado y dispuesto al combate empezaba a dar vueltas en círculos para localizar a los otros hombres, pero ya no había ninguno, todos se habían vuelto a esconder.

El hechicero se incorporó, quedándose sentado, y se arrancó la lanza entre un gemido de dolor. Un chorro de oscura sangre arterial salió a presión dibujando un arco para caer en la hojarasca como si alguien hubiera lanzado un puñado de piedrecillas. La lanza le había atravesado el hígado. No había solución para ello, sería incluso difícil salvar a alguien con ese estropicio en el siglo veintiuno, de donde venía.

Sin embargo, al apartar la mano del boquete ya no salía tanta sangre y los bordes irregulares crecían y mostraban el tono rosado de la piel nueva. 

-Akesh-ma on ta nem! ¡Nem-ta umda kesch! ¿Ta-ha una moh-naum kesch…? -  gritó el hechicero, para añadir a continuación: -¡Oye, esto duele! ¿Lo sabes? 

Lucius casi se desmayó al oír sus palabras. 

-¿Qué? ¡Por Dios! ¿Me entiendes? ¿Hablas mi idioma? - exclamó, dando saltos de nerviosismo. - ¿Eres como yo? ¿Eres como yo? - logró articular, exasperado.

-¡Eso parece! - respondió el hechicero, mirándole con curiosidad una vez que había logrado levantarse. 

Lucius daba saltos sobre sí mismo a causa del alivio que le producía escuchar su idioma en aquel lugar del infierno. Poco a poco se fue acercando al hechicero con los brazos abiertos. Tenía unas ganas irresistibles de abrazar a aquel hombre, igual que dos soldados de diferentes bandos en una tregua navideña, pero de repente le venció la timidez y se limitó a extender su mano.

-¡Soy Lucius! Vengo de Mallorca, una isla en España y… No sé… No sé qué hago aquí, la verdad… No tengo ni idea de porqué estoy aquí...

El otro se reía, igual de aliviado que Lucius. ¿Estaba escuchando de verdad las palabras Mallorca y España? Hacía varios siglos que se había auto convencido de que jamás volvería a escuchar su idioma que, por cierto, ya no recordaba muy bien como hablar. Le estrechó la mano con fuerza.

-Yo soy Teutat, pero en Ma-Mallorca me lla-llamaba Jesús… - casi no podía hablar de la emoción. Dos lágrimas empezaron a descender por sus mejillas. Se miraron fijamente durante unos segundos para terminar, esta vez sí, dándose un abrazo interminable. Los guerreros de la espesura les observaban temerosos de contemplar los arbitrarios actos de los Dioses.

Al separarse Lucius, que también había empezado a llorar, preguntó:

-¿Cuánto tiempo llevas aquí, Jesús?

Jesús bajó los ojos, avergonzado.

-Más de seiscientos años…

-¿Qué? - A Lucius se le vino el mundo encima al escuchar aquello. Tuvo que dirigir la mirada hacia el  suelo para disimular su abatimiento. -Entonces yo… ¿Me quedaré aquí para siempre? ¿Hay alguna manera de escapar? ¿La hay?

Jesús se encogió de hombros.

-No lo sé… Yo tengo un plan, pero no sé si funcionará… - de pronto se había fijado en la falda de Lucius. -¿Esa falda es la de Aaphenom? Vaya, has matado a uno de mis mejores cazadores. - Él vestía una prenda similar, pero la suya llevaba incrustaciones de estaño (estaban empezando a fundir minerales en el poblado, pero con los métodos rudimentarios no siempre salía bien)  e iba unida a una pechera del mismo metal con un signo dibujado: una T mayúscula.

Lucius reparó a su vez en aquel signo en forma de T. Se puso las palmas de las manos en las sienes  y se estiró la piel hacia atrás para liberar la tremenda tensión. - Ese símbolo… ¿Dónde..? ¿Dónde lo has visto? 

-Ai-menras-me il atam nuull. Utak maul utak atam - respondió Jesús, de manera inconsciente, para después aclarar: -Es la representación del Ser que me envió a este lugar...

El otro no daba razón a lo que oía:

-¡A mí me ocurrió lo mismo! ¿Un cilindro? ¿Algo que parecía hecho de agua y que después se abrió? ¿Emitía un sonido?

Jesús asentía con la cabeza a la vez que decía:

-Tenemos que hablar más, mucho más, pero no aquí. Ven… Vamos a mi casa…  Comerás y hablaremos, debes tener hambre.

Quería llevar a Lucius inmediatamente al poblado, enseñarle sus dibujos, recordar del todo su lenguaje anterior y hablar con él largo y tendido. ¡De repente ya no se sentía solo! Existía alguien como él y a lo mejor podría desvelarle los misterios, aunque por lo asustado que estaba Lucius tenía la impresión de que no le serviría de mucho.

-Vamos a mi poblado. Los lobos estaban por aquí  ¿no?

Lucius se estremeció al escuchar la sola mención de las fieras.

-¡Sí! ¡Me atacaron justo después de llegar! Y después volvieron … Odio a esos animales - aclaró, mirando hacia su espalda con resquemor.

Jesús sabía perfectamente de qué  le estaba hablando. Había intentado acabar con los lobos protegiéndose en su inmortalidad, pero, igual que a Lucius, al final le habían atrapado y devorado, y no estaba dispuesto a pasar de nuevo por ello. La tribu aceptaba a los lobos como un mal necesario, porque muchas veces habían podido comerse los restos  de alguna de sus matanzas de venados. 

Empezó a andar en dirección a su poblado sin decir una palabra más. Lucius fue tras él Después de recorrer varios metros escuchó ruidos a su espalda, se volvió de súbito y vio a los hombres de Jesús observándole con temor desde la espesura.

-¡Oye! Esos hombres… ¿Querrán matarme por lo que les hice a aquellos dos?

Jesús se detuvo y le miró fijamente, con la misma emoción contenida que al principio.

-Aquí la muerte es tan importante como la vida. Fíjate, todos tienen veinte años, y la mayoría estarán muertos a los treinta, solo alguno llega a los cuarenta. Caen como moscas, por resfriados, infecciones, por cualquier cosa. Y las mujeres también, y los niños… Ahora somos veintitrés en la tribu, pero hemos llegado a ser solo nueve… Eh… Lo que me preguntaste… Ah, sí, no, no te matarán por eso…

-¡Pero antes me lanzaron flechas!

-¡Era el terror! - respondió Jesús, caminando de nuevo. -¡El mismo terror que tú sufriste al ver a ese alienígena delante de ti! Creo que empiezan a acostumbrarse…

Lucius no dejaba de vigilar a su espalda, pero, tal como afirmaba Jesús, ahora los cuatro guerreros habían bajado sus lanzas y no hacían más que caminar tras él, así que se concentró en mirar donde pisaba para evitar las plantas espinosas. Después observó al hombre que caminaba delante. Aún no lo podía creer, las cosas habían cambiado por completo en apenas un segundo. De pronto estaba siguiendo a alguien que hablaba su idioma, que pensaba como él y, sobretodo, que le inspiraba confianza. Aunque bien pensado no tenía más remedio que fiarse de Jesús, no tenía a dónde ir ni sabía qué hacer. Si era una trampa, si sus intenciones no eran buenas, no tenía escapatoria, estaba perdido.

Mientras caminaban (ahora habían salido a un claro del bosque y se dirigían a la otra linde) empezó a comparar a Jesús con los cuatro que caminaban detrás. Lo único que les unía era el pelo y la barba, además de las vestimentas, porque el cuerpo de Jesús, que debía rondar los treinta años, era mucho más refinado y de líneas más marcadas que sus hombres; las piernas, los brazos y la espalda no tenían vello, al contrario que los guerreros, cubiertos por una capa de pelo por todas partes, y luego la cabeza, que era mucho más pequeña; aunque el olor, que ahora el viento transportaba hacia Lucius, sí era el mismo. Jesús y sus guerreros emitían un efluvio horrible a grasa animal, a humo, a sudor y a excrementos, un olor perenne e impregnado en la piel y en el pelo; claro, allí no había un bote de gel Sanex para quitarse la mugre. Él mismo no tardaría en oler de aquella forma, se dijo Lucius, porque ahora mismo las tripas se le estaban revolviendo de mala manera a causa de las bayas y tenía que ir urgentemente a hacer sus necesidades, así que ¿con qué iba a limpiarse? ¿Tendría Jesús  un rollo de suave papel Scottex? 

-¡Espera! - le gritó de repente mientras se metía entre la maleza y se señalaba el trasero con el pulgar. 

Caminó unos metros más y se acuclilló mientras notaba un tremendo escozor en el antebrazo. La zona donde se  había frotado las bayas estaba amoratada y empezaba a supurar. Enseguida cayó en la cuenta de que las bayas no eran un alimento sino más bien algo venenoso con que emponzoñar las flechas para cazar animales. Solo tuvo tiempo de lamentarse una vez porque una violenta arcada le obligó a inclinarse y empezó a devolver todo el pobre contenido de su estómago. 

Estuvo así durante mucho tiempo, con unos dolores de vientre espantosos, mientras su organismo eliminaba el alcaloide cicutina que contenían las bayas y que iba a provocarle en pocos minutos un fallo renal agudo. Al levantar la mirada vio a Jesús junto a él con algo en la mano, una pasta de mandrágora recogida en un roble que había estado machacando entre dos piedras. 

-Trágate esto - le dijo con expresión divertida, mientras hacía el gesto de llevársela a los labios. - Parece que has comido Eehkal, nuestro veneno para cazar ciervos. Menos mal que eres Mannawydan y no puedes morir, un par de esas bayas tumbarían a un elefante.

 Lucius esbozó un rictus de dolor mientras  cogía un poco de aquella pasta verdosa y se la ponía en boca, lo que le alivió sobremanera la quemazón del vómito. Al tragarla también notó una inmediata mejoría en su estómago.

-Ah, es una especie de antídoto, ¿no? Gracias. Muchas gracias. Que suerte haberte encontrado en este maldito lugar.

Se limpió con unos manojos de hierba y Jesús le ayudó a incorporarse. Cuando hubo comprobado que podía caminar reanudaron la marcha, pero al cabo de unos metros Lucius tropezó con algo mientras un olor repugnante se elevaba hasta su nariz. 

- ¿Qué es esto?

Se agachó y vio una calavera partida en dos, todavía con restos de cerebro sanguinolento en su interior. Era la cabeza de unos de los dos hombres devorados por los lobos. Alguno de los animales, ahíto, habría estado jugando con ella y había ido a parar hasta aquel lugar. Jesús la miró con gesto preocupado y dijo:

-Otull… Lobos… 

Al oír aquella palabra los guerreros se acercaron y formaron un círculo con las lanzas levantadas. 

-Sí, se han dado un festín con el pobre - musitó Lucius, consciente de que el culpable había sido él mismo - ¿Así llamáis a los lobos? ¿Otull? Otull… 

Jesús confirmó con la cabeza.

-Será mejor que nos vayamos… En el poblado estarán inquietos. Aquí no hay  teléfonos ¿sabes?

Siguieron caminando mientras uno de los hombres recogía el cráneo entre unas hojas de helecho y lo ponía en su zurrón. Lucius pensó con tristeza que a lo mejor iba a entregárselo a su familia. Ahora se arrepentía un montón de haber hecho semejante disparate, pero enseguida recordó que le habían atacado ellos primero, que él solo se había defendido; la prueba eran las dos puntas de flecha, una en el estómago y otra en el muslo, que su cuerpo había asimilado y que se quedarían dentro para siempre.

Llegaron a un río5

 poco crecido. El agua solo les llegaba a las rodillas. Jesús se detuvo unos instantes para beber y después limpiarse la sangre de la pierna. Lucius se echó agua en la cara y en el cuerpo, del que se desprendió una capa de mugre, y se refrescó los pies doloridos, que estaban sufriendo lo indecible caminando campo a través con sus sandalias de dos tallas menos. Después se movió un poco hacia arriba y bebió largos tragos, igual que los guerreros. El agua tenía una frescura y una pureza que no recordaba haber probado nunca y estaba repleta de peces que revoloteaban frenéticos en la turbia nube de sangre que había soltado su piel. Continuaron andando entre alta hierba y miríadas de insectos bajo el sol del mediodía hasta que de repente el aire empezó a oler a humo, al mismo tiempo que se escuchaba  un griterío. Los habitantes del poblado al que se dirigían ya sabían que llegaban. Las casas se hallaban en el interior de una empalizada de madera rodeada de un bosquecillo de olmos de Polt,  construida con troncos verticales, en basto, aunque en algunos tramos el muro era de piedra y parecía bastante sólido. Entraron por una apertura en la empalizada. Había nueve grandes chozas construidas con barro y paja sostenidas por troncos de madera y techadas con retama y pieles6

, además  de varias chozas más pequeñas dedicadas a almacén. Había también varias hogueras diseminadas entre las chozas, algunas de ellas con conejos, aves y pescados espetados ahumándose o asándose a fuego lento. A Lucius le invadió de repente una arcada debido al olor nauseabundo de entraña de animal y de heces humanas, pero hizo lo posible por aguantarse. Jesús caminaba al frente de la comitiva con la cabeza alta y muy erguido. Los habitantes se asomaban temerosas tras las puertas de las chozas. Algunos hombres habían salido y se encontraban fuera, delante del portal de entrada, vestidos con tocados.

Cruzaron el poblado y Jesús entró en una choza. No era más grande que las demás pero sí más vistosa y asentada sobre una base de piedra. El suelo estaba tapizado de pieles y en el centro había un hogar con piedras ennegrecidas por el fuego, apagado ahora porque en la época de buen tiempo se cocinaba en el exterior. Lucius se quedó sorprendido por la sensación de espacio, ya que desde fuera las chozas parecían mucho más pequeñas. Jesús le indicó que se sentara. Lucius lo hizo sin saber muy bien donde, simplemente se dejó caer en un rincón sobre una alfombra de pieles de la que se levantó una capa de polvo que ascendió hasta la altura de su cara. En la choza había otra persona en la que Lucius no reparó porque había permanecido inmóvil hasta el momento. Era Óonoma, la esposa de Jesús, quien solo empezó a moverse cuando se hubieron sentado los dos, aunque lo hizo muy despacio y con la mirada fija en el suelo porque estaba aterrorizada por la presencia de Mannawydan, con su rostro desfigurado, en su casa. Óonoma consideraba a su marido un semidiós y como su mujer sabía que los demás la consideran también a ella como parte de algo divino, pero en su interior no se sentía nada más que  lo que había sido antes que Jesús la desposara: una mujer normal y corriente. Por eso ahora que su marido Teutis había traído a aquel otro Dios el miedo la paralizaba de manera que apenas podía respirar.

Lucius vio a Óonoma y la contempló unos instantes en silencio. Era una mujer de estatura baja, apenas un metro cincuenta, con grandes pechos sin cubrir, vestida con una falda más larga que las suyas, teñida, y con inscripciones rituales, entre ellas la T mayúscula que representaba al Alienígena. Le sorprendió la cantidad de vello que le cubría las piernas, el torso, la espalda e incluso  la cara. Nada que ver con el prototipo de mujer del siglo veintiuno. Esto le hizo preguntarse algo.

-Oye, ¿en qué época estamos? -le preguntó a Jesús. -¿Lo sabes?

Al escuchar su voz Óonoma dio un brinco de sorpresa y algo se le cayó de las manos.

-Aproximadamente en el cinco mil antes de Cristo… Eso creo… - vaciló Jesús, al mismo tiempo que se sentaba sobre la alfombra. 

-¿Quééé? -exclamó él. -¡No me digas! 

Al oír su exclamación de sorpresa, que Lucius había pronunciado a voz en grito, Óonoma tembló de nuevo, y los habitantes del poblado que progresivamente se habían ido acercando a la casa de Teutis también temblaron y retrocedieron unos pasos al unísono.

-¿Y tú? ¿Qué año era cuando te encontraste con el Cilindro? Supongo que somos de la misma época, por el lenguaje… - preguntó Jesús.

Lucius tuvo que pensarlo unos instantes. ¡Le habían pasado tantas cosas en tan poco tiempo!

-Eh… Cuando ocurrió aquello… Llegaron las luces brillantes y todos los edificios se derrumbaron era el mes de Agosto, sí, Agosto del año dos mil treinta…

Al pronunciar aquella fecha Jesús le miró con sorpresa primero, luego con satisfacción. Al final dos lágrimas empezaron a caer por sus mejillas.

-El mismo día - musitó, para sus adentros.

-¿Que?

-Venimos del mismo lugar en el futuro… La misma fecha, Agosto del dos mil treinta...

-¿Pero cómo es posible? ¿No llevas aquí seiscientos años?

Jesús afirmó con la cabeza, pero respondió con otra pregunta:

-¿Y tú, cuánto hace que llegaste? - cada vez se sentía más cómodo con su lengua materna.

-Creo que dos noches... Si, dos  noches y tres días. Pero antes aparecí en un desierto, aunque no mucho tiempo, me atacaron y me metí en una cabaña… Al poco escuché de nuevo el Eco, volví a ver al Alien y de pronto estaba en el prado y llegaron los lobos - respondió Lucius. Había estado a punto de contarle también lo de la aparición del hombre exactamente igual que él en la choza de los esclavos pero se lo calló. Jesús hubiera creído que estaba loco de remate. Y además, seguro que no había sido más que una alucinación, cada vez que lo pensaba estaba más seguro de ello. En ese momento Óonoma se acercó a la mesa sin dejar de temblar y dejó dos cuencos de madera desbastada con carne asada.

-¡Gracias! -exclamó Lucius casi de manera involuntaria, lo que provocó que Óonoma diera un respingo. A pesar del olor del ambiente, de los cuerpos de Óonoma y de Jesús y del suyo propio, tenía un hambre feroz. No esperó ningún gesto sino que empezó a comer la carne con los dedos porque la mujer no había traído cubiertos e intuyó que no los tenían. Ella volvía ahora con otro cuenco que esta vez contenía una bebida de olor agrio con una espuma de color cobrizo. Lucius la olió.

-Es una especie de cerveza… - indicó Jesús.

-Ah, bien… - dijo Lucius, dando un sorbo.

-¡No! Mejor quitar la espuma… Bueno, da igual. 

Lucius ya tenía la boca llena y tuvo que tragarla. Tenía un sabor repugnante y la espuma sabía a plomo, lo que le provocó una náusea inmediata, pero logró contenerse comiendo más carne, en ese momento sentía el estómago tan vacío como una catedral.

Continuó devorando la carne durante  unos instantes en un incómodo silencio. Jesús le observaba, todavía incrédulo ante su aparición. Óonoma se había sentado en una gran piedra plana con una piel doblada a modo de cojín y miraba hacia la puerta dándoles la espalda a modo de respeto. Los rayos del sol de mediodía penetraban por la apertura del techo que hacía  la función de chimenea y delataban el polvo en suspensión en el que flotaban cientos de moscas. Lucius debía espantar continuamente las moscas de su plato y de su cara y Óonoma hacía lo mismo, en cambio Jesús usaba un pequeño artefacto de plumas unidas con tendones de animal. 

-Así que no es lineal… Yo he sido enviado antes que tú, mucho antes… - dijo este, retomando el tema.

Lucius se alegró de oír de nuevo su voz.

-Eso parece… Oye, ¿y cómo fue lo tuyo? ¿Qué has hecho en todo este tiempo?

Jesús pareció alegrarse de la pregunta. Se levantó de su taburete y dirigiéndose a un rincón de la cabaña empezó a buscar dentro de una gran  bolsa de piel de la que extrajo unas tablillas de madera. Volvió a la mesa y las abrió delante de Lucius. Muchas de las tablillas estaban carcomidas. En ellas Jesús había estado anotando los días, primero, en forma de líneas verticales hechas al principio con un objeto punzante y después con un palo carbonizado,  luego las semanas y, por último, con el devenir inexorable del tiempo, los años, e incluso éstos aparecían agrupados de diez en diez.

-He pasado muchos días anotando el transcurrir del tiempo, fabricando un calendario…

-Me refería a tu llegada… ¿No te volviste loco? Al fin y al cabo ahora estamos juntos, pero tú estabas solo ¿o había alguien más como nosotros?

-Nadie… - admitió Jesús con aire de triste resignación.

-¿Cómo fue el principio? 

-Mal… - de repente tenía los ojos llorosos. - Primero me atacó un oso, después lobos…

-¡Si, a mi igual! - exclamó Lucius, mientras ponía las manos en forma de garra  -¡Otull! ¡Lobos! A mí me comieron… Todo …. - señalaba sus piernas con las palmas abiertas. - Fue horrible… Es lo peor que te puede pasar…

-Si, y el oso… El oso jugó conmigo tres días…

-¿Y después? ¿Encontraste a alguien igual que yo encontré a tus hombres?

-Si, a Paatok. Un cazador. Él me cuidó.

-Debe haber sido difícil… Tantos años…

-Intenté suicidarme, muchas veces… Pero ya sabes que es imposible. Al final me uní a esta tribu, que vivía más al oeste, y tuve mi primera familia, hasta que otra tribu nos atacó y tuvimos que huir por mar hasta una isla6. En el viaje murieron casi todos, menos dos mujeres y yo, así que hubo que empezar de nuevo… Hace ciento cincuenta y seis años que volvimos aquí porque en la isla no había comida suficiente... Estamos empezando a sembrar y a fundir estaño y bronce, pero es difícil, no hay materiales… - mientras relataba la historia el peso de aquellos seiscientos años pareció caer de repente sobre los hombros de Jesús, que se fue encorvando cada vez más. 

Lucius le miró y después le puso una mano encima del hombro. Jesús hizo lo mismo y luego se acercaron más y se dieron un nuevo abrazo, largo, interminable.

Óonoma los miró con disimulo, los vio abrazados y pensó que verdaderamente eran divinidades surgidas del lago, porque nunca había visto a dos hombres abrazándose.

 

 

_____

 

 

-Buenos días - susurró Mamen muy cerca de la cara de Toni, tan cerca que él pudo sentir en la nariz el olor avinagrado de su aliento aunque no lo rechazó. El suyo tenía que ser mucho peor, a la fuerza.

-Buenos días  - repitió ella. Gruesas gotas de sudor perlaban ya sus frentes. El calor había cedido en la madrugada, pero ahora volvía a la carga y la estancia iba camino de alcanzar de nuevo los cuarenta grados. Toni se desperezó ruidosamente. No había soñado durante la noche y en ese instante no sabía donde se encontraba ni en qué circunstancias.

-Buenos días - devolvió, con gesto placentero. Gesto que cambió de repente a aterrorizado cuando su mente recordó porqué estaba en aquel lugar.

-Ssssshhhhh… Tranquilo, tranquilo… - Mamen se había dado cuenta y le abrazó mucho más fuerte. Estaba dispuesta a abrazarle de aquella manera hasta que se calmara aunque tuviera que permanecer allí mil años. 

-Sí, sí, ya está. Gracias… Gracias…

- Vale, ¿mejor? Pues salgamos de aquí, esto es una maldita sauna…

Se vistió y después empezó a desatrancar la puerta. Al abrirla una claridad cegadora le obligó a cerrar los ojos.

-¡Se ha hecho muy tarde! ¡Deben ser las… Doce! - exclamó ella, mirando al sol casi en la vertical, aunque no tenía ni idea de cómo se sabía la hora fijándose en el sol, pero le tranquilizaba la idea de aprenderlo.

Añadieron un par de botellas de vino en las mochilas, se las echaron a la espalda y subieron a las bicis sin hablar mucho. Tenían que retroceder hasta la entrada de la finca para retomar la carretera. Una vez allí Toni bajó de la bici y se quedó mirando hacia el lugar donde había caído el hombre al que había disparado. Mamen había empezado a pedalear y se había alejado unos metros, pero se detuvo al no oírle a su espalda y le vio a él mirando hacia el lugar donde debía estar la persona muerta. Sabía que Toni querría ir hasta allí, pero en ese momento era ella la que tenía miedo. Algo le decía que lo que encontrarían si iban allí no sería bueno, pero al igual que cuando ella había querido ir al lugar donde habían encontrado a la mujer y él no lo había podido impedir esta vez las cosas no serían diferentes. Volvió sobre sus pasos y se acercó a Toni, quien iba a empezar a hablar, pero Mamen se adelantó. 

-Anda, vamos. Vamos a verlo…

Toni se lo agradeció frunciendo los labios y afirmando con la cabeza. Pedalearon hacia aquel lugar, pero al llegar no había ningún cuerpo, únicamente una gran mancha de sangre seca y oscura y varios trozos de huesos de cráneo, además de lo que parecía un fragmento de cerebro reseco y plagado de moscas. En el asfalto había huellas de dedos ensangrentados y luego pisadas que se alejaban de allí.

-Se ha ido a morir a otra parte - musitó Mamen, como para sí misma.

Pero Toni negaba con la cabeza.

-¿Has visto esa sangría? Con una herida así no te mueves, te lo aseguro. Vi muchas heridas de bala en El Salvador y luego en Colombia. No das ni un paso si pierdes toda esa sangre de golpe.

-¿Entonces? - Mamen preguntó, aunque sabía la respuesta.

-Nuestro amigo es como nosotros…

En un acto reflejo miraron los dos alrededor, hacia la arboleda de ambos lados de la carretera y más allá, cuando terminaba esta y aparecían los campos de vides, pero no pudieron ver nada.

-Se ha escondido. Normal, le disparaste…

Toni no respondió. Movía la mandíbula ennegrecida  con barba de cuatro días como si estuviera masticando sus pensamientos.

-Debe de haber sido su primera vez - continuó ella. -Si es la primera vez que resucita estará muerto de miedo, como nosotros… ¿Que hacemos? ¿Le buscamos?

Toni volvía a estar paralizado por la sensación de que todo escapaba a su control, aún sabiendo que ese sentimiento iba a convertirse en perenne a partir de ahora y que no podía hacer nada y no debía luchar contra ello. Lo malo era que Mamen esperaba una respuesta y él no podía dársela. Aquello le desquiciaba.

-No, no lo sé, Mamen. ¡No puedo contestarte! ¡Por favor, no me preguntes  siempre qué hacer!

Ella le miró con gesto despectivo. Ya conocía de sobra aquella escena y estaba muy harta.

-¡Joder, deja de comportarte como un niño! Venga, no vamos a estar más tiempo aquí. Sigamos nuestros planes. Dijimos que a Sant Elm, pues vámonos ahora mismo…

Levantó la rueda delantera de la bicicleta para darle la vuelta apoyándola en la de atrás, lo que le obligó a dirigir la mirada  hacia las copas de los árboles.

Entonces le vio.

Jesús estaba muy quieto, agazapado en lo alto de una gran encina. Había pisado la sangre a propósito y dejado las huellas para que pensaran que se había ido. Quería observar a aquellas dos personas un poco más de cerca antes de darse a conocer. Sus mentes debían estar sumidas en una confusión absoluta y el no quería forzar los acontecimientos. La mente humana era frágil, propicia a romperse, él lo había comprobado durante miles de años. Pero ahora la chica le había visto y empezaba a gritar.

-¡Ahhhhh! ¡Toni! ¡Toni!

Toni miró hacia el lugar donde Mamen señalaba con un dedo y en un acto reflejo ejecutó, igual que el día anterior, el movimiento de llevar la mano derecha a su espalda y coger la metralleta. Con idéntica precisión levantó el arma y apuntó hacia el hombre subido al árbol, pero no disparó, algo le decía que esta vez no debía apretar el gatillo.

De todas formas Jesús ya gritaba “¡No! ¡No!” y al mismo tiempo Mamen le puso la mano en el brazo y le obligó a bajar el arma. Ella miraba fijamente a los ojos de color verde aceituna de aquel hombre de barba larga y pelo liso, castaño y también largo, vestido con unas bermudas azules y una camiseta beige que ponía “Mallorca Sailing” con la rueda del timón de un barco serigrafiada, todo ello teñido de oscuro carmesí por la sangre de la cabeza. La barba y el pelo del lado izquierdo también los tenía impregnados  de sangre coagulada. Algo le resultaba familiar a Mamen en aquel rostro. No podía precisar qué era ni podría decirlo si la hubiesen amenazado incluso de muerte pero CONOCÍA A ESE HOMBRE.

Pasaron unos minutos en silencio, tanto que la naturaleza se apoderó del lugar y los gorjeos de los petirrojos y las golondrinas, los golpes de los carpinteros en la madera de pino y el zumbar de moscas, escarabajos y abejorros sonaron tan fuertes que parecía que cuando alguien hablase tendría que gritar mucho para superar aquel concierto.

De repente Jesús sonrió y gritó:

-¡Esperad! ¡Ya bajo! ¡Voy a bajar!

Descendió del árbol con agilidad y, sin dejar de sonreír, se acercó a ellos con las palmas abiertas.

-Perdonad mi aspecto… Necesito una ducha tanto como vosotros - luego miró a Toni y le dijo sin dejar de sonreír: -Espero que no vuelvas a dispararme.

Toni relajó la presión que ejercían sus manos sobre la agarradera del arma pero no la tensión  de su cara 

-No serviría de nada ¿verdad? - dijo.

Jesús negó con la cabeza.

-Solo para provocar dolor, como muy bien sabéis vosotros.

-¿De donde vienes? - preguntó Mamen. De pronto recordaba de qué le sonaban los rasgos de aquel hombre: del cuadro de Jesucristo colgado sobre la cama de su hermana Isabel y también de las ilustraciones de la catequesis, pero al mismo tiempo su mente lo atribuía todo a una coincidencia; no había que ser muy listo para entender que ningún artista que hubiera dibujado el rostro de Jesús le había visto en persona, ¡PERO ES QUE AQUEL HOMBRE ERA EXACTAMENTE IGUAL!

-Ehhh, del Port  de Pollença - respondió él, mientras el rostro se le entristecía . -Perdí a mi mujer y a mi hijo Cristian en la catástrofe.

-¿Estás solo? - intervino Toni.

-Si, estoy solo - respondió Jesús, aunque enseguida añadió, vacilante: -Bueno, solo no, hay alguien más que conoceréis, tarde o temprano.

-¿Quien más ? ¿Ha sobrevivido mucha gente?

-No mucha. Encontré a una mujer, más atrás, que se aferraba a su hijo, pero la locura se había apoderado de ella, se apuñalaba sin parar en el estómago.

-¿La mujer del bebé ?- exclamó Mamen. - ¡Toni, aún está viva! ¿Ves? ¡Es como nosotros! ¡Te lo dije!

-Sí, pero está loca, Mamen… Él te lo acaba de decir… Intenta matarse sin parar y no se da cuenta de que no puede...

-¿Solo la has visto a ella? ¿A nadie más?

Jesús negó con la cabeza.

-Así que solo hay cuatro personas vivas en la isla… Nosotros tres y la mujer.

-Pero aún no nos hemos acercado a Palma - dijo Toni, pensativo. -¿Tú has estado en la ciudad ?

Jesús volvió a negar con un gesto.

-En la ciudad no puede vivir nadie ahora mismo, Toni. -  le recordó Mamen en tono condescendiente.  -No se podrá respirar, si alguien sobrevivió habrá escapado, como nosotros, estará buscando un lugar con el aire limpio.

-Está bien - dijo Toni. -Está bien, presentémonos. Ella es Mamen, y yo Toni -. Le tendió la mano, ahora con la metralleta a la espalda, la guardia bajada, aunque no las tenía todas consigo. Mientras Jesús les estaba contando lo de la mujer él había estado observando a Mamen, que miraba absorta al hombre sin darse cuenta de que prácticamente iba desnuda, con la camiseta hecha jirones y los pechos saliéndose por los lados a cada movimiento, y con el short también destrozado y sin bragas, porque las había tirado de lo sucias que estaban. Toni veía al individuo  y veía a la mujer  y sabía lo que hay en la mente de un hombre y por eso tenía miedo por ella. Pero algo no cuadraba en aquella escena. El individuo no miraba a Mamen con las  intenciones con las  que normalmente miran los hombres a una mujer así (las mismas con que la miraría él  mismo, Toni, si estuviera en su lugar) y no sabía muy bien a qué atribuirlo, si a un principio de locura o al estrés post traumático debido a la pérdida de su familia. Ese hombre estaba tan… ¿Sereno? Si, demasiado sereno, aunque había visto a hombres hablando del tiempo que iba a hacer al día siguiente con una pierna o un brazo casi arrancados por una mina, pero perder a tu familia era otra cosa y superaba el nivel de resistencia de cualquier persona, por muy dura que fuera.

-Yo he tenido muchos nombres…  Cuando todo quedó destruido era Jesús… Pero hace dos mil años que la gente también me llama Jesucristo, o Jesús de Nazaret.

Toni escuchó la respuesta en la distancia, como en una nebulosa… Seguía pensando en la calma de aquel hombre… No le cuadraba en absoluto. Parecía como si la catástrofe hubiera ocurrido para él hacía un par de años y no solamente cuatro días.

-¿Jesús? ¿Has dicho Jesús? ¡Jesucristo! ¡Ja, ja, ja! - De pronto Mamen empezó a reírse a carcajadas.

-¿Pero qué te pasa ahora? -  Toni la miró con los ojos muy abiertos.

-¡Ji, ji, ji! Es que… Ji, ji… ¡Se parece un montón! ¡ Al  Jesús de verdad! ¡Al del cuadro del Sagrado Corazón!

Toni no había sido nunca muy religioso, aunque su infancia había transcurrido en un pequeño pueblo del norte de España y como a cualquier niño las imágenes de la religión cristiana le habían rodeado y provocado miedo y confusión. Recordaba vagamente ir a misa los domingos a las diez de la mañana para después tener su recompensa que eran unos caramelos que vendían en el bar de la plaza. Después, a los catorce años, también había hecho la Confirmación, pero a partir de aquel momento se habían terminado sus inquietudes religiosas aunque, como a Mamen, la iconografía cristiana se le había quedado grabada para siempre. 

-¿Pero de qué hablas? - gritó - ¿Pero cómo va a ser…? 

-Sí, Toni - intervino Jesús. - Ella tiene razón… Soy el que pensáis que soy.

En ese momento Mamen dejó de reír. Los dos, Toni  y ella, miraron a los ojos de aquel hombre  e intentaron comprender, pero no pudieron, porque era excesivo  para sus mentes, tal como temía Jesús. La última vez que se había mostrado, hacía dos mil años, había provocado demasiado daño, pero esta vez tenía prisa y no podía hacer las cosas como hubiera deseado, porque Lucius estaba a punto de llegar, aunque el “a punto” en el lapso temporal en que se movían ellos dos, era más bien relativo, pero si Lucius llegaba antes de que Mamen y Toni  comprendieran que era preciso destruirlo, acabar con él de una vez por todas, no quedaría ninguna esperanza.

-Me habéis visto muchas veces, seguramente…. Sí, las imágenes son bastante realistas. El que me pintó, Leonardo, también me conocía, aunque todavía no era el momento de volver a mostrarme… Calmaos… Olvidad todo lo anterior Antes de nada os diré que no tengo todas las respuestas, solo algunas. Yo soy una pieza, como vosotros y como el que llegará dentro de poco, pero llevo mucho tiempo aquí, aunque en realidad TODO EMPEZÓ EN ESTE LUGAR. Lo que pasó aquí hace cuatro días fue el inicio, pero por algún motivo que no comprendo este inicio ha dado lugar a muchos otros en el Tiempo, así que hay muchos Tiempos distintos y algunos de nosotros podemos movernos entre ellos, pero no a voluntad, tenemos que esperar a que los Creadores nos llamen con el Eco...

Se detuvo y les miró, porque había dicho aquello con la mirada perdida más allá de los árboles, justo en el momento en que Mamen se caía, a plomo. Sonó un ¡boum! y de repente ella estaba en el suelo con la bicicleta encima y la pierna derecha en una postura inverosímil bajo una de las ruedas.

 


12. Jesús le enseña los tótems-  Están en Stonehenge - La explicación se encuentra bajo tierra - Mamen y Toni conocen a Jesús - Ella se desmaya - Perdida en el abrazo de la profundidad y dulce carne del día - Atacan a los Unhapol - El día que Lucius empezó a sentirse Dios - Las tumbas reales -  Inventa la esclavitud - Jesús calcula cuándo volverán - Uno de ellos logra escapar - No sientas vergüenza, mujer, tu privilegio incluye a los otros y es el manantial de los otros -Llegan por fin a Sant Elm - Suben a la Margarita

 

-Es aquí… Donde las vi aquella noche… Habíamos salido a cazar Uros7

 y me caí en esa zanja y me rompí el tobillo. Era invierno y estábamos muy lejos del poblado. Cuando a uno de los cazadores le ocurría algo así no se podía salvar. Lo dejábamos atrás y seguíamos, aunque a veces él mismo pedía que le matasen para que no le atraparan los lobos. Esta vez me había pasado a mí y yo todavía no sabía que tenía el PODER, aunque no me ponía enfermo como los demás, que se morían de la noche al día, sobre todo los niños, por eso me tumbaron aquí, en esta zanja, y antes de irse varios de los cazadores se pusieron encima de mí mientras otro me asfixiaba con una cuerda, porque así no se derramaba sangre y no se atraía a los cuervos ni a los lobos. Si te comían las alimañas te ibas directo a ver a Donn, el Oscuro, decían los ancianos, así que nadie quería acabar de aquella manera. Después de asfixiarme me cubrieron con todas las piedras que encontraron y regresaron al poblado. Cuando desperté estaba allí, debajo de la tumba de piedras, y me costó mucho salir, pero cuando lo hice ya era de noche y los lobos aullaban, así que volví a taparme para esperar a que amaneciera. Entonces vi aquello a través de una apertura en mi tumba… Eran tres luces brillantes en forma de pirámide, una mucho más grande que la otra. Simplemente salieron de algún sitio y aparecieron encima de mí. Solo había un cielo lleno de estrellas y de repente estaban ahí las luces… Me quedé quieto mucho tiempo, mirándolas, hasta que una de ellas, la más grande, cayó de repente y se hundió en el suelo, levantando una montaña de tierra. Salí despedido mientras las otras dos hacían lo mismo y se enterraban ahí abajo. 

Jesús señalaba con las manos hacia arriba, sobre sus cabezas, y después las bajaba de manera brusca para representar la escena.  Él y Lucius estaban sentados en una hondonada en mitad de una inmensa pradera. En el centro de la hondonada se habían levantado tres figuras de madera construidas con troncos apoyados unos contra otros que representaban la letra T mayúscula.

-Este círculo hundido, esta hondonada, lo hicieron los triángulos al penetrar en la tierra.

-Es gigantesco - dijo Lucius. El diámetro opuesto del círculo ahora cubierto de hierba se perdía hasta donde alcanzaba la vista. -O sea que los alienígenas están ahí abajo - añadió - Debajo de nosotros…

-Sí, desaparecieron ahí, en el centro, donde puse los troncos. Vuelven cada cierto tiempo. No van a tardar mucho…

-¿Vuelven? ¿Con qué frecuencia?

-Estoy haciendo cálculos… Creo que sucede cada cincuenta años. Los triángulos brillantes vienen desde el noroeste, bueno, el triángulo grande desde el noroeste y los dos pequeños desde el sur, siempre al anochecer, cuando aparece la luna llena. Se quedan suspendidos aquí encima, a unos cincuenta metros de altura, mientras una luz muy intensa baja hasta la tierra. Después se van hacia el mismo lugar del que vinieron. Estoy seguro de que vienen a traer algo, energía o alimentos, o conocimientos, no lo sé, a los que están enterrados aquí abajo.

-Esas figuras que has levantado son casi iguales que aquel Ser que yo vi, el que emitía el Eco - murmuró Lucius, con los brazos abrazando sus piernas encogidas. 

-Sí, intento hacerles señales, pero hacen siempre lo mismo, cada cincuenta años, cada luna llena… Solo vienen y se van otra vez… Una vez me puse bajo la luz, pero me repelió y salí disparado, ardiendo… - Jesús hablaba ya con mucha fluidez. Su idioma materno había vuelto a su mente como si alguien lo hubiera desenterrado con una pala y sacado de dentro de un cofre

-Las luces, esos triángulos, fueron las que destruyeron nuestro mundo y mataron a todos los seres humanos, no podemos esperar que sean muy amistosos - señaló Lucius.

-Sí, mataron a todo el mundo, menos a ti y a mí, y eso tiene que tener algún significado.

-Conmigo había alguien más, un hombre y una chica a los que perdí de vista en un túnel.

-¿Y no son Viajeros, como nosotros?

-No lo sé. Yo me topé con el Ser después de separarnos, justo después. Hubo un gran incendio y me quise suicidar, bueno, de hecho me suicidé, pero no me morí, desperté sobre un charco de sangre y con las muñecas cicatrizadas, ya ves… Y luego, después de deambular mucho tiempo, me topé con aquel cilindro que parecía de agua…

El día anterior habían estado hablando durante horas dentro de la choza, hasta bien avanzada la noche. No podían parar de hablar. En ese momento se encontraban delante del lugar donde Jesús le había dicho a Lucius que había levantado una serie de construcciones para atraer la atención de las naves triangulares cuando regresaran. Lucius le había rogado que le llevara a aquel lugar al día siguiente, lo más temprano posible, estaba ansioso por ver lo que había erigido Jesús, la señal que las luces podrían reconocer y, quien sabe, transportarles de nuevo a su lugar de origen. Él no quería quedarse más tiempo allí, y Jesús tampoco, aunque a este último el paso inexorable del tiempo le había vuelto muy paciente, demasiado, al parecer del otro. 

-Cuando tuve la idea de construir esto me puse frenético, quería tenerlo listo para el día siguiente, pero lo cierto es que nos llevó años y años… Aquí todo tarda mucho, la lentitud es algo inherente a esta época. Al final he llegado a asimilar que no voy a lograr nada hoy, ni mañana, ni dentro de veinte años, ni dentro de cien. Eso ha provocado que pierda la ilusión.

-¿Cómo? ¿No quieres irte de aquí? -respondió Lucius, sorprendido.

-¡Pues claro que quiero irme! Pero tengo la impresión de que el concepto del Tiempo de los que viajan en esas luces, sean esas Cosas en forma de T u otras, no es el mismo que el nuestro. Fíjate la eternidad que llevo aquí y ahora apareces tú, cuando en teoría venimos del mismo lugar… Y sus apariciones… Si yo hubiera muerto sería imposible calcular que vienen cada cincuenta años. Si no hubiera hecho ese calendario no me habría dado cuenta. Aquí no hay escritura, no hay bolígrafos, no hay papel, no hay nada. Antes de empezar a anotar el intervalo de sus visitas estuve pensando mucho en ello, buscando algún tipo de pauta, y lo único que he encontrado ha sido la luna.

-¿La luna? Recuerdo que la noche que vinieron las luces en el Port de Sóller era luna llena.

-¡Sí, exacto! Era el diez de Agosto y había una  superluna masiva. Se llama realmente luna del perigeo y ocurre porque la órbita de la luna es ovalada y un lado se acerca cincuenta mil kilómetros a la Tierra más que el otro. Esa noche coincidió también que era luna llena, así que desde el Port de Pollença la veíamos gigantesca, casi al alcance de la mano.

-Sí, en Sóller igual, lo recuerdo bien. Se reflejaba en el agua del mar y todo era blanco de tanto que brillaba. Se veía perfectamente todo el paisaje sin ninguna luz.

-Así es. Pues las noches que vuelven aquí eso triángulos es lo mismo: una luna gigantesca que parece que va a chocar contra la Tierra. Toda la hierba, y las piedras, brillan, caminas de noche como si fuese de día.

-Ya, entiendo - afirmó Lucius. - Así que nuestros “amigos” utilizan las superlunas como una especie de guía, o punto de referencia.

-Te digo que es lo único que he podido relacionar… Y que se pueda medir con el tiempo, porque estoy seguro de que su concepto del tiempo no es el mismo que el nuestro.

-¿Y las ballenas? En Mallorca varaban ballenas sin cesar varios meses antes… 

-Sí, salía en las noticias… Pero aquí no vemos las noticias… - respondió Jesús, con una sonrisa trágica en la boca.

Dos culebras de un color verde brillante se habían enroscado no muy lejos, apareándose. El sol subía frente a ellos y empezaba a calentar sus rostros. La pradera estaba formada por suaves lomas que parecían las curvas de un adolescente tumbado. Sería un nuevo y caluroso día de verano. Jesús había estado enseñando a Lucius sus rudimentarios calendarios durante la noche anterior basándose en el ciclo metónico. Calculaba que estaban a finales del mes de Septiembre, pero el día se le escapaba, aunque si Lucius le ayudaba y volvían atrás en sus fórmulas creía que sería capaz de solucionarlo. Lucius se había asombrado mucho por la meticulosidad de sus cálculos. Jesús le dijo que la única forma de que los números no se le olvidaran era practicar con ellos, sin parar, porque no quería que le ocurriera lo mismo que con el lenguaje, de hecho había olvidado por completo su lengua materna hasta que él había aparecido, aunque también le sorprendía lo rápido que la había recordado una vez había empezado a hablarla de nuevo. 

-¿A qué te dedicabas cuando ocurrió aquello? - le había preguntado Lucius, viendo las decenas de tablillas de madera, que Jesús contemplaba con tristeza porque el tiempo las consumía y se estaban deshaciendo, plagadas de números y fórmulas.

-Ingeniero informático - le respondió él. Trabajaba a distancia para una empresa norteamericana en el desarrollo de sistemas de guiado de vehículos autónomos basado en la fuzzy logic, o lógica difusa, un tratamiento de la incertidumbre e imprecisión usado en la Inteligencia Artificial.

-¿Y tú, qué hacías? - por supuesto que Jesús le había formulado la temida pregunta. En ese momento, viendo como Óonoma, perdida su capacidad de sorpresa después de escucharles hablar durante horas, se acostaba sobre un jergón de madera cubierto de pieles, Lucius había recordado una escena concreta: sentado en el alféizar de la ventana de la casa de sus padres en Sóller comiendo un plato de tumbet mientras sus papeles volaban por la sala con el aire del ventilador. Y también había recordado su tremendo desconsuelo y desesperanza, la futilidad de su trabajo, sus libros auto publicados que nadie leía, su cuenta bancaria en mínimos, su soledad…

-Escritor.

-¿Escritor?

-Sí, justamente de libros sobre extraterrestres - de repente se había envalentonado, no tenía nada de lo que avergonzarse. - De la influencia sobre la evolución humana de los contactos con entidades venidas del espacio, el astronauta de Palenque, por ejemplo, y… ¡el Eco! ¡Maldita sea, el Eco! - empezó a chillar, de manera involuntaria.

Óonoma se había sobresaltado al oír sus gritos. Los vasos de madera con el brebaje de bayas parecido a cerveza se habían derramado sobre la mesa y, levantándose, se aprestaba a limpiar aquel estropicio. 

-¡Yo me dedicaba a perseguir aquel Eco! ¡El mismo que nos ha traído aquí!

Le explicó a Jesús sus teorías con todo detalle. Era curioso lo que sucedía en sus mentes: No habían perdido ningún recuerdo, se mantenían intactas, aunque ello fuera más que una ventaja una especie de maldición, como si se hubiesen quedado tetrapléjicos.

Jesús le escuchaba boquiabierto, porque en su mente analítica nunca había habido lugar para misterios como aquellos, pero en ese momento se hallaba aproximadamente en el año 5.000 a. C. hablando con una persona recién llegada del 2.018 después de Cristo, siete mil años más tarde, así que estaba claro que debía abrir su punto de mira o simplemente se volvería loco. Habían debatido sobre ello varias horas más hasta que había amanecido y emprendido el camino hacia el prado donde se hallaban sentados ahora.

-A los astrónomos de las civilizaciones antiguas les molestaba profundamente que el ciclo del sol no fuese múltiplo exacto del de la luna - A lo lejos una manada de Uros de grandes cuernos pastaban y mugían ahuyentándose las moscas con sonoros latigazos de sus colas. Ágiles saltamontes saltaban por doquier y una miríada de golondrinas les perseguía casi rozando sus cabezas. Jesús le estaba explicando cómo había intentado calcular el mes y el día en que se hallaban: - El cociente de ambos números vale 12,36 y algo más que no recuerdo, es decir, un año contiene 12 meses lunares y algo más de un tercio. Por eso en Babilonia dividieron el año en 12 meses y eligieron el 12 como base de su sistema de numeración, pero cada tres años más o menos tenían que introducir un mes adicional para que el sol no se quedase atrás. Los años de 13 meses los consideraban anómalos, extraños, de mala suerte. El número 13 todavía arrastraba la mala fama en nuestro tiempo, imagínate - se detuvo y sacó un rollo de piel de un zurrón que tenía a su lado, entre la hierba. -Hacia el siglo VI a. C los astrónomos babilonios descubrieron que cada 19 años el sol y la luna prácticamente vuelven a estar en la misma posición relativa. En efecto, 19 años solares son 19´365,2421988=6939,60 días, mientras que 235 meses lunares son 235´29,530588=6939,69 días. O sea, que si se distribuyen 235 meses lunares entre 19 años, el resultado tiene un error de 0,09 días, un día cada 220 años. Hacia el año 432 a. C, el griego Metón volvió a descubrir el ciclo de 19 años, por eso lo llamamos ciclo metónico, e incluso lo mejoró un poco, consiguiendo que el error de un día tardase unos 300 años en producirse.

Lucius volvió a manifestarle su sorpresa por aquella precisión, pero Jesús, con su acostumbrada humildad, volvió a quitarle importancia. Al fin y al cabo aquello había sido su objeto de estudio los últimos años antes del desastre, su trabajo diario. Se esperaba que hacia el año 2050 todos los coches de Europa y América del Norte fuesen autónomos, es decir, que estuviesen guiados por satélites, y para ello resultaba fundamental que estuvieran sincronizados con la misma fecha y hora. Errores de mili segundos podrían ocasionar un caos inimaginable a la hora de predecir las rutas y horas de llegada de quinientos millones de vehículos, por eso los ingenieros informáticos dedicados al coche autónomo estudiaban a fondo cómo había conseguido la Humanidad calcular el tiempo con exactitud. 

-Parece increíble, pero el primer algoritmo para el cálculo de una fecha se desarrolló en el Concilio Ecuménico de Nicea, en Asia Menor, en el año 325, para establecer la fecha de la Pascua de Resurrección. Era tan complicado que mil setecientos años después incluso se desarrollaron programas informáticos para su cálculo.

-Sí, increíble. De hecho todo lo es… - murmuró Lucius, repentinamente desmoralizado, sin entender nada. -¿Tú tienes fe, Jesús? Quiero decir ¿cómo has podido aguantar todos estos siglos?

Jesús se rió de una forma trémula siguiendo con la mirada el divagar de las golondrinas.

-Te parecerá increíble - respondió - pero en la profesión que tenía la fe era importante, me refiero a la fe en las máquinas. Luego está la situación en la que nos encontramos que, desde luego, exige una fe incombustible, y ahora cuando hablo de fe quiero decir paciencia, por el simple hecho de que no podemos morirnos. Así que desde luego que tengo fe. Y con el transcurrir de los años (de pronto recordaba palabras totalmente olvidadas, como “transcurrir”) cada vez tengo más fe en los seres humanos, por lo que son capaces de crear, de construir, por cómo se aman y cómo cuidan de los que quieren. ¿A que siempre pensaste en esta gente como unos bárbaros? Vale, la piedad no es algo que les caracterice, pero son capaces de cosas que incluso me sorprenderían en nuestra época. Son duros y resistentes como rocas a pesar de que la naturaleza intenta matarles de todas las formas posibles. Los he visto morirse sin rechistar y dar a luz sin un gemido de dolor, a pesar de que ninguna de las plantas que usan es capaz de quitar el sufrimiento igual que la anestesia que teníamos nosotros, ni siquiera una mínima parte. Si ellos tuvieran un simple comprimido de Paracetamol serían las personas más felices del mundo, te lo aseguro.

-Vaya, sí que crees en la Humanidad - dijo Lucius, ensimismado. - Pero también conoces la Historia que viene después: las guerras, las hambrunas, las epidemias… Yo no soy tan optimista como tú… Tanto sufrimiento me parece inútil, totalmente sin sentido, es más, si pasara ahora mismo lo que va a pasar dentro de siete mil años, lo que nos pasó a nosotros, se ahorrarían muchos muertos, miles de millones de muertos injustamente. 

Jesús observó a Lucius mientras hablaba: Su pelo enmarañado y grasiento, su cara desfigurada por algo que desconocía, sus músculos lacios, faltos de entrenamiento… A pesar de que le acababa de conocer solo hacía doce horas, a pesar de que Lucius le había herido con una lanza, a pesar de que venía de un mundo situado a siete mil años de distancia y que él casi ya había olvidado, sintió que le quería, aunque no podía explicar porqué, era la verdad. Él ya tenía una familia en aquel lugar. Amaba a su mujer, Óonoma, y no había querido tener más que una mujer a la vez porque lo consideraba humillante para ellas, en contra de lo que hacían sus propios hijos, ya mayores y muchos fallecidos. La clase dominante de su tribu había tomado siempre las mujeres que había deseado, no pocas veces por la fuerza. Al principio había asistido a incursiones contra poblados de otras tribus en busca de mujeres y que siempre terminaban en un baño de sangre para los dos bandos. Había vomitado muchas veces de asco viendo los cadáveres destrozados de hombres, mujeres y niños, y le habían matado también a él, y le habían abierto la cabeza con hachas de piedra, pero al final se acababa siempre levantando.

 Jesús no había querido nunca tomar una mujer por la fuerza, nunca. No si ella no lo deseaba, no si veía el miedo en sus ojos, o la obligación o la necesidad por culpa del hambre. En una ocasión, al principio y cegado por la rabia, había matado a uno de los guerreros de su tribu que estaba violando a una niña. Los demás se cebaron en él por aquello, le golpearon hasta matarle y después le tiraron a un río, pero cuando regresó caminando empapado de agua con una sonrisa en la cara cayeron de rodillas para adorarle. En ese momento había empezado la leyenda de Teutatis, el Dios inmortal que vivía entre los hombres. 

-Ahora que tú estás aquí podríamos construir algo más grande para que, en el momento que regresen, sepan que les conocemos – dijo Lucius.

-Sí, por supuesto - contestó Jesús.  -Lo haremos juntos. Intentaremos que nos hagan volver a casa. Sí, hay que intentarlo…

Se levantaron y caminaron entre los tótems de madera. 

-Empecé a trabajar aquí después de que aparecieran los triángulos, yo solo. Creo que fueron unos veinte años hasta que mis hijos comenzaron a ayudarme. Tuvimos que cavar profundos agujeros para que los troncos se aguantaran porque las tormentas de invierno acababan siempre tirándolos al suelo. Les he dicho que mis antepasados, los descendientes de Donn, viven aquí abajo, pero a mi tribu le parece mejor traer ofrendas que levantar construcciones, por eso he empezado a enterrar a mis descendientes aquí, para convertirlo en un lugar sagrado. Mira, esta es la tumba de mi familia.

A cincuenta metros de los tótems de madera había un túmulo circular de tierra rodeado de una empalizada de troncos y por fuera de esta empalizada un anillo de doleritas azuladas en posición vertical.

-Aquí descansan cuatro de mis mujeres y veinte de mis hijos.

Lucius le miraba con la boca abierta. Parecía que su capacidad de sorpresa tenía que haber llegado al límite, pero aún podía sorprenderse. Además una idea le rondaba la cabeza desde que habían llegado a aquel lugar, aunque no se atrevía a decírsela  todavía a Jesús.

-Así que esto es una Tumba Real.

-Sí, la tuya la levantaremos aquí al lado, si te parece bien.

Lucius sonrió satisfecho.

-Si… Bien, me parece bien… Vaya, acabo de llegar y ya pienso en mi tumba.

Jesús se volvió hacia él, también con una sonrisa de complicidad.

-No, en tu tumba no. Tú nunca estarás ahí.

Se miraron durante unos instantes y después empezaron a reírse a carcajadas, los dos al unísono, el brazo de uno sobre el hombro del otro. Esto dio pie a Lucius a desvelar algo que le rondaba la cabeza.

-¡Estoy pensando una cosa, Jesús! - tuvo que gritar porque una gran manada de Uros se había acercado a pastar dentro del círculo y sus mugidos se elevaban por encima de sus palabras. - ¿Sabes cual es el lugar donde nos encontramos? ¡Sí, esto! ¡Este lugar! ¡No, no me refiero a cómo lo llames tú, sino a cómo se llamará en el futuro!

-¿Cómo?

-¡Stonehenge! ¡Ja, ja, ja! ¡Creo que esto es Stonehenge8

!

Ahora era Jesús el que le miraba con la boca abierta.

-¡Sí, todo cuadra, Jesús! ¿No habías leído nada sobre este sitio antes de venir? ¡La hondonada, los enterramientos con las primeras piedras azules, los agujeros para los postes de madera! ¿Hay un manantial? ¿Un manantial aquí cerca?

Jesús señalaba con el brazo derecho hacia un bosquecillo en el límite de la pradera.

-¡Exacto! ¡Nunca se agota, ni siquiera en verano!

Ahora Lucius tenía una gran sonrisa de complacencia entre las cicatrices de su cara. Abrió los brazos en cruz y abarcó todo lo que había a su alrededor dando vueltas sobre sí mismo.

-¡Estamos en Gran Bretaña y esto es Stonehenge, Jesús! ¡Ja, ja, ja! ¡Esto es Stonehenge! ¡Increíble! ¡Stonehenge!

Jesús no se reía ahora, sino que se sentía muy apesadumbrado. Su mente rescataba la iconografía guardada de su vida anterior sobre aquel monumento de rocas metamórficas, Stonehenge. No había profundizado nunca sobre ello, porque él era sobretodo analítico, pero cualquier ciudadano occidental del siglo XXI había visto las fotografías en papel o en internet. Sabía que aquella acumulación de gigantescas rocas de hasta cincuenta toneladas había devanado los sesos de muchos investigadores durante décadas y que circulaban teorías en todos los sentidos sobre su significado. 

-¡Pero aquí no hay nada parecido a las fotografías! - le gritó a Lucius, con un gesto de futilidad.

Lucius se acercó a él y le puso una mano sobre el hombro.

-Lo haremos nosotros, Jesús - dijo solemnemente. - No sé cómo, pero lo haremos. Alguien lo hizo en el pasado, alguien levantó esos monumentos para llamar la atención de los tripulantes de las naves que se enterraron aquí debajo y me estoy dando cuenta de que fuimos tú y yo. ¡Lo hicimos nosotros! Sé que es demencial, para volverse totalmente loco, para perder la chaveta, pero es así. Tiene que ser este lugar, todo coincide. 

Jesús volvió la mirada y recorrió de nuevo el escenario con expresión reconcentrada. De repente sentía de nuevo aquel prurito que le había llevado a trabajar día y noche en la excavación para hacer los agujeros9

, en la tala de los grandes troncos y en su arduo transporte sobre un sistema de trineos que él mismo había inventado, y por último, en la sujeción del segmento superior con cuerdas de cáñamo endurecidas al fuego y en el levantamiento del conjunto ayudado por cinco hombres de su tribu. Aquel entusiasmo había decaído con el transcurso de los años, con un pequeño repunte para transportar la tierra del talud de enterramiento y las rocas azules esparcidas en la pradera, semienterradas, procedentes de la zona de ablación de un desaparecido glaciar. Pero después el espíritu había muerto por completo y en los últimos ciento veinte años Jesús se había refugiado en sus números y en conseguir paz y prosperidad para su tribu, olvidando casi aquellos tótems y su función, acudiendo únicamente a aquel lugar para enterrar a su familia.

-Sí, está bien… Estoy contigo Lucius, de nuevo estoy contigo. Si esto es lo que tú afirmas es realmente fascinante. Así que… Solo debemos hacer lo que tenemos grabado en la mente. Levantar grandes monumentos para indicar a las naves que sabemos quienes son y poder preguntarles por qué nos han concedido a ti y a mí este poder o esta maldición, según se mire. No sé cómo lo haremos, porque aquí no hay ni siquiera metales, apenas hemos empezado a fundir estaño y casi nunca obtenemos algo que pueda servir como instrumento, pero si unimos las fuerzas lo vamos a lograr, estoy seguro.

Se miraron a los humedecidos ojos durante unos instantes y después se dieron un fuerte abrazo mientras debajo de ellos, a veinticinco metros de profundidad, un cilindro acuoso emitía un Eco de alerta en el interior de una estructura triangular, desarrollaba una extremidad parecida a un hilo de agua de mar y transmitía información a través de un Agujero de Gusano hacia la galaxia EGS8p7, a 13.200 millones de años luz de la Tierra.

El haz de protones que transmitía el mensaje indicaba que en aquel planeta se había producido una anomalía que no había ocurrido con anterioridad: varios de sus Organismos estaban usando los Agujeros de Gusano para moverse en la Singularidad del Tiempo.

El Ser enterrado debajo de Jesús y Lucius estaba pidiendo ayuda. 

 

 

_____

 

 

 

 

 

-¿Qué le has hecho? ¡Te mataré si le has hecho algo! ¡Te juro que te mato!

En la carretera Toni pugnaba por liberar la pierna de Mamen atrapada bajo la rueda de la bicicleta. Jesús se acercó para ayudarle, pero Toni empezó a gritar.

-¡No la toques! ¡Apártate de ella!

Jesús se detuvo.

-Yo no le he hecho nada - dijo él. -Creo… Que se ha desmayado de la impresión… A veces le llaman el Síndrome de Jerusalén, no es la primera vez que lo veo.

Toni ya había conseguido quitarle la bicicleta de encima a Mamen y ahora le echaba agua en la cara y en los labios con una botella. Estaban a la sombra de los árboles pero el calor arreciaba y había treinta y cinco grados de temperatura. Mamen recuperaba el atezado tono de su cara, bronceado con un color café por los largos trayectos en bici sin protección solar. Inmediatamente después de desmayarse tenía la piel blanca como la cera, pero ahora ya regresaba a su tono normal.

-Mmmmmm…

-¿Cómo estás, Mamen? ¿Estás mejor?

-Convendría levantarle algo las piernas - dijo Jesús, a su espalda - La sangre le circulará hacia el cerebro.

Toni se volvió y  le miró. Iba a decirle que no se metiera pero vio los ojos de Jesús y vio su semblante preocupado y vio su sinceridad y no pudo hacer nada más que asentir con la cabeza. Jesús se acercó y, cogiendo los sucios pies de Mamen los juntó y los levantó hasta su cintura. Permanecieron así unos minutos hasta que ella fue abriendo los ojos. 

-Tranquila, tranquila, te ha dado un golpe de calor, eso es todo.

Mamen empezó a distinguir imágenes, aunque todavía algo borrosas. Toni cubría todo su campo de visión, lo veía muy grande e importante, en cambio ella se sentía diminuta, como si estuviera situada en el lado erróneo de unos prismáticos. Los sonidos también se magnificaban y el zumbar de las moscas y el canto de los pájaros le atronaban los oídos, pero poco a poco todo iba volviendo a la normalidad. Al volver un poco la cabeza distinguió a Jesús, que le aguantaba las piernas. Recordó de nuevo el cuadro del Sagrado Corazón sobre la cama de su hermana Isabel, aquella imagen de Jesús como un hombre joven con barba y el pelo largo y castaño hasta los hombros, con bucles y una mirada que transmitía paz y bienestar. Aunque los ropajes no eran los mismos, por supuesto, porque ahora mismo el hombre que le aguantaba las piernas iba vestido como el tripulante de un crucero de regatas y no con una túnica, y su olor… Bueno, no olía muy bien, el olor a sangre seca y coagulada unido al sudor agrio conformaban una mezcla difícil de soportar, aunque ni ella ni Toni olían mejor.

-¿De verdad eres quien eres? - dijo, con un hilillo de voz. 

Jesús sonrió.

-Ahora mismo eso no es lo importante. No se trata de quien soy sino de donde vengo. Tenemos mucho tiempo para explicaciones, no te preocupes. Estoy con vosotros - ahora miraba a Toni- y voy a ayudaros, a cuidaros. Puedo quedarme con vosotros o no, podéis decidir, aunque creo que de momento lo mejor será que continuéis vuestro camino solos. Estaré por aquí. Llamadme. Yo no necesito nada y la paciencia es mi mejor virtud. He vuelto a ver la tumba de Cristian, mi vida, y le he enterrado hace dos días. Eso es lo que había deseado durante siete mil años, así que puede que yo también necesite estar en soledad y pensar en todo eso. Puede que me haya precipitado viniendo aquí y hablándoos de esta manera pero, al fin y al cabo soy un ser humano como vosotros, y todo lo que poseo también me ha sido dado por alguien que no conozco, igual que os ha ocurrido a ti, Mamen, y también a ti, Toni. Sí, seguid vuestro camino de momento, será lo mejor, me estoy dando cuenta de que aún no estoy preparado y cuando venga Lucius tengo que estarlo.

-¿Quién es Lucius? - preguntó Toni.

Ahora Jesús dejaba las piernas de Mamen en el suelo con suavidad y se quedaba en cuclillas con los brazos sobre las rodillas.

-De nuevo tengo que hablaros de cosas que pueden superar vuestra capacidad de sorpresa...- respondió, después de meditar unos instantes. - Os sonará más si os hablo del demonio, o de Lucifer… Todo eso es Lucius.

Mamen dio un respingo al oír aquello.

-¡No! ¡No! - Jesús levantó las manos para calmarla. - No hay cuernos ni fuego ni infierno… Lucius es una persona como tú y que yo, de carne y hueso, y tiene el mismo poder que se nos ha sido concedido a nosotros, pero se desvió en este largo camino y ha sembrado la desdicha y ha sido el culpable de un sufrimiento infinito que han padecido mujeres, hombres y niños a lo largo de siglos. Yo llevo luchando contra él desde el principio, intentando paliar las consecuencias de sus actos, pero él suele vencer, el Mal lo abarca todo, en cambio el Bien tiene solo un pequeño rincón en el corazón de los seres humanos - Se detuvo y les miró fijamente – Es más, creo que conocéis a Lucius…

-¿Le conocemos? ¿De qué le conocemos? - preguntó Toni, con expresión de pasmo. 

-Lucius estuvo aquí, con vosotros, según me contó él…

Toni y Mamen se miraron, comprendiendo de quién les estaba hablando Jesús.

-¿El de la cara desfigurada? ¿El que estaba con nosotros cuando llegaron las luces en el Port de Sóller?

Jesús asintió.

Toni se llevó las manos a la cara y se estiraba la piel hacia atrás con mucha fuerza. También sentía que estaba a punto de desmayarse, igual que antes Mamen. Cogió lo que quedaba de la botella de agua y se la echó por encima. 

-¡Yo no entiendo nada! - gritó Mamen, involuntariamente, porque aún le retumbaban los oídos después de recuperar la conciencia. 

Jesús levantó de nuevo las manos en señal de contención.

-¡Es normal! ¡Es normal! Vuelvo a deciros que me estoy precipitando y que a mí me ha costado una eternidad llegar a comprenderlo. ¿Veis esto? ¿Os veis a vosotros mismos? ¿No pensáis que sois anomalías, que no podéis morir, que resucitáis continuamente, que vuestras heridas se curan? 

Los dos asintieron con la cabeza.

-Si aceptáis esto que os está sucediendo también deberéis aceptar que hay más, mucho más, que yo también estaba aquí cuando llegaron esos triángulos brillantes, igual que vosotros, que yo deambulé durante días hasta que me morí y después resucité y me encontré con uno de los Seres que pilotaba uno de  esos Triángulos y que ese Ser me concedió otro poder además de la inmortalidad: El de viajar en el tiempo…

Ellos dos callaban y le miraban, solo le miraban, pálidos los dos, incrédulos pero crédulos a la vez.

-A Lucius le sucedió lo mismo que a mí, en cambio a vosotros no, no os habéis encontrado con ningún de esos Seres, por eso no sé cuál es vuestra función, si es que hay un plan orquestado o simplemente todo responde a una cruel jugada del azar...

De repente estaban mirando todos al suelo, sobre el que se movía en perfecto orden una fila interminable de hormigas negras en dirección a los restos de cerebro esparcidos unos metros más allá. Jesús se calló y nadie habló durante largos minutos. Un carbonero de color amarillo trinaba posado en la rama de una encina situada sobre ellos y dos herrerillos cazaban saltamontes entre las hierbas de la cuneta.

-Ji, ji, ji, ji… - Mamen empezó a reírse.

Toni y Jesús la miraron, pero de pronto ella dejó de emitir aquel sonido, porque la risa no era tal, sino la antesala de un lloro sincopado que tardó en hacer aparecer las lágrimas, pero al final aparecieron.

-Así que tenemos aquí a Jesús, al Demonio y a Adán y Eva... - musitó a continuación, con los hombros vencidos. Toni miró a Jesús y Jesús le miró a él y comprendió que a los dos les ocurría lo mismo: Una tremenda impotencia ante el desespero de aquella chica. Se sentían como si le hubieran lanzado un cubo de agua fría y no tuvieran nada con que secarla, como si después de lanzarle el agua se hubieran quedado mudos y no fueran capaces de pedirle disculpas, de explicarle los motivos.

Sin embargo Mamen hizo algo que sus cerebros masculinos no esperaban en absoluto: Se levantó, sin decir nada más, cogió la bicicleta y su mochila y, cabizbaja y sin dejar de llorar, empezó a pedalear en dirección a Sant Elm.

Toni la miró durante unos instantes y después miró a Jesús. Él asintió con la cabeza y le dijo: 

-Ve, ve con ella. Te necesita a ti más que a nada en el mundo. Estaré siempre junto a vosotros, ya lo sabes. ¡Recuerda que el tiempo ahora ya no es el mismo de antes! ¡Puede pasar una eternidad antes de que ocurra algo o puede que suceda dentro de un segundo!

Toni montó en su bicicleta sin decir nada más  y fue detrás de Mamen.

Jesús les vio marcharse y se puso a llorar, aunque viéndolos alejarse bajo el sol pensó que no todo estaba perdido. 

 

 

 

Mamen pedaleó durante horas sin decir palabra, sin ni siquiera volverse, aunque sabía por el sonido de su bicicleta  que Toni venía detrás y que venía solo, no con Jesús. Toni tampoco quería hablar, es más necesitaba el silencio igual que el aire. Le había impresionado encontrarse con Jesús tanto o más que Mamen, pero a su manera, por eso no lo había demostrado. Incluso le había gritado. ¿Le había gritado a Jesucristo? No lo podía creer. Hacía solo unos segundos se había reído al pensar en ello, pero ahora sentía una gran congoja en el corazón y unas ganas de llorar incontenibles. Lo hizo, se puso a llorar sobre la bicicleta como cuando era niño, sin reprimirse, porque lo necesitaba de verdad, por la emoción, por el miedo, por el temor que le habían infundado siempre hacia la figura de aquel hombre crucificado. No entendía nada, por eso un sentimiento básico, el del lloro como clamor de autodefensa, arrasaba sus ojos. Hacía años, desde que era un niño pequeño, que no lloraba de aquella manera. 

No tenía ni idea de donde se encontraban en esos momentos, pero después de una ardua  subida  en la que había llegado incluso a perder de vista a Mamen ahora la carretera iniciaba un descenso con curvas de noventa grados que le obligaban a llevar los frenos constantemente accionados. De lo que no cabía duda era de que se hallaban en plena Serra de Tramontana. Frondosos pinares se desenrollaban a ambos lados y filtraban el aire enrarecido, aunque después, cuando se cruzaban con vehículos, el golpe del hedor a descomposición era mucho más terrible. Los cadáveres llevaban ya cuatro días dentro de los coches, la mayoría con las ventanas cerradas porque tenían el aire acondicionado puesto en el momento de su muerte. El olor de aquellas ollas a presión salía por todos los resquicios del vehículo reconcentrado y ponzoñoso, por eso cuando aparecía un coche los dos intentaban apartarse lo máximo posible y automáticamente se cubrían la boca y la nariz con las camisetas, aunque a veces estos  habían chocado y estaban juntos ocupando toda la estrecha carretera y no les permitían el paso; entonces no dudaban en bajarse, levantar las bicicletas y caminar un rato entre la hojarasca del pinar, cualquier cosa para evitar aquel olor que resultaba infernal, porque el cerebro  de los seres humanos  está justamente ideado para odiar el hedor de la muerte, la antítesis de su existencia.

Atardecía y,  justo en ese momento, cuando llegaban al pueblo de Puigpunyent, Mamen se detuvo, se bajó de la bicicleta y se puso a hacer pis en medio de la carretera. Toni iba a cincuenta metros de ella y también se detuvo e hizo lo mismo, empapado en sudor. Acababan de superar una acumulación de cinco coches repletos de cadáveres y todavía estaba mareado aunque había caminado un rato entre los pinos para evitarlos, pero el esfuerzo de tantas horas pedaleando le estaba pasando factura. En el cielo se movía lentamente un manto de cumulonimbos rojizos, lo que anticipaba que el día siguiente sería ventoso, era algo que le habían enseñado a Toni en el ejército y que nunca fallaba. 

Ahora Mamen estaba de pie, en jarras, mirando hacia él que, indeciso, no sabía si seguir respetando su deseo de soledad o acercarse a ella. Decidió hacerlo despacio, caminando en vez de pedalear. Cuando le faltaban veinticinco metros para llegar a su altura descubrió porqué se había detenido Mamen. El pueblo de Puigpunyent, con cuatro mil personas en aquella época de verano, estaba solo a quinientos metros y el hedor en aquel lugar era simplemente inadmisible. No había más remedio que buscar una vía alternativa, algún camino rural por el que intentar vadear el olor.

-¿Qué ocurre? - gritó Toni, haciendo gestos con las manos, porque el estruendo de una bandada de vencejos era ensordecedor. 

Mamen dudó unos instantes pero al final, montando de nuevo en la bici, respondió: 

-¡Hay que ir por otro sitio! ¡Buscar un camino! 

Era evidente que de momento no iban a hablar de Jesús. Estaba todavía demasiado fresco, sus mentes no habían podido asimilarlo, no sabrían qué decir, qué palabras usar. Era mejor guardarlo hasta más tarde. Actuarían como dos amantes de la misma familia que se avergüenzan de sus actos. 

-Bueno, pues busquemos algún camino rural, ahí atrás había uno… - dijo por fin Mamen. Toni ni siquiera había visto el camino que ella indicaba, pero la siguió. Al cabo de cien metros giraron a la derecha en dirección a Son Serralta, y tras media hora, en el Carrer de Ciutat, encontraron una casa junto a la carretera y se quedaron a pasar la noche. La casa era antigua, de piedra, y no parecía haber ningún cadáver entre las ruinas. Tenía una piscina preciosa, aunque el agua estaba sucia porque habían caído escombros e insectos, pero nada más verla se quitaron la ropa y se zambulleron. A continuación, desnudos y chorreando agua, limpiaron la ropa y la tendieron en las varillas de una sombrilla y después juntaron y limpiaron de polvo unas tumbonas que les servirían de cama para aquella noche. Comieron unas latas de atún y quelitas y patatas fritas Matutano que todavía conservaban del bar de S’Esgleieta y se terminaron las dos botellas de vino de la bodega, lo que les hizo dormirse prácticamente en el acto, acurrucados uno junto al otro olvidando los mosquitos que zumbaban inmisericordes. 

Tampoco comentaron nada del encuentro con Jesús al día siguiente, mientras desayunaban leche con Colacao y galletas Digestive que habían aparecido en un mueble intacto entre las ruinas de la cocina. Toni también registró un Seat León aparcado en la entrada y encontró un mapa de carreteras. El día había amanecido nublado y ventoso y la temperatura había bajado bastante, por lo que cogieron ropa de un armario y se la probaron. Mamen encontró de su talla, aunque no Toni, por lo que se puso una camisa que no podía abotonarse y que luego, sobre la bici, le oprimía las axilas y le cortaba la circulación de los brazos. Al cabo de dos kilómetros ya la había tirado a la cuneta. Mamen había encontrado una blusa negra de Bik Bok, y un pantalón de deporte Baum und Pferdgarten y se sentía muy cómoda con ellos, pero en cuanto la temperatura subió de nuevo se deshizo también de todo y se quedó con un bikini Yasmutang azul.

Llegaron al pueblo de Galilea a eso del mediodía, pero de nuevo el olor era insoportable y tuvieron que volver atrás y buscar una ruta alternativa. Luego la carretera descendía y se dirigía hacia Es Capdellà, que también tuvieron que rodear. En aquel punto Toni se detuvo y abrió el mapa y le indicó con el dedo a Mamen que después de Es Capdellá llegarían a Andratx, a  S’Arracó y por último a Sant Elm. Delante de Sant Elm estaba la isla Dragonera. Toni se sorprendió de lo grande que era la isla en el mapa, aunque Mamen le dijo que no era para tanto y que, una vez allí, las distancias eran muy manejables. A Toni le preocupaba la cantidad de cadáveres que debía haber en el pueblo de Andratx, que debía tener  tres veces la población de Puigpunyent, así que tendrían que dar un gran rodeo para evitarlo, lo que les haría perder como mínimo dos días. 

-Y cuando lleguemos a Sant Elm también estará lleno de muertos, y esos cuerpos llevarán ahí una semana. No se podrá ni respirar. ¿Sabes si vivía mucha gente en Sant Elm?

Mamen le dijo que sí. Había estado allí varias veces y recordaba que había uno o dos hoteles y muchos restaurantes y que justamente estaban situados junto al puerto, donde deberían embarcar para llegar a la isla. Tendrían que ir muy rápido cuando llegasen, o usar mascarillas, aunque antes deberían encontrarlas.

 

 

 

_____

 

 

 

-¿Cómo es posible? ¿Cómo lo hicieron? - preguntó Lucius.

-O mejor “cómo lo hicimos” ¿no? - respondió Jesús.

-Sí, tienes razón, al fin y al cabo lo hicimos nosotros. Tu y yo construimos Stonehenge.

-Si es que tus teorías son ciertas… Podemos estar totalmente equivocados… A veces pienso que estamos locos de atar.

-Yo creo que no. Míranos aquí, trabajando, sudando, sufriendo. Esto no es estar locos, es perseguir un objetivo. Aunque conseguimos pocos resultados, es verdad. Creo que debemos trabajar más en la forma de obtener barras de metal que no se rompan. Es fundamental, nunca podremos mover esas piedras si no conseguimos fabricar herramientas para construir las palancas que has dibujado. Y no conseguiremos volver a casa si no levantamos esas piedras para que los malditos triángulos se fijen en nosotros. Está claro que los monumentos de madera no sirven.

Jesús le miró. Estaban sentados sobre la hierba, junto al talud de la Tumba Real, viendo ponerse el sol tras las colinas. Solos. No había nadie más de su tribu. 

-¿Tienes hambre?

-¡Me comería un Uro de esos! ¡Ja, ja, ja!

A su derecha se levantaba una torre de madera en la que iban a pasar la noche. Jesús había tenido la idea de construir refugios elevados para protegerse de los lobos. Habían situado uno cada kilómetro, aproximadamente, a lo largo del camino entre el poblado y la Tumba Real. De esta manera podían pasar el día entero en aquel prado, donde estaban enterradas las naves, sin tener que dejar el trabajo antes de tiempo para regresar al poblado de día, aunque las bestias también atacaban con la luz del sol y se habían llevado a dos niños y a una mujer desde que había aparecido Lucius. 

-¡Escucha! ¡Ahí están!

Ya se oían a lo lejos los aullidos de la manada saliendo de caza.

-¡Venga, subamos!

Cogieron los zurrones con la comida y ascendieron con rapidez, pero Lucius todavía estaba en la escalera cuando llegaron los animales. 

-¡Ups! ¡Por poco!

Los estuvieron observando durante un rato merodear bajo los pilares de la torre hasta que se cansaron y sacaron la cena. Tenían pescado ahumado, carne seca, tortas de trigo y cerveza.

-Un picnic en toda regla, aunque hay que mejorar la maldita cerveza.

-Pues has traído para un regimiento…

-La verdad es que este brebaje cada vez me gusta más.

-Toma - Jesús escanció el líquido de la jarra de barro en el vaso de madera de Lucius.

-Salud.

-Por nosotros.

-Por nosotros. ¿Sabes? Todo esto me parece increíble.

-Estamos locos, confírmado.

-¡No lo estamos! Lo que me parece increíble es haberte encontrado aquí.

-Y a mí… Estoy bien contigo…

Llenaron de nuevo los vasos. Habían emprendido ya el viaje interminable de la borrachera. Abajo los lobos emitían gruñidos, mirándoles. Lucius escupió sobre uno de ellos para quitarse el sabor a plomo de la boca. 

-Toma un trozo de carne. Es imposible beberse esto sin comer algo.

-Gracias. ¡Buff, qué frío! Voy a encender el fuego.

Habían dispuesto un hogar sobre una losa de piedra. Jesús golpeó varias veces el pedernal y el eslabón y el hongo yesquero prendió tímidamente primero, con furia después. Luego echó varios troncos secos de madera de olmo.

-No eches más leña. Como prenda la torre vamos listos.

-Sí, es arriesgado hacer fuego aquí arriba, pero cómo vamos a dormir sino. Lo único es asegurarse de que no salten chispas cuando cerremos los ojos. 

Se hallaban ya a finales de octubre y habían caído algunas tormentas. La temperatura descendía en picado por las noches. 

-¿Queda cerveza? 

-Queda mucha… ¡Buff! ¿Cuántos grados de alcohol tiene este brebaje? ¿Mil?

-Ja, ja, ja ¡Lee la etiqueta!

Jesús se sentó en el suelo, junto al fuego. La sensación de peligro había pasado y se había vuelto aburrido observar a los lobos rondar entre los pilares de la torre. No tardarían mucho en irse de allí para buscar otras presas más fáciles. Lucius también se sentó, masticando ahora un trozo de pescado ahumado. Brindaron de nuevo, ya con los ojos vidriosos reflejando las temblorosas llamas. 

-¿Mañana vas a ir al lago?

-Sí, necesitamos más casi… ¿Como era?

-Casiterita.

-Aún no entiendo cómo demonios conoces los dichosos minerales.

-Simplemente presté atención en clase de Ciencias.

-Ya, en cambio yo solo estaba pendiente de qué hijo de puta vendría ese día a pegarme en el recreo. 

-Olvida eso… No te deja vivir, te está corroyendo… Céntrate en el horno, en las tareas cotidianas. Verás cómo te irá mucho mejor…

Estaban perfeccionando la fundición de minerales y habían logrado construir un horno de reverbero eficaz y encontrar la turba mezclada con carbón vegetal que hiciera la función del coque para fundir mineral. Ahora solo les faltaba que en el fondo del horno les quedara un residuo que al ser enfriado en agua y golpeado con piedras de río pudiera moldearse. Realmente Jesús  no sabía  nada de fundición, pero usando el método de ensayo-error había conseguido llegar hasta allí. La casiterita era un mineral con aspecto de diamante de color negro parduzco que solían encontrar los niños bajo la cascada del río. Los primeros intentos de fundición dentro de una hoguera habían resultado infructuosos y las piedras de casiterita quedaban exactamente igual, solo que ennegrecidas por el fuego.

-Más calor, necesitamos más potencia calórica - había dicho Jesús. -Nos hace falta un horno de barro.

Habían puesto a los niños a transportar tierra rojiza desde un lugar cerca de la cascada y luego a amasarla hasta obtener barro. Jesús se encargó de construir el horno y al mismo tiempo comprobaron que si el barro se amasaba junto con hierba seca y arena se obtenía un material muy duro con el que construir paredes. 

-¡Es el cob! ¡Ja, ja, ja, acabamos de descubrir el maldito cob! - gritó Jesús, que el día anterior le había construido a su hijo una casita de medio metro de altura de paredes de barro y paja para su mascota, una comadreja que había encontrado en el lindero del bosque. Por la mañana el barro se había secado al sol y convertido en algo parecido a la piedra. Desde aquel momento habían empezado a sustituir las paredes de madera y pieles de sus chozas por muros de cob y el viento y el frío no entraban y el material era muy fresco en verano. 

El horno de fundición empezaba a funcionar, pero se necesitaban ingentes cantidades de madera que les costaba obtener con sus hachas de piedra y hueso. Jesús decidió quemar primero excrementos secos  de Uro que transportaban desde la pradera, cerca del lugar sagrado donde se alzaban los tótems de madera y donde grandes manadas se reunían todos los veranos. El nuevo combustible quemaba muy bien, pero un día un niño echó al fuego un trozo de algo que ardió como nunca habían visto. Resultó que habían encontrado turba y que había mucha más debajo de la hierba de la pradera, cerca de la Tumba Real, y empezaron a traerla de allí. 

Al fin una mañana Jesús levantó un objeto redondo y gritó: “¡Nuestro primer vaso!”, aunque después resultó que un niño y una mujer que habían estado bebiendo agua con aquel vaso empezaron a encontrarse mal y murieron entre espantosos  vómitos. A él y a Lucius les ocurrió lo mismo, aunque por supuesto no murieron. Al ver que los efectos pasaban al dejar de usar el vaso cayeron en la cuenta de que aquel metal de estaño era tóxico y que no podía usarse para comer ni beber, pero sí para herramientas.

-Lanzas, hachas y cuchillos… - dijo Lucius. 

Encontraron la manera de obtener filos cortantes golpeando el metal en caliente con grandes piedras pómez traídas del río y un día de finales de verano mataron el primer Uro usando una lanza con la punta de metal. 

A partir de aquel descubrimiento la tribu había dado un salto. Tenían más carne, más leña e incluso Jesús había ideado una azada para cavar la tierra y sembrar cerca del poblado los arbustos de bayas y los tubérculos que desenterraban para después comerlos. Nacían más niños porque las mujeres comían mejor y a su vez estas morían menos por infecciones en los partos porque Jesús no dejaba de insistir a las matronas para que se lavaran las manos.

-Estamos empezando algo que me entusiasma, Lucius - dijo en ese momento él, sobre la torre, vaciando su vaso de cerveza. - Y todo gracias a tí… No habría podido hacer nada de no haber llegado tú… Estamos al principio de todo, haciendo que avance la Civilización Humana…

-Sí, pero no hay que olvidar nuestro objetivo… Que… Se trata de que tenemos que volver a… Casa…  - mientras Lucius decía aquello Jesús se acercó a su cara y le besó en los labios. Lucius dió un respingo primero, pero después respondió a su beso, abrumado por la excitación de la novedad. Se besaron de nuevo mientras se iban tumbando sobre el piso de madera calentada por el fuego. Ya no había distinción, sus cuerpos podrían haber sido de hombre o de mujer, daba igual, no eran más que piel. Los miembros erectos salieron de debajo de las faldas y fueron acariciados por manos vacilantes, luego por labios encendidos. Primero le penetró Jesús. Lucius gimió de dolor, ambos inexpertos, abandonados al alcohol, a la alegría, a la amistad. Dos hombres, apasionados y fuertes, a cinco mil años de distancia de su mundo. Después Lucius entró con cuidado, con movimientos lentos, estremeciéndose a merced de sus sentidos. Terminó con un bufido sobre la nuca de Jesús. Cayeron los dos a suelo, quemándose el pelo y las barbas, como dos víctimas del mismo homicida. Luego, como después de todos los placeres intensos, se quedaron deshechos. Se durmieron cogidos de la mano viendo girar las estrellas.

Al despuntar el día regresaron al poblado sin hablar de lo ocurrido, pero sintiendo que sus lazos de amistad se habían sellado de manera definitiva y que nada podría romperlos jamás.

Cuan equivocados estaban.

Por el camino se encontraron con Áanima, una de las mujeres preferidas de Lucius (él había tomado inmediatamente a cuatro esposas, cosa que Jesús no aprobaba y no estaba dispuesto a hacer). Áanima  había decidido aquella mañana ir sola al Santuario a ofrendar a los espíritus de los muertos una cornamenta de ciervo para pedirles que la curaran de aquella tos que no se le iba nunca y que la estaba dejando en los huesos (un cáncer de mama con metástasis  en el pulmón que acabaría con ella en dos meses). 

Lucius insistió en acompañarla pero Áanima se negó. Aquella mañana estaba tosiendo mucho y en algunos momentos tenía que detenerse y escupir una flema sanguinolenta. No quería que él la viera en ese estado. Le indicaron que subiera a la torre si llegaban los lobos. Ella dijo que lo haría, se despidió con una sonrisa y empezó a alejarse con la cornamenta bajo el brazo. La oyeron toser violentamente al cabo de unos instantes.

-Es de los pulmones… Tiene algo ahí adentro… 

Jesús chasqueó los labios antes de responder.

-Ya te lo dije, aquí se mueren de la noche a la mañana, aunque no están enfermos mucho tiempo, no es como en nuestra época. Allí la gente convalecía durante semanas o meses antes de morir. Aquí se mueren de pie, son fuertes como rocas. Nosotros no duraríamos ni una semana de no tener el Poder.

-Maldita sea, Jesús. Eso significa que toda la gente que vive con nosotros ahora mismo no estará dentro de cincuenta años. ¿Cierto?

Jesús asintió con los hombros, apesadumbrado.

-Llevó seiscientos años pasando por lo mismo… Lo peor fue al principio, con mi primera familia. Recuerdo perfectamente a Éhthael. ¡Estuve tan enamorado de ella! Nos casamos en la isla10

, cuando estábamos a punto de desaparecer como tribu. Nunca he visto a nadie tan fuerte como aquella mujer, más fuerte que cualquier hombre. 

-¿Cómo murió?

-Por una infección después de dar a luz a nuestro cuarto hijo. ¡Demonios, siempre es lo mismo! ¡No consigo que entiendan lo de las dichosas bacterias! Si no hay matronas las mujeres dan a luz solas, a veces en medio del campo, donde les pille. Se cortan ellas mismas con las manos sucias  el cordón umbilical y se lo meten dentro  esperando que se les caiga todo con los restos de la placenta al levantarse y ponerse a caminar. Es increíble, de verdad, no creo que ningún hombre fuera capaz de hacer eso. Lo malo es que se producen unas infecciones que las matan en una semana. Empiezan a tener fiebre, se deshidratan y ya no hay quien las pueda salvar.

-Tiene que ser horrible saber todo eso y no poder hacer nada.

-Lo es, sobre todo al principio… Tú pasarás por ello, igual que yo, aunque por suerte no estarás solo, yo estaré contigo…

Se sonrieron, mirándose a los ojos. Llevaban las caras pintadas de ocre y sus tocados de plumas, además de sus pectorales de cuero con la T de estaño insertada en el centro. Cuando llegaron al poblado una nube de niños salió a recibirles.

 

No fue hasta la noche cuando se dieron cuenta de que Áanima no había regresado de la Tumba Real. 

Lucius montó inmediatamente una partida con lanzas y antorchas y salió a buscarla, pero los lobos les atacaron enseguida y tuvieron que refugiarse en la primera torre. Al amanecer llegaron a la Tumba Real y encontraron rastros que se perdían hacia el norte. 

-¡Unhapol! - gritó Lucius con rabia. Estaba claro lo que había ocurrido. Una partida de cazadores Unhapol se había desviado de su ruta y llegado hasta aquel lugar. Áanima estaba allí sola, de rodillas, enterrando una testuz de ciervo. Una mujer joven y en estado de tener niños era el tesoro más preciado en un lugar en el que no había monedas ni ningún sistema de riquezas. Los cazadores se la llevaron. Lucius y sus hombres siguieron las huellas durante tres días hasta dar con el poblado Unhapol, pero eran demasiados. 

-¡Acabaremos con ellos!- gritó desaforado, al regresar. -¡Verán lo que es bueno! Vamos a fabricar armas, lanzas, espadas y escudos. No pueden hacernos algo así. ¡Es mi mujer! ¡La mujer de Mannawydan! 

Jesús le miraba con gesto preocupado. Sentía que algo muy poderoso estaba a punto de cambiar el devenir de los acontecimientos. No estaba de acuerdo, no deseaba iniciar una guerra, pero tampoco podía negarse. Hubiese resultado imposible detener a Lucius en aquellos momentos.

 

 

 

____

 

 

-¡Mira! ¡Por fin!

Después de dos días de camino la isla Dragonera apareció ante Mamen y Toni, suspendida, como flotando, en una canícula de vapor. En medio de ella, como una excreción de la tierra, como un tor, se alzaba Na Pòpia, su única montaña. Tres kilómetros y ochocientos metros de largo por novecientos metros de ancho, esas eran sus dimensiones. 

 Mamen y Toni contemplaron el islote desde la Trapa, a donde habían llegado caminando, sin las bicicletas, por el Camí de Can Tomeuí. Habían tomado aquel camino  en el kilómetro 3,5 de la carretera Andratx-Estellencs y pasado por el Coll de Sa Gramola y por el mirador del Cap Fabioler. La carretera estaba imposible, llena de coches con cadáveres descomponiéndose dentro, y el espectáculo era horrendo. Tenían que alejarse de los lugares habitados inmediatamente porque el aire era ya irrespirable en cualquier lugar donde se hallaran. Ahora el problema principal era bajar hasta Sant Elm, encontrar  una embarcación, cargarla de víveres y llevarla hasta la isla.

-No va a tener motor - dijo Toni, pensativo. -Y yo no sé llevar un barco a vela. 

- A lo mejor la corriente… Puede que la corriente nos lleve…

-¿Y desembarcar? Será complicado sin motor.

-Puede que haya remos.

-Puede.

Les quedaban todavía cuatro horas de camino para llegar abajo, a Sant Elm. Descansaron durante un rato en el que sopesaron si quedarse en aquella zona, en las casas de la Trapa, pero Mamen tenía en mente la isla Dragonera y no había forma de hacerle cambiar de opinión. 

-Allí no habrá cadáveres, estaremos solos tú y yo. ¿Crees que podremos dormir por las noches, rodeados de pueblos llenos de muertos si nos quedamos aquí?

-Hemos dormido cada día en diferentes sitios, sin ningún problema… -Toni protestaba, pero sin demasiada convicción.

-Pero estábamos de paso, Toni. Ahora se trata de vivir en un lugar por mucho tiempo, al menos hasta que deje de oler mal. ¿Cuánto crees que tardará?

-Buff, y yo qué sé. ¿Un año, o dos? ¿Cuánta gente había en la isla aquella noche? ¿Un  millón? Y también están los animales, perros, gatos… Eso es mucha descomposición, demasiada…

Mamen se estremeció visiblemente.

-Pues por eso no quiero quedarme aquí. Mira, una pequeña isla, rodeada de agua, aislada de todos estos muertos… Allí es donde quiero ir.

Toni le rodeó los hombros, sudados y pegajosos, con un brazo.

-Iremos, no te preocupes, ya nos queda poco…

Pasaron las restantes horas de caminata planeando cómo iban a hacer las cosas al llegar, pero al final todo se convirtió en una pura improvisación. Fue por culpa del olor. Les atrapó de repente llegando a la plaza de la localidad, superando con creces el límite de lo tolerable. Allí ya no se podía respirar, literalmente. Los restaurantes del puerto estaban atiborrados de cadáveres, llenos a rebosar  a la hora de la aniquilación. Justamente era al puerto donde se dirigían, y el puñetazo de hedor les golpeó bajando por el carrer Sa Malea, en la Plaça Na Caragola. 

-¡Aquí, Mamen! ¡Aquí hay un supermercado!

Toni señaló un establecimiento con un cartel que rezaba: “ Ultramarinos Pantaleu” situado en los bajos de un edificio de dos plantas. Igual que la mayoría de construcciones, el edificio se había desplomado sobre sí mismo como un castillo de naipes, pero la zona del escaparate estaba intacta. Toni cogió un pedrusco y lo lanzó contra los afilados trozos de cristal que quedaban para poder entrar, provocando un gran estruendo. Después, frenético y con la boca tapada con su camiseta, empezó a tirar fuera latas de conservas que Mamen recogía en las mochilas. Lanzó también pan de molde, galletas, latas de refrescos, y al final, al salir, cogió un par de botellas de vodka Smirnoff. 

-¡Vamos, corre! ¡No puedo más, voy a vomitar! - gritó Mamen, con el rostro desencajado por las náuseas. Continuaron hacia el puerto pasando junto a la hamburguesería San Telmo Chips, repleta de cadáveres desplomados sobre las mesas y derrengados en las sillas. Desde allí empezaron a correr como pudieron cargados con las pesadas mochilas, bajando por la Avenida Jaume I hasta que llegaron al puerto. La escena en aquel lugar era dantesca: Cientos de cadáveres se descomponían a treinta y ocho grados de temperatura en las terrazas de los restaurantes. Mamen se detuvo y vomitó durante un largo rato, y Toni hizo lo mismo a continuación. 

-¡Me… Me voy a desmayar, Toni!

-¡Venga! ¡Mira, ahí hay una barca! ¿Es esa, la que decías tú?

-¡Sí! ¡Lo pone, es la Margarita!

La Margarita era un pequeño llaud mallorquín de madera habilitado como ferry para transportar excursionistas al parque natural de la Dragonera. Por las noches la dejaban amarrada al pequeño embarcadero de viejo hormigón armado. Mamen saltó dentro y después Toni, que enseguida volvió a salir para soltar las amarras. Luego se dirigió a la pequeña cabina del piloto, pero no tenía las llaves de arranque puestas. Toni esbozó un gesto de futilidad. “Y aunque las hubiera tenido no habrían servido de nada”. Volvió junto a Mamen y empezó a fijarse en el viento. Ella buscaba remos debajo de los asientos, pero no había ninguno. La barca empezó a separarse del muelle, pero se dirigía hacia la isla Pantaleu, un pequeño islote a quinientos metros de distancia, y no hacia la Dragonera. Toni empezaba a maldecir.

-¡Ya no hay vuelta atrás! ¡Teníamos que haberlo pensado antes de subir!

Sin embargo Mamen estaba encantada de poder alejarse de aquel horrendo escenario de muerte. Se tumbó sobre el cojín de uno de los bancos y cerró un rato los ojos para recuperarse de la vomitera anterior. De pronto la embarcación chocó suavemente contra otra. Toni corrió a empujar la amura con la mano para separarla y de paso darse impulso y lanzar la barca hacia el canal entre el Pantaleu y Sant Elm. Mamen volvió a tumbarse en el asiento, pero al hacerlo creyó ver algo, a lo lejos. Se incorporó de nuevo y se puso las manos a modo de visera. Sí, había una figura sobre un promontorio de rocas, quinientos metros a la izquierda del puerto, que parecía contemplarles.

-¡Mira, Toni, es él!

Se trataba de Jesús, le había reconocido perfectamente.

-¿Nos ha seguido?

-Al parecer sí.

-¿Qué hacemos?

-Ahora mismo no podemos hacer nada.

-A lo mejor también coge una barca y viene a la isla.

-Puede.

Estaban pasando por una zona donde había muchas otras embarcaciones ancladas y empezaban a chocar contra ellas. Toni no daba abasto para apartarlas y de paso darse impulso. Mamen se levantó y empezó  a ayudarle. El sol inclemente caía sobre ellos y el agua brillaba a su alrededor como si estuvieran rodeados de diamantes. La zona de anclaje de embarcaciones  no se terminaba nunca y todo eran crujidos de la madera del llaud, y la fibra de vidrio de las lanchas saltaba en pedazos en cada choque.

-¿Pero cómo demonios se nos ha ocurrido esto? !Es un disparate! - gritó Toni, histérico. Iba de un lado a otro empujando a las lanchas contra las que chocaban continuamente. A pesar de todo la dirección era buena y la corriente les conducía  hacia la Dragonera, alejándoles de Es Pantaleu. De pronto dejaron de oírse golpes, ya no había más embarcaciones ancladas, aunque sí se veían algunas a lo lejos, a la deriva. No debían ser muchas las que estaban navegando por la noche, a la hora de la llegada de las naves, pero las que lo hacían se habían convertido en ataúdes flotantes hasta que la marea las arrastrara y las embarrancara en la costa. 

Toni se puso de pie en la proa mirando hacia la Dragonera, que poco a poco se engrandecía. Cada vez estaba más cerca. El canal tenía setecientos ochenta metros en la parte más estrecha y habían recorrido unos doscientos.

-¡Buff! ¡Hemos salido de ahí, Mamen! ¡Uauhhh, lo conseguimos!

Mamen se reía, tumbada sobre el mullido asiento, aunque su estómago todavía estaba revuelto por la vomitona de antes. De pronto Toni cambió el semblante.

-La madre que… Esto no me gusta…

El viento había cambiado de súbito y ahora soplaba del norte, empujándoles hacia  mar abierto. 

-¡Hay que buscar algo para remar! ¡Deprisa, Mamen, la corriente no nos lleva a la isla! ¡Deprisa!

Mamen se incorporó, asustada. 

-¡Ya he buscado remos y no hay ninguno!

-¡Pues otra cosa, algo para remar, lo que sea!

-¡Joder, Toni, pues coge el timón! El timón sirve para algo ¿no?

Toni se calló, avergonzado, y se puso al timón. Consiguió que el llaut virase algo a estribor, pero ni por asomo ponían la proa hacia la isla, aunque sin saberlo había puesto el barco a la capa, a unos cincuenta grados respecto a la corriente, y prácticamente se había detenido en la zona de deriva. 

-¿Qué hacemos? ¿Nos tiramos? 

-¿Quieres decir nadar? ¿Tirarnos y llegar nadando? ¡Pero si nos queda un montón! 

-¡Podríamos coger esos flotadores! - había cuatro salvavidas en el barco.

-¿Uno para nosotros y otro para la mochila? - preguntó Mamen.

-¡Sí! ¿Por qué no? ¡Cada vez nos alejamos más!

-¡Vale, de acuerdo!

Reunieron los flotadores sobre las compuertas del motor y ataron las mochilas a ellos fuertemente. Después se pasaron uno cada uno por la cintura sujeto a los hombros por las cinchas. 

-¿Vamos? 

-¡Espera! - grito Mamen. -¿Y si hay que volver a subir? ¡Bajemos aquella rampa!

Fueron a proa y lanzaron la pasarela, que no solía usarse porque la Margarita siempre se abarloaba al muelle por babor y por ahí embarcaban y desembarcaban los pasajeros, así que les costó mucho moverla porque el salitre había oxidado los pernos, pero al final la lanzaron al agua y quedó colgando, golpeando contra el casco con el embate de las olas.

-¡Venga, cada vez estamos más lejos!

Se encontraban ya a la altura de la Cala des Llebeig, a punto de rebasar la punta más septentrional de la isla. Primero lanzaron los salvavidas con las mochilas, que pesaban unos siete kilos cada una, y a continuación se tiraron ellos.

-¡Nada hacia mí! ¡Vamos a atarnos!

Lograron acercarse y amarrar los flotadores. Después empezaron a remar con los brazos, cosa nada fácil con el salvavidas rodeando la cintura. La Margarita se fue alejando poco a poco, pero ellos tenían la sensación de que la costa nunca llegaba. De repente empezaron a notar un olor nauseabundo.

-¡Toni, mira ahí!

El gigantesco cadáver de un cachalote flotaba a la deriva a veinte metros de ellos. Empezaron a bracear y a mover los pies con desesperación para alejarse. El oleaje empezaba a aumentar, así como el viento. Toni había navegado algo hacía años y recordaba que las condiciones en el mar pueden cambiar en un abrir y cerrar de ojos, un lugar paradisíaco puede convertirse en un infierno cuando menos te lo esperas, y también recordó un lema que tenían en la escuela de submarinistas de combate de la academia: El mar puede transformar a cualquiera en un cobarde.

Las rocas de la costa se acercaban. Si nada lo remediaba iban a llegar a la isla bajo el faro de Cap de Llebeig, una zona escarpada de altos acantilados.

-¡Prepárate, nos va a lanzar contra las rocas!

Las cosas se precipitaron a partir de ese momento. La costa que parecía lejana estaba de repente solo a unos metros y los acantilados eran inmensos y el oleaje que no parecía tan fuerte arremetía contra ellas con un estruendo ensordecedor. Primero chocaron con las rodillas y después con los brazos, adelantados para protegerse. El karst afilado bajo el agua les desolló la piel una y otra vez, en cada embate. No lograban agarrarse a nada, el mar les empujaba contra las rocas, los recuperaba y les volvía empujar en un juego sin fin. En el quinto embate la cuerda que sujetaba los flotadores de ambos se soltó y se separaron, y el de Toni se dio la vuelta y él quedó cabeza abajo, golpeándose el rostro contra las rocas sumergidas. La espuma se volvió carmesí por unos instantes, hasta diluirse por completo. El cuerpo de Toni ahora se bamboleaba lacio, con las piernas hacia arriba.

-¡Toni! ¡Toni!

Mamen braceó en su dirección  aprovechando un instante de calma en el reflujo y logró darle la vuelta. La cara de Toni estaba destrozada. Ella gritó mientras le zarandeaba, pero una ola inesperada la elevó a una altura vertiginosa lanzándola contra el acantilado. Toni se perdió de vista entre la espuma. Mamen pudo agarrarse a un saliente durante varios segundos en los que se creyó salvada, pero la ola, al descender, dejó un vacío de metros de altura y, perdiendo el agarre, cayó de nuevo al torbellino de espuma. En ese momento dejó de luchar, agotada, y cerró los ojos hasta que de nuevo se sintió elevada y algo muy duro y afilado golpeó su cabeza dejándola inconsciente. 

 

 

             ____

 

 

-Torak es de los más fuertes y listos, así que será el que vaya en cabeza. Él dirigirá a los hombres - señaló Lucius, orgulloso. Jesús asintió con semblante serio. Se preparaban para atacar el poblado Unhapol.

-¿Los hombres no esperan que tú vayas al frente ? - le indicó de todas maneras, a pesar de haber respondido de manera afirmativa. 

Lucius sonrió de medio lado.

-No, es mejor hacer que corra la Leyenda, déjamelo a  mí. Tengo preparado algo para el final. 

Jesús le miró con las cejas enarcadas. 

-Una estampida de Uros, al alba, y detrás nuestros guerreros con las nuevas lanzas y las espadas. 

Lucius estaba entusiasmado. Se sentía en aquel lugar como un niño manejando a sus soldaditos de juguete sentado en la alfombra de su dormitorio. 

Había tres días de camino hasta el poblado Unhapol. Tumbados tras una loma Jesús y Lucius estudiaban el lugar flanqueados por cinco guerreros. 

-Son unos treinta, más que nosotros - dijo Lucius.

-Sí, no han tenido competencia desde que nos atacaron hace tiempo, aunque creo que aquí nadie lo recuerda. Mira, los Uros que se reúnen  en la pradera en verano llegan por aquí. Mira, allí, aquellos senderos. Así que los animales vienen desde el norte y pasan junto a su poblado. Y el lago donde pescamos, mira, el río que llena el lago corre por ahí arriba.

-Sí, tienen carne y pescado de sobra. Si pudiéramos instalarnos aquí nosotros tendríamos todo eso… - Lucius ya se retiraba reptando sobre sus rodillas. Su mente rumiaba algo que afectaría a millones de personas.

Cayeron sobre el poblado Unhapol a sangre y fuego, al alba, cuando aún dormían.

Primero una estampida de Uros impelidos por mujeres y niños con antorchas encendidas arrasó las chozas de madera y piel y la empalizada de troncos. A continuación Torak, con sus ojos y su prominente mandíbula pintados de un aterrador carmesí seguido de ocho guerreros armados con lanzas y cuchillos de punta de estaño y unos escudos redondos de madera reforzados también con una placa del mismo metal entraron en las primeras chozas y empezaron a matar a todo ser viviente, hombres, mujeres y niños.  Los primeros guerreros Unhapol atacaron con sus pesadas hachas de piedra, pero no lograban romper los escudos de madera y estaño, y los atacantes usaban armas que cortaban brazos y tendones y gargantas con una facilidad pasmosa. 

-¡Parad! ¡Schkiloah! ¡Torak, schkiloah atomm! ¡Torak! 

Lucius se puso a gritar como un loco cuando vio en la claridad de los primeros rayos del sol, desde lo alto de la loma junto a Jesús, como transcurría el combate. Sus guerreros ya habían llegado a la mitad del poblado y continuaban matando a todo el que se les ponía por delante. Dentro de poco no quedaría ni uno y él tenía otros planes. Echó a correr colina abajo, gritándole a Torak que detuviera a sus hombres. Llevaba, al igual que Jesús, una pechera de estaño con el símbolo de la T mayúscula grabado y un majestuoso tocado de plumas además de una lanza muy trabajada con la punta de estaño y el mango adornado con incrustaciones y símbolos. 

Entró en el poblado pasando por encima de cuerpos de mujeres y niños convulsionándose y gritando por las heridas. Uno de sus propios guerreros se volvió cuando le notó a su espalda y, enceguecido por el fragor de la carnicería, le clavó el cuchillo en la mejilla resbalando después la hoja hasta la base del cuello y cortándole la yugular. Lucius le apartó de un empellón, se puso la mano derecha para taponar el chorro de sangre que salía de la arteria y le gritó a Torak que parase a sus hombres.

-¡No matéis a nadie más! ¡Schkiloahtomm oouamm to eehraj! ¡Eehraj to! ¡To iantuum! 

Torak le miraba con la boca abierta, los  ojos inyectados en sangre y el pecho subiendo y bajando con fuerza debido a la descarga de adrenalina. El concepto de tomar prisioneros no existía en su mente, pero reverenciaba y temía a Mannawydan y aunque no comprendiera sus órdenes iba a cumplirlas a rajatabla. Levantó su lanza y dio un alarido animal que ascendió sobre los gritos  de los moribundos y de los guerreros. Sus hombres se reunieron junto a él. Lucius se quitó la mano del cuello para comprobar que ya no salía un chorro de sangre como antes, cogió su lanza con las dos manos y la empuñó hacia delante para enseñarles lo que debían hacer. Torak hizo lo mismo y los guerreros levantaron sus lanzas chorreantes de sangre y formaron una media luna para obligar a los supervivientes a retroceder hasta un trozo de empalizada que quedaba todavía en pie. 

Jesús también había bajado de la loma y caminaba entre los moribundos esquivando charcos de sangre, horrorizado. En el ataque recíproco de los Unhapol contra su tribu no había habido tantos muertos, ni se había provocado una carnicería semejante. Los muertos habían sido más bien a causa de las malas condiciones de la huida, del hambre y de la sed, aunque pensándolo bien era una consecuencia directa, pero aquello… Tenía sentimientos contradictorios. Había sido una victoria aplastante y su tribu hablaría de ello durante muchas estaciones y serviría para avanzar en su bienestar, pero el pobre niño que ahora contemplaba con la mitad del cráneo al aire por una lanzada le indicaba que aquello no era lo correcto. El niño aún estaba vivo y le miraba con ojos llorosos desde el suelo. Ni siquiera se quejaba, la sangre que había perdido ya no le daba fuerzas para ello, o quizás la  lanza le había afectado alguna región en el cerebro que le afectaba al habla. Era mucho peor ver a alguien así, mudo, que verlo gritando desesperado. Aquel silencio te corroía el corazón. Jesús entró en una cabaña y buscó por los rincones y encontró un trozo de piel y se acercó al niño y, cortando una tira con su cuchillo, le puso el trozo de cráneo cercenado en su lugar y se lo vendó con fuerza. Pero de repente el niño empezó a patalear y a convulsionarse. Debía tener unos siete años. Jesús comprendió que haber presionado la inflamación del cerebro no había sido una buena idea y volvió a deshacer el vendaje a duras penas porque el cuerpo del niño rebotaba en el suelo debido a los espasmos. Al volver a quitar el trozo de cráneo la herida expulsó un chorro de sangre negruzca y entonces el niño dejó de moverse y murió. 

-Lo siento, pequeño, lo siento mucho… - Jesús se sentó y cogió el cuerpecillo entre los brazos y lo acunó durante un largo rato, igual que había hecho con Cristian en Mallorca en algún momento del Tiempo.

Cuando se levantó vio a Torak que venía en su dirección. Llevaba en las manos un tocado de plumas. Había pertenecido al jefe de los Unhapol hasta aquel momento y ahora él se lo ofrecía a Jesús. Torak se arrodilló, embadurnado de sangre, inclinó la cabeza y levantó la ofrenda hacia él. 

-¡Ah mu ejta Unhapol mu te ah Teutat! - gritó. Al mismo tiempo se escuchó un clamor desde el lugar donde el resto de guerreros estaban atando a los prisioneros. Todos miraban hacia allí con sus rostros como máscaras de cera debido al furor del combate, pero con un profundo gesto de admiración, incluido Lucius, aunque por un momento Jesús pensó que había sido Lucius el que había enviado a Torak a llevarle la ofrenda, pero la aceptó, levantándola en el aire y gritando:

-¡Urak Unhapol ta! ¡Urak Unhapol taaaaa! 

Los guerreros esgrimieron  sus lanzas y emitieron alaridos  de victoria y las mujeres y ancianas de su tribu que entraban ya por la puerta de la empalizada también gritaron de sorpresa y alegría, antes de empezar a registrar las chozas y a sacar fuera todo lo que pudiera servirles.

Jesús se acercó al grupo de prisioneros acompañado de Torak. Había once mujeres, siete hombres, cinco niñas y tres niños. Estaban todos sentados en el suelo, los hombres adultos con las manos atadas a la  espalda y al cuello con cuerdas de tendón. Uno de ellos tenía un tremendo desgarrón en un muslo del que pendía un gran trozo de carne ensangrentado. Jesús le vio y, volviendo al lugar donde yacía el niño muerto, cogió el vendaje de piel y se lo apretó fuertemente al guerrero, que gritó de dolor, pero ese gesto fue contemplado por el resto de prisioneros que hicieron gestos de sorpresa. 

Después Jesús y Lucius se reunieron en un rincón a conversar. La herida de la mejilla y el cuello de Lucius empezaba a curarse y una cicatriz sonrosada en forma de S era el único indicio.  Amtap, el hombre que le había herido por error en el fragor de la lucha, se había acercado un momento antes y, arrepentido, había empezado a cortarse la mejilla con su cuchillo, para infringirse la misma herida. Lucius le había agarrado con fuerza el brazo para impedírselo y después le había abrazado, algo que levantó de nuevo vítores entre sus hombres. 

Ellos dos seguían con su conciliábulo:

-¿Qué hacemos con toda esa gente? - preguntó Lucius.

-No lo sé -  respondió Jesús. - Pero admiro tu gesto y tu rapidez para detener la matanza.

-Es que estaban desbocados, me di cuenta enseguida, pero ahora no sé muy bien si hice lo correcto.

- Lo hiciste - de pronto Jesús recordó el motivo de aquel combate. -¿Y Áanima? ¿Habéis encontrado a Áanima?

-Sí, está bien. La han encontrado en una de las últimas chozas. Aatem se la llevó a tu mujer. Creo que no está herida, solo que el jefe se la quedó como trofeo y ha disfrutado bastante de ella.

-¿Y qué harás ahora?

Lucius frunció los labios antes de contestar:

-No puede seguir siendo mi mujer, eso está claro. O quizás sí… Maldita sea, qué difícil es adivinar cómo se tomará las cosas esta gente.

-El simbolismo aquí es lo más importante.

-Se me está ocurriendo algo, después lo verás.

-Vale. Tendríamos que hacer una ceremonia, algo que nos reafirme como tribu.

-Sí, y enterrar a nuestros muertos. Hemos perdidos a Eetiap y a Meetam. Inamep está muy mal y la última vez llevaba uno de sus ojos en la mano, pero no sé cómo estará ahora. Del resto la mayoría tienen heridas que se curarán bien si no se infectan.

-Óonoma se encargará de los heridos. Y a nuestros muertos… Tendríamos que enterrarlos junto a las tumbas reales, mañana mismo, antes de que se empiecen a pudrirse.

-Buena idea. Y que los prisioneros Unhapol se encarguen  de  los suyos. ¿Dónde los enterramos ? 

-En su cementerio, para que vean que les respetamos. 

-¿Y el poblado?

-Lo he estado pensando. Está mejor situado que el nuestro. Viviremos aquí. Construiremos un camino que nos lleve de uno a otro - respondió Jesús.

En ese momento Lucius le miró con una sonrisa de satisfacción.

-¿Hemos hecho bien las cosas, eh?

Jesús también sonrió.

-Formamos un buen equipo, si.

Se abrazaron, palmeándose las espaldas. 

Jesús fue a buscar a Óonoma. La encontró en el interior de la choza del jefe de la tribu, cuyo cadáver y el de su familia, dos mujeres y tres niños, estaban amontonados fuera. 

-Ijtema etí-ha mon ema-tep  umepah -le indicó. Quería que ella se encargara de la ceremonia del día siguiente para honrar a los muertos. Óonoma asintió, abrumada por los acontecimientos. Tenía ya cerca de cuarenta años, una edad bastante avanzada para la época. Gozaba de aceptable salud gracias a la buena alimentación debido a su rango en la tribu, aunque apenas le quedaban  dientes y una infección en un premolar le estaba dando fiebre en los últimos días y acabaría siendo la causa de su muerte. De todas maneras ella continuaría en pie hasta el último momento, tal era la fortaleza física de aquella gente. Una persona del siglo veintiuno llevaría semanas en una cama de hospital atiborrada de antibióticos  mientras que Óonoma iba a morir prácticamente de pie.  Jesús la había querido mucho, y seguía haciéndolo, a pesar de que en los últimos años había intentado separarse un poco de ella porque sabía que su muerte se acercaba y estaba cansado de sufrir. Había llorado ya a muchas esposas y a muchos hijos hasta que decidió dejar de hacerlo básicamente para conservar la cordura. Óonoma era muy inteligente y también astuta y había desempeñado muy bien el rol que le había caído en suerte. Jesús deseaba que las mujeres tuvieran un papel más importante en la tribu, pero había encontrado muchos obstáculos porque ellas mismas se autoexcluían y volvían a su rol en cuanto se les otorgaba un estatus diferente al de madre y esposa. Esto era algo que enervaba a Jesús.  Ya lo pensaba cuando vivía en el Port de Pollença con su mujer Laura, con quien mantenía una perfecta relación de igualdad, sin roles ni distinción de sexos, pero en el mundo seguía habiendo graves obstáculos para lograr aquella igualdad. Por eso Jesús veía desconsolado cómo el sometimiento de la mujer empezaba en el Origen de la Civilización y no encontraba la forma de luchar contra ello porque las mujeres mismas parecían llevarlo asumido desde su nacimiento. 

Óonoma le respondió que llamaría a Eemtram y a Óonite, sus hijas, para que le ayudaran. Jesús le sonrió. Se sentían todos extraños, diferentes, como si hubieran logrado salir de un río de aguas embravecidas. La tribu nunca había hecho esto y cualquier cosa a partir de ahora sería una novedad. Por último le dijo a Óonoma que iban a quedarse en el poblado y que dejaran de sacar cosas para llevárselas, a partir de ahora vivirían en aquel lugar, más cerca del agua y de los grandes rebaños de Uros. Ella cambió el gesto de su cara tapizada de vello y sus grandes pechos se bambolearon porque empezó a dar vueltas sobre sí misma observando la choza. Aquel era otro concepto nuevo que su mente empezaba a desarrollar: arrebatar algo a otro, apropiárselo. Óonoma estaba pensando en lo fácil que había sido tener aquella nueva choza y su cara esbozaba una gran sonrisa, pero Jesús la miraba con marcada preocupación. Sentía que habían iniciado  algo que sería difícil de parar.

A la mañana siguiente empezaron las celebraciones en el talud de los monolitos. El día había amanecido espléndido y el cielo estaba plagado de pájaros que volaban frenéticos sobre las cabezas de Jesús y Lucius, sentados ante las Tumbas Reales en los tronos que se habían hecho construir ex profeso. El día anterior por la tarde los prisioneros que podían andar habían sido obligados a transportar tierra y piedras en gavetas de palmito para levantar un nuevo talud, más modesto, para los guerreros muertos en el combate. Antes habían hecho lo mismo con sus propios muertos, de manera apresurada. Lucius había ordenado a Torak que acabara con tres de ellos, una niña y dos mujeres con heridas gravísimas, sin que nadie le viera, tras los árboles, pero Torak no pudo hacerlo. Una cosa había sido el fragor del combate y la sangre hirviendo en las venas y las armas empuñadas contra uno mismo y el golpear y apuñalar cerrando los ojos únicamente para salir vivo, pero hundir el cuchillo en la carne de una niña o de una mujer indefensas era algo inconcebible incluso para aquel gran cazador de dieciocho años con el pelo hasta los hombros y la barba de un palmo.

Por eso aquel día Lucius aprendió a ser despiadado.

Cuando su mejor hombre  se arrodilló a sus pies temblando y exclamando que no podía matar a aquella gente él tuvo un ataque de ira idéntico al día de la pelea en el hotel Edén. Le apartó de un empellón y se dirigió a grandes zancadas hacia los árboles donde habían llevado a los heridos. Estaba furibundo y obcecado. Encontró una gran piedra entre la maleza, la cogió y empezó a aplastar el cráneo de la primera mujer, después la otra y a continuación el de la niña. Sus manos y sus piernas quedaron ensangrentadas. Después tiró la piedra a lo lejos, se apoyó en un tronco para vomitar y salió de la arboleda limpiándose la boca con el dorso de la mano.

Torak y el resto de hombres le contemplaron y la visión de sus ojos inyectados en sangre en aquel rostro desfigurado que la barba apenas podía disimular les erizó el vello de todo el cuerpo y pensaron que de verdad Mannawydan era un Ser maligno salido del fondo del lago para sembrar la muerte  entre los vivos… Y que era mucho mejor tenerlo a su lado.

Ahora llegaba la comitiva de los guerreros adornados con plumas de faisán macho portando las armas de los vencidos que serían depositadas a los pies de Jesús y Lucius. A continuación las mujeres portaban objetos ceremoniales del poblado invadido que dejarían también a los pies del trono para demostrar su superioridad espiritual sobre los Unhapol. Todo ello transcurría en un gran silencio, por lo que Jesús le dijo a Lucius que la próxima vez debían fabricar tambores y preparar cánticos para que la celebración fuera más atractiva. Pero de pronto algo truncó la seriedad con la que se desarrollaba todo. Una mujer se destacó de entre la comitiva y avanzó unos pasos hacia el lugar donde se depositaban las ofrendas. Se trataba de Áanima, realmente la causante involuntaria de todo aquello. Llevaba en las manos la cornamenta de ciervo que había ido a ofrecer a los muertos el día que la habían capturado los Unhapol y también el tocado del jefe que Torak había ofrecido a Jesús.

Llegó frente a ellos, tiró el tocado al suelo y empezó a pisotearlo lanzando gritos de ira. Al principio la tribu se quedó muda, pero cuando Óonoma empezó a secundar los gritos todo el mundo hizo lo mismo y alzaron los brazos y las lanzas y se sintieron todopoderosos. Lucius se levantó de su trono y se acercó a Áanima. Se hizo el silencio en el grupo, pero se rompió de nuevo para estallar en júbilo cuando este la abrazó en señal de que volvía a aceptarla como esposa. A continuación Áanima enterró la cornamenta de ciervo ante la Tumba Real para demostrar que continuaba con lo que había venido a hacer y que nadie había podido impedírselo.

Después de la conquista del poblado Unhapol, que sería recordada simbólicamente durante un centenar de años con una ceremonia en la que una comitiva de mujeres enterraba cornamentas de ciervo en la hondonada, Lucius se instaló en el poblado conquistado; en cambio Jesús, ante la sorpresa de todos, optó por permanecer en el primero junto con su familia. El poblado Unhapol le traía recuerdos de la barbarie, de aquel niño muriéndose en sus brazos. Para Lucius  en cambio era la base de un poder nuevo y desconocido que ya había experimentado en la choza de los esclavos en su primer viaje: el dominio de las personas mediante el terror. 

Lo siguiente que mandó Lucius a los prisioneros fue construir un camino entre los dos poblados, desbastando el terreno de la pradera y rellenándolo de arena y grava  del fondo del río, así podían ir rápidamente de un lugar a otro. 

El poblado de los Unhapol empezó a crecer con rapidez y Lucius decidió que era el momento de dedicarse en serio a la construcción de Stonehenge.

Jesús se retiró al suyo con la intención de seguir con su calendario e intentar recuperar la escritura, que había olvidado completamente. Pasaba los días garabateando un alfabeto en cortezas de abedul secadas al sol, y logró crear uno inteligible y muy parecido al alfabeto latino, aunque con variantes, ya que no recordaba la grafía de la A y la Z. Después intentó enseñárselo a Óonoma, pero resultó totalmente imposible. Su mujer entendía que cuando Jesús pronunciaba la Ó del principio de su nombre pintara un círculo, pero su mente no podía entender que el resto de dibujos significara su identidad, y al pedirle que escribiera las letras dándole la vara de junco mojada en el líquido rojizo de las bayas del huerto que usaba Jesús a guisa de pluma se limitaba a señalar la palabra con ella. Después ocurrió lo mismo con el resto a los que pidió que escribieran su nombre. Era demasiado pronto, así de sencillo, Jesús lo entendió después de meses de desesperanza. El cerebro humano no había desarrollado la capacidad de la representación simbólica de las palabras, aunque a lo mejor si lo intentaba con símbolos lograría asentar una base. Sustituyó las palabras divididas en letras por dibujos representativos, dejando de lado los nombres propios, porque si no se quedaría sin letras enseguida o la cantidad sería ingente y haría que resultara inútil. Empezó por lo más fácil, la identificación divina de su clan, la letra T, que para su gente no representaba ninguna letra, por supuesto, pero sí entendían que cuando él señalaba la T y después señalaba hacia su figura se nombraba a él mismo y a su familia. Por algo se empezaba. El segundo símbolo lo usó para los Uros, una especie de M con formas ovaladas que quería representar las patas de los animales. También lo entendieron, así que poco a poco empezó a idear símbolos para la caza, para el día, la noche, la lluvia, el sol y la luna. Estaba satisfecho, aunque el afán de dotar a su tribu de algo parecido a una escritura le había mantenido completamente aislado de los quehaceres cotidianos, de los que Óonoma, cada vez más enferma, debía encargarse. Ella había formado un matriarcado y organizaba la caza y la recolección, porque el huerto que Jesús había intentado crear había caído en el olvido y se había convertido de nuevo en un tupido bosque. 

Pero un día de invierno, en el mes de febrero según su calendario, Óonoma se desplomó junto a él, dentro de su choza. Jesús acudió a socorrerla y de pronto cayó en la cuenta de cuánto había adelgazado, ya que apenas comía debido a los tremendos dolores que le provocaba la infección dental que se había extendido por su cara, hacia el cerebro. Tenía un ojo cerrado que le supuraba un pus blanquecino y ardía de fiebre. Hizo llamar a sus hijos y la acostaron. Murió al anochecer por un ataque cerebral isquémico.

Jesús quedó terriblemente abatido y lloró a Óonoma durante horas, más que nada por rabia, porque había dejado de lado a aquella compañera fiel para centrarse en sus estudios y ni siquiera se había dado cuenta de que estaba tan enferma. Decidió dejarlo todo de lado por un tiempo y volver a la vida activa.

Había que celebrar un entierro en la Tumba Real. Por suerte era invierno y había nevado en la pradera y la baja temperatura ayudaría a conservar el cuerpo durante uno o dos días mientras preparaban la ceremonia. En la Tumba habían enterrado ya a dos de sus mujeres, a Intahj y a Unia, y a cinco de sus hijos, pero al visitar el túmulo al día siguiente Jesús vio que algo había cambiado: los monolitos de madera que él había levantado ya no estaban y en su lugar había unos grandes agujeros preparados para recibir algo muy grande en su interior. El camino también había cambiado y ahora era más grande y se bifurcaba en dos ramas que partían hacia lugares desconocidos. 

Mientras contemplaba aquello y sus hombres empezaban a excavar en el talud lo que sería la tumba de Óonoma empezó a oírse una gran agitación en el camino. Llegaba una comitiva desde el antiguo poblado Unhapol. Lucius iba al frente y Jesús fue a recibirlo. Hacía mucho que no se veían, unos siete u ocho meses. Jesús abrió la boca con una expresión de sorpresa al verlo. Lucius iba vestido con pieles y llevaba una especie de casco con dos enormes cuernos de Uro en la cabeza, además de su pechera habitual labrada en estaño con el símbolo T,  pero el semblante… Su cara había cambiado por completo. Sus ojos estaban desolados y hundidos, negros estanques colmados de soledad. Daba la impresión de estar acabado, de dominarle la indiferencia. 

Se abrazaron, intentando restablecer aquellos instantes de felicidad mutua, pero ya era difícil. Hablaron durante un largo rato en sus tronos junto a una gran hoguera que chisporroteaba con furia en medio de la helada extensión de la pradera. 

-Siento lo de Óonoma.

-Gracias.

-Áanima también murió. Lamento no haberte avisado, pero estaba deshecho, lo encontraba todo absurdo. 

-Yo también lo siento. Tendrás que acostumbrarte. A partir de ahora será siempre así.

-No me lo esperaba. Me había enamorado aún más de ella a pesar de lo ocurrido. Si hubiera tenido alguna maldita medicina…

-Aquí es así. Te doy un consejo: No dejes que tus hijos vivan contigo, sobretodo los primeros. Que vivan con sus madres, constrúyeles una casa aparte. Perder a una mujer es doloroso, pero un hijo o una hija lo supera todo, te lo aseguro.

-Seguiré tu consejo. ¿Sabes? Quiero irme enseguida de aquí… Estoy empezando a odiar esto. Yo no pedí venir a este maldito lugar.

-Te entiendo. Sé lo que es, pero al final el tiempo te curará la impaciencia.

-¡Pero yo no puedo esperar aquí siglos, como tú! - exclamó Lucius de repente, dando un puñetazo sobre el brazo de su trono, tallado de una pieza en un tronco de roble. La gente se volvió hacia él, pero enseguida desviaron la mirada, atemorizados. 

-Ellos nos trajeron y supongo que ellos nos devolverán, o eso espero… - murmuró Jesús.

Lucius se revolvió de nuevo en su asiento.

-¡Yo no voy a esperar más! Quiero que los que nos han hecho esto sepan que estamos aquí, quiero que vuelvan y me envíen de nuevo a mí mundo. ¿Has visto que he quitado tus troncos?

Jesús asintió.

-Quiero construir algo más grande, que ellos puedan ver desde el cielo. Tus troncos estaban podridos. Hablamos de Stonehenge ¿te acuerdas? Le he estado dando vueltas: Tu y yo habíamos visto las fotos de este lugar,  Stonehenge. Así que cuando nosotros vivíamos en Mallorca esto YA HABÍA OCURRIDO, lo que significa que volvimos. ¡Volvimos Jesús! ¡Volvimos a casa en algún momento del Tiempo!

Jesús divagaba la mirada hacia las montañas lejanas que se ondulaban hacia el frío sol que, a ratos, ocultaban las nubes. 

-Yo también he pensado en eso, Lucius. Pero hay un problema: ¿Y si hay más futuros? No podemos estar seguros de que lo que hagamos tú y yo aquí vaya a influir en la forma en que vayamos a vivir en el año dos mil treinta. Vivir y morir, claro, porque en nuestra época tú y yo moriremos, resucitaremos y volveremos a ser enviados aquí. Todo sucederá de nuevo, así que estamos metidos en un maldito bucle.

-¿Y qué pasa si influye? Si tú y yo no construimos Stonehenge ¿quién lo construirá? Está claro que ellos no lo harán… - Lucius pronunció el “ellos” con un profundo desdén mientras señalaba con la mano hacia la base del talud donde mujeres, hombres y niños se afanaban en cavar un túnel para depositar el cuerpo de Óonoma. Jesús se estremeció al notar el desprecio en su voz. Él amaba a aquella gente, era su familia, haría cualquier cosa por su tribu, pero se dio cuenta de que Lucius los consideraba los causantes de sus males.

-¡Ellos no son los culpables, Lucius! ¡Recuérdalo, no estaban cuando nos encontramos con el Ser que emitía el Eco! ¡Estábamos solo tú y yo, Lucius, NO ELLOS!

Lucius se levantó en el asiento mirando a Jesús con furia y odio, pero de repente algo pareció obligarle a recapacitar y volvió a sentarse.

-Te necesito, Jesús - dijo al cabo de mucho tiempo.

-Me necesitas…

-Tienes que ayudarme, inventar algo para traer hasta aquí los bloques de piedra. Tú eres el sabio.

-¿En serio que vas a hacer eso? ¿Construir Stonehenge?

-Lo haré, te lo prometo. Haré todo lo que sea necesario para encontrarles. Les construiremos a esos Seres una especie de aeropuerto… Y también cavaré… Tú dijiste que los triángulos se enterraron aquí debajo…

-Sí, y tienen que continuar ahí porque la tierra no ha sido removida en estos seiscientos años… Si las naves que se enterraron hubieron salido aquí habría un agujero inmenso…

Lucius se levantó y pisoteó la hierba.

-Si estáis ahí os encontraremos, malditos… Tendréis que darme explicaciones…

El hijo de Jesús, Amhetup, un musculoso muchacho de dieciséis años que también portaba la insignia real en forma de T pero más pequeña que la de Jesús y en forma de colgante, vino a decirle que todo estaba a punto. 

Esta vez habían fabricado tambores con piel de Uro sobre un tronco hueco. Un grupo de cinco mujeres empezó a tocar los tambores y a cantar. Jesús se acercó al cuerpo de Óonoma envuelto en un sudario de pieles y, destapándole la cara, la besó en los labios. Después le puso un tocado de campanillas de invierno en la cabeza. Iba a hacer un gesto para que se la llevaran cuando desde el camino les llegó un estruendo de voces acompañado de mugidos desesperados. Todos se volvieron hacia allí. Torak y tres hombres más traían a un becerro de Uro atado con cuerdas de cáñamo. El animal se resistía, pero no como lo haría un espécimen salvaje, así que Jesús pensó que en el poblado de Lucius habían empezado a domesticar a los Uros. Aquellos gigantescos animales, antecesores de las vacas y los toros, podían llegar a pesar trescientos kilos y eran muy territoriales. En las jornadas de caza siempre moría alguien alcanzado por los afilados cuernos de algún Uro embravecido. Los becerros como ese, que debía pesar ya ciento cincuenta kilos, eran perfectamente capaces de matar a alguien, pero aquel no hacía amagos de atacar a nadie con sus cuernos, posiblemente ya había nacido en cautividad.

En ese momento Lucius se adelantó y gritó a la gente que él, Mannawydan, quería despedir a Óonoma, la esposa de Teutis, con una gran ofrenda: la sangre de un Uro. Jesús le escuchó muy sorprendido porque nunca hasta ahora habían realizado sacrificios, pero todo fue tan rápido que no tuvo tiempo de intervenir y la gente acabó pensando que también había sido idea suya. Lucius se acercó al animal, sacó su cuchillo y le dio un tajo en el cuello, del que empezó a manar un río de sangre. De entre la gente que miraba surgió un murmullo de admiración. Matar a un animal para un fin distinto de la alimentación era algo que nunca habían visto. Torak llenó de sangre arterial un cuenco de madera y después se lo dio a Lucius, quien, levantándolo con las dos manos en el aire, vertió la mitad sobre la mortaja de Óonoma recitando una salmodia para que su cuerpo viajara directamente hacia los Dioses. Después le pasó el resto de la sangre a Jesús, quién no tuvo más remedio que hacer lo mismo aunque se sentía utilizado por Lucius. Tras aquello la admiración de la gente fue in crescendo. Los guerreros empezaron a desollar al becerro allí mismo para asarlo al fuego y los hijos de Óonoma levantaron el cuerpo de su madre y lo introdujeron en el túnel de la base del talud para después taparlo con piedras y de nuevo con tierra. 

-¿Te ha gustado la ceremonia? - le dijo Lucius a Jesús una vez que hubieron terminado, dándole un codazo.

-¿Pero cómo demonios se te ha ocurrido semejante cosa? - respondió Jesús.

-Apocalipse Now…

-¿Qué?

-Después de que Kurtz libere a Willard los indígenas celebran una fiesta y matan una vaca… De ahí lo he sacado… ¿O es que has olvidado las películas que te gustaban en nuestra época? El otro día me vino esta a la memoria.

Jesús no daba crédito.

-Madre mía… ¿Te das cuenta de que acabas de inventar los sacrificios rituales?

Lucius sonrió por primera vez desde que habían vuelto a verse.

-¿Ves cómo sí que influye lo que hacemos aquí de cara al futuro?

Jesús meditó unos momentos y luego dijo:

-Parece ser que sí, que influye, quizá tengas razón pero… ¿Sabes que los sacrificios rituales también acabarán haciéndose con personas? En el futuro influye todo, Lucius, lo bueno y lo malo.

Pero Lucius ya no le escuchaba, estaba rodeado de sus hombres mordiendo una costilla de Uro asada en la hoguera. Los hombres le miraban con ojos brillantes, de admiración. Los grandes cuernos de su casco se destacaban contra los tímidos rayos del sol invernal. Jesús observó también a la gente de su tribu y se dio cuenta de que también admiraban a Lucius. Él les ofrecía esa mezcla de respeto y de terror que usarían las personas sin escrúpulos durante miles de años para subyugar a las masas. 

Jesús se volvió hacia la pradera desierta para que no le vieran y lloró amargamente. Si, era cierto lo que Lucius había dicho, que sus actos se reflejarían en el futuro, pero mucho se temía que los actos que dejarían su impronta no serían los buenos, sino los que desembocaban en el sufrimiento de la Humanidad, pero no podía saber que Lucius sería el principal responsable de ellos.

 

-¡No voy a participar en esto! - le gritó a cabo de dos días, cuando vio el lugar donde estaban empezando a excavar un monolito. 

-¿Pero qué te pasa? ¿Es que no quieres irte de aquí? - respondió Lucius. La verdad era que Jesús se había sentido muy solo aquella noche en su choza, solo y sin la companía de Óonoma. ¡La había echado tanto de menos! A pesar de que, imbuido en sus cavilaciones prácticamente la había ignorado en los últimos meses aquella mujer se había convertido ya en parte de su existencia. Su falta se asemejaba a la amputación de una extremidad y le había obligado a llorar toda la noche, acurrucado y con las piernas encogidas. No quería pasar más por ello, continuar perdiendo a la gente que tanto había amado, ese era el motivo por el que había acudido al poblado Unhapol por la mañana, porque el objetivo de Lucius era al fin y al cabo también el suyo: Regresar, volver a su anterior existencia a pesar de saber lo que iba a ocurrir, lo que iban a hacer aquellos triángulos brillantes con su mundo. Cualquier cosa era mejor que seguir en aquel lugar y ver morir a todos los que le rodeaban.

-¡Eso son esclavos! ¡Has convertido a esa gente en esclavos!

Se encontraban en algún lugar al norte, en una colina glacial, junto a una pared formada por una roca azulada situada en la base de un drumlin. Allí había veinte hombres picando con hachas de piedra. El repiqueteo se oía desde lejos. 

-¿Y qué quieres que hagamos con ellos? - respondió Lucius, mirando la escena con los ojos entrecerrados a causa de la luz del sol. - Los capturamos en nuestra zona de caza. Son de las tribus Thepoor y Uanteak. Entramos en contacto con ellos al poco de irte tú. Se ve que cada año bajan al sur a cazar Uros y los Unhapol no se atrevían a hacerles frente, pero nosotros sí, je, je, je… Tendrías que haberlo visto… Con nuestras lanzas… ¡Tchas! ¡Tchas! Pasamos por encima como un cuchillo caliente cortando un trozo de mantequilla...

-¿Desde cuándo los tienes trabajando ahí? - replicó Jesús, sin dejarle continuar.

-Desde hace dos meses - dijo Lucius, con un brillo de maldad en los ojos. De pronto ejecutó una sonrisa súbita, explosiva, pero que no otorgaba nada. - ¿O es que hubieras preferido que los matara? Si no los matamos tenemos que darles de comer o liberarlos… Si los liberamos volverán para matarnos, te lo aseguro. ¿Pero por qué pones esa cara, Jesús? ¡Esta gente construye  nuestra puerta para volver a casa! Piensa en ello… Al fin  al cabo también trabajan para ti… Nos iremos juntos, por supuesto. 

-¡Pero antes he visto a mujeres y a niños en el poblado, con cuerdas en el cuello! - gritó Jesús. Se detestaba a sí mismo por estar en aquel lugar. 

Lucius se revolvía, inquieto.

-¡Cálmate, por favor! Están naciendo niños sin brazos y con retrasos mentales en mi tribu. Nos estamos reproduciendo entre nosotros, he caído en la cuenta al acordarme de un programa que vi en la televisión sobre los defectos congénitos de las dinastías reales europeas debido a su endogamia. Necesitamos mujeres de otras tribus para que mis hombres tengan descendencia sin problemas. Al menos no las separamos de sus hijos, podría ser peor.

Jesús le observaba con la boca abierta, igual que el día de la ofrenda.

-¿Estás tomando decisiones basándote en programas de televisión de dentro de siete mil años?

Lucius le miró con expresión divertida.

-¿Y tú no estás haciendo un calendario? Lunes, martes, miércoles… ¿Y no intentas enseñarles a escribir? Ya sabes: “Mi mamá me mima”. ¿Crees que les hace falta saber escribir?

Jesús no tuvo más remedio que encogerse de hombros. Se sentía como un invitado, un mero espectador.

-¿Cuándo dijiste que volverían las luces? - preguntó Lucius al cabo de unos minutos en los que solo se escuchó el repiquetear de los martillos de piedra sobre la arenisca.

-El próximo año, si no me fallan los cálculos. Vienen cada cincuenta años, exactamente… - respondió Jesús a regañadientes.

-Está bien. Organizaremos una gran ceremonia… Oye, si no quieres ver esto, no tienes porqué hacerlo, no vuelvas a venir aquí, pero necesito transportar esas rocas al talud como sea, y me hace falta tu ayuda…

-¿Me pides que te ayude con tus esclavos? ¡Ni lo sueñes! Además, te harían falta cientos de personas tirando de los trineos… ¿Sabes cuánto nos costó levantar los troncos que no pesaban ni una cuarta parte de esas rocas? A no ser que… ¿Estáis domesticando Uros?

-Sí, tenemos becerros que ya se han acostumbrado a nosotros y dentro de poco pueden criar… - afirmó Lucius.

-Está bien, se podrían usar como animales de tiro. El único problema será perfeccionar las cuerdas…

En ese momento uno de los hombres que estaba picando la piedra se detuvo, agotado por el cansancio y el frío. Torak se levantó del tronco donde estaba sentado y le dio un garrotazo en la espalda, gritándole imprecaciones. El hombre se cayó al suelo, de rodillas, y no podía levantarse. Torak, furibundo, empezó a propinarle golpes. El hombre ya no servía para nada, aquello era una lección para los demás, que estaban mirando y que enseguida volvieron al trabajo, aunque con las hachas de piedra apenas causaban pequeñas muescas en los bloques aborregados de arenisca. Jesús contempló la escena horrorizado. Lucius se dio cuenta y le gritó algo a Torak, quien llamó a dos hombres para transportar el cuerpo hacia un lugar apartado de la excavación. Lo dejaron, gimiendo sobre la hierba helada. Lo hubieran matado de inmediato a no ser por las órdenes de Lucius.

-¿Qué ha pasado con los otros prisioneros del poblado Unhapol? Los primeros que capturaste.

Lucius esbozó una media sonrisa.

-Ehhh, murieron…

-¿Todos?

-Así es…

-¿Aquí, en tu cantera?

-Sí.

Jesús estaba en aquel momento sopesando sus posibilidades, la forma en que podía detener aquella barbarie, pero enseguida se dio cuenta de que eran realmente ínfimas. Él era el garante del poder espiritual, pero Lucius se había adueñado del instrumento más poderoso, el terror. Estaban sus hijos varones, uno de los cuales le había acompañado hasta aquel horrible lugar y se hallaba de pie a unos metros de distancia, pero ellos no tenían nada que hacer ante la cohorte guerrera de Lucius encabezada por el salvaje Torak, su perro de presa. Además de Torak, Lucius contaba con unos treinta cazadores y guerreros, y en el poblado de Jesús solo había cinco hombres, la mayoría mujeres y niños.  De repente cayó en lo más obvio y, por ende, lo más irónico: si se le ocurriera acabar con Lucius y su reino del sufrimiento NO PODRÍA. Era tan inmortal como él mismo. Así que decidió colaborar, pero hacer lo posible para aliviar el trabajo de aquellos esclavos. 

-Está bien… Te ayudaré. Acabaremos con esto lo más rápidamente posible...

Volvió a su poblado y se puso a dibujar métodos para extraer la piedra mediante el congelamiento del agua, para hacer cuerdas más resistentes, arneses de tiro para los Uros, sistemas de poleas para el arrastre y plataformas para el levantamiento; cualquier cosa para evitar más asesinatos en aquella cantera demencial, lo que fuera con tal de que no muriera un solo hombre o mujer más para lograr su fin, su locura, hacer señales a naves extraterrestres. Lo peor de todo era que la idea de los monolitos se le había ocurrido a él, y su consecuencia final había desembocado en el establecimiento de los primeros esclavos, la forma más cruel de dominación humana. Así que ÉL HABÍA INICIADO LA ESCLAVITUD. Mil millones de personas serían esclavizadas a lo largo de la Historia en todo el planeta, y de ellas la mitad morirían siendo esclavos. Jesús se golpeaba la cabeza con el cuenco vacío de la tinta cada vez que pensaba en ello, haciéndose heridas sangrantes que se curaban al cabo de unos instantes. Sus inventos era lo único que lograba otorgar algo de paz a su atormentada conciencia. Las cuñas de madera fueron, por simples, lo que mejor resultado dio. Se insertaban en oberturas laterales y se empapaban de agua. Por las noches se congelaban y al expandirse rompían las rocas. Cada vez usaban cuñas más grandes. El agua se transportaba desde el río Avon por un camino construido expresamente. Después, para inclinar horizontalmente los gigantescos bloques y trasladarlos se levantaba un talud de tierra y arena que posteriormente se vaciaría mientras la piedra era empujada con troncos en el lado opuesto. El transporte se hacía mediante Uros enjaezados con correajes de cuero y cáñamo reforzados con pasadores de estaño aunque los Uros tenían una fuerza descomunal y no eran fáciles de controlar. Había  muchas muertes por cornadas  y a veces una reata entera rompía los arneses y salía despavorida arrastrando a algunos esclavos que después eran encontrados desmembrados a kilómetros de distancia.

Muertes… A pesar de todos los esfuerzos de Jesús los esclavos morían como moscas por innumerables causas: aplastamientos, congelaciones, infecciones, caídas y hasta ataques de lobos. En Agosto, cuando esperaban el regreso de las naves, habían conseguido transportar dos dólmenes y estaban empezando a separar otro de su base en el drumlin, pero a costa de unas cuarenta vidas humanas. Lucius no dejaba de enviar partidas a capturar más esclavos. Decidió que los muertos serían también enterrados en el Santuario, aunque en una tumba lateral, para que la tribu creyera que se podía obtener el favor de Donn dándole aquellos cuerpos.  

La celebración de Agosto fue espléndida, a pesar de que solo habían conseguido levantar un dolmen de piedra y el otro se encontraba tumbado dentro de un gran agujero a la espera de ser puesto en vertical. Por eso Lucius ordenó que se volviera a construir el antiguo santuario de madera. La combinación de la piedra y la madera resultó ser tremendamente efectiva y muchos caían de rodillas ante aquel lugar sagrado. Esta vez, para que la viga superior de madera no se cayera en caso de una tormenta de viento, habían usado espigas para encajar las diferentes piezas, algo que Jesús había perfeccionado en el primer monolito de sarsen que habían conseguido levantar. En la superficie de este había pintado una gran letra T de color carmesí sobre un croquis de lo que sería el Cromlech una vez terminado. 

Varios días antes de la ceremonia de Agosto empezaron a sacrificar ciervos y a enterrar las cornamentas para agradecer a Donn la prosperidad de la tribu. También  se aprovechó para enterrar en el talud a una hija y a una mujer de Lucius muertas por unas fiebres. 

Jesús repasaba frenético sus cálculos, basados más que nada en la  toma constante de información durante años y años, más que en procedimientos matemáticos. Tres meses antes de la fecha prevista para la aparición de las naves había ido cada noche al talud de la Tumba Real para observar la luna, anotando su posición a través del cielo, aunque esto ya lo había hecho durante decenas de años tras el primer avistamiento de los triángulos brillantes. Quería que el Cromlech estuviera alineado hacia el lugar de donde provenían las naves, al nordeste y al sur, para que la luz de la luna llena penetrara entre los dólmenes y se reflejara en el centro del círculo11

. 

Pronto llegó el día esperado. Al atardecer se encendieron grandes fogatas para ahuyentar a los insectos que caían sobre los miembros de la tribu y sobre los esclavos atraídos por el intenso olor a la sangre derramada en los numerosos sacrificios de ciervos y de Uros. El fuego refulgía en la piedra de los dólmenes de  madera y de piedra  y les confería un aspecto mágico y siniestro. 

Jesús llegó el primero junto a su tribu y se sentó en su trono, vestido con sus ropajes más vistosos. Lucius llegó después, precediéndole una vistosa cohorte de guerreros y esclavos. Esta vez su tocado consistía en una cabeza de lobo con las fauces abiertas, lo que levantó murmullos de admiración entre la gente. Le acompañaba una chica de unos quince años, hija del jefe de los Thepoor, y que había tomado como esposa. Al llegar Lucius dio un abrazo a Jesús y se sentó en su trono. 

Empezó el banquete. La carne de Uro asada corría entre la gente sentada en el suelo y la cerveza de bayas rojas llenaba los cuencos de madera. Algunos incluso se atrevían a comer en platos y vasos de estaño. La Súper Luna ascendía por el cielo y era tan grande y tan cercana que podían verse sus cráteres y los niños levantaban las manos pensando que podían tocarla.

-¿Vendrán? - preguntó Lucius, masticando un trozo de carne grasienta.

-No lo sé - respondió Jesús. - Pero espero que sí, aunque puede que no sea hoy, ni mañana. Lo que sí sé es que no han llegado todavía porque he venido aquí todas las noches. 

-¿Y si no vienen qué hacemos? La tribu  espera algo…

-Mi gente empezará a tocar tambores y flautas y a cantar. Luego decimos unas palabras y ya está…

Lucius movía la cabeza en sentido negativo.

-No, esperan algo más… Y yo voy a dárselo… Vamos a sacrificar a unos cuantos esclavos enfermos…

-¡No! - Jesús se revolvió en su asiento. La gente más cercana giró la cabeza hacia ellos, asustada por su grito. -¡No mientras esté yo aquí! ¡No harás eso delante de mí!

-Tranquilo… - dijo Lucius. -Te están mirando...

En ese instante llegaron las naves, precedidas por gritos de terror de los primeros que vieron a lo lejos su resplandor. Los triángulos brillantes se materializaron sobre el Cromlech de una manera fulgurante. No estaban y de repente estaban ahí, suspendidos sobre sus cabezas. Hubo una estampida de gente y de animales, la comida cayó al suelo y la bebida fue derramada, y los Uros cocearon nerviosos a los esclavos que los sujetaban. Muchos se postraron de rodillas con los ojos cerrados porque no se atrevían a mirar a Donn, que llegaba desde el cielo. Jesús y Lucius se incorporaron  con las caras brillantes como luces de faros en la niebla. En ese momento la hija del jefe Thepoor aprovechó el desconcierto para coger una lanza caída en el suelo y atravesar el pecho de Lucius por la espalda para vengar a su padre, a su madre y a todos sus hermanos muertos. Torak, cerca de ella, reaccionó con rapidez y le clavó su cuchillo debajo de la axila. La chica cayó muerta en el acto. La lanza había atravesado el corazón de Lucius, que se desplomó de lado en su trono. Jesús le miró con ojos desorbitados mientras empezaba a oír algo que le era familiar. 

-¡El Eco! ¡Por Dios, es el Eco! - gritó, zarandeando a Lucius, cuyo corazón destrozado por la hoja de estaño de la lanza se regeneraba lentamente e intentaba latir de nuevo, pero de momento lo único que hacía su cuerpo era convulsionarse sobre el trono impregnado de sangre. Jesús le zarandeó una última vez antes de echar a correr hacia el dolmen llamando a gritos a sus hijos.

-¡Ah ma ith ah kroch! ¡Ah ma ith ah kroch! 

Siguiendo sus instrucciones sus hijos levantaron una larga escalera de mano y la apoyaron contra el dolmen de sarsen. Jesús trepó por ella y se puso de pie sobre la viga con los brazos abiertos. El Eco se intensificaba y todos lo escuchaban y vibraba dentro de sus cuerpos. En ese momento Lucius abrió los ojos y vio a Jesús sobre el dolmen.

-¡No! ¡Espérame! ¡Espérame!

Se levantó e intentó caminar pero todavía no podía y se cayó de bruces y la hoja de la lanza que le salía por la parte delantera volvió a meterse dentro de su pecho y salió despedida junto con el mango por la espalda. 

-¡No…! ¡Espera…me! ¡Espera… Me! - continuó suplicando, débilmente, arrastrándose por el suelo. 

De pronto Jesús empezó a sentirse extraño. Como si le estuvieran dando la vuelta y se encontrara cabeza abajo, suspendido de los pies sobre un precipicio inmenso, sin fin. Ya no se acordaba de aquella pavorosa sensación. Le entró un miedo atroz y comenzó a gritar.

-¡Ahhhhhhhh!

Su grito sonaba ahora en el interior de su cuerpo, como si estuviera sumergido debajo del agua, de hecho él mismo se sentía líquido. Se miró las manos y notó horrorizado que podía atravesarse el cuerpo con ellas. Entonces percibió cómo se acercaba a un vértice y todo su ser se deshacía en un remolino.

Lucius contempló llorando de rabia cómo Jesús desaparecía sobre el dolmen, cómo caían  su tocado, su pechera y sus ropas al suelo, y escuchó los gritos de terror de la gente y el estrépito de sus pisadas huyendo por la pradera. Los triángulos de luz, tal como habían llegado, desaparecieron, y el Cromlech quedó de nuevo bañado en la suntuosa claridad de la gran  luna de Agosto. 

  


13. Mamen sube a un San Lorenzo - Lanza los cuerpos al mar- Toni se queda solo en la isla - Jesús espera - Lucius inicia el cenit de su locura - Mamen (involuntaria Eva) ve tierra - Las pasiones más impetuosas y más vastas, el ápice del gozo, el mayor pesar le conviene, para ella se ha hecho el orgullo.

 

 

 

Cuando Mamen despertó lo primero que notó fue la piel de la cara abrasándole y, a continuación, en un absurdo contraste, las piernas heladas y entumecidas, como si fueran un bloque de hielo.

-Mmmmm…

Seguía en el flotador, con la cabeza sobre la mejilla derecha. El sol, implacable, quemándole la piel del lado izquierdo de la cara. Además sobre la oreja notaba una zona tumefacta que latía con vida propia. Debía ser el lugar donde se había golpeado contra las rocas. El flotador con la mochila repleta de provisiones continuaba atado a ella, bamboleándose a su espalda. Lo primero que hizo, en un acto reflejo, fue echarse agua fresca en el lugar de la quemazón, lo que le arrancó una exclamación de dolor.

-¡Auuuggg! ¡Mierda!

A continuación intentó mover las piernas, que al final terminaron por responder, con gran alivio por su parte. Después miró al frente, en lontananza, con los ojos entornados porque el brillo del agua se los hería como si le lanzara cuchillos de luz. No veía nada, solo el horizonte fundiéndose con una infinita masa de agua. Braceó un poco para volverse hacia su derecha y contempló desolada el lejano contorno de Sant Elm y de la Dragonera difuminados en una neblina de calor. 

Se encontraba en alta mar. 

-¡Oh, no! ¡Dios mío! ¡Dios mío! ¿Toni? ¡Toni! ¡Toniiiii!

No había ninguna respuesta, solo el eco del vacío. Empezó a desesperarse, a llorar, pero lo peor fue cuando le vino a la mente lo que podía haber debajo del agua. ¿Vendría algún animal, tiburón o lo que fuera, y morderle las piernas? Aquel pensamiento le hizo entrar en pánico.

-¡No! ¡No! ¡Por favor, no, no, no!

Intentó desesperadamente liberarse del flotador, atado al contorno de su pecho, deshacer los nudos que, con el agua, se habían hinchado. Lo logró con el primero y, cuando deshizo el segundo, se sumergió con el terror atenazándole el cuerpo para salir del flotador y después, al emerger, intentó subirse para quedarse sentada encima con las piernas fuera del agua, pero enseguida comprendió que le iba a ser imposible, al intentar subir siempre se daba la vuelta. La única postura posible era la que tenía al despertar, así que ahora mismo estaba incluso peor que antes. Por fin entendió que no había nada que hacer y que debía intentar calmarse y que el pánico en aquella situación era el mejor camino hacia la muerte. 

Un momento… ¿La muerte? En teoría no podía ahogarse pero, ¿qué pasaría si se hundiera  hasta el fondo? ¿Se quedaría ahí abajo para siempre, ahogándose eternamente? 

Aquel pensamiento le provocó un nuevo ataque de ansiedad, pero logró dominarlo al cabo de unos instantes respirando con fuerza e intentando alejar de su mente el pensamiento de tiburones mordiéndole las piernas.

-En las costas del Mediterráneo no hay tiburones, Mamen. ¡Que aquí no hay tiburones! ¡Que no hay nada ahí abajo que te pueda morder! ¡Tranquilízate!

Intentó pensar en una playa, en un mar paradisíaco, transparente y con pececillos nadando sobre la arena. Se visualizó a ella misma en la playa de Es Carbó, que tanto le gustaba, intentando que la imagen de un mar amigable y acogedor dominase a la de un abismo profundo, lleno de criaturas amenazantes... 

Ya, ya estaba, había logrado controlar la situación, aunque sabía que aquella calma era frágil y que le iba a costar mucho mantenerla. Volvió a sumergirse y emergió dentro del flotador y se ató de nuevo las cuerdas y así pudo relajarse, aunque un nuevo pensamiento empezó a rondarle la mente. ¿Y si llegaba la noche? ¿Y si se dormía? ¿Y si cuando estuviese dormida llegaba un tiburón y…?

De pronto se escuchó un golpeteo.

-¿Qué…? ¿Qué es eso? ¿Toni? ¿Toni?

No sabía de dónde venía, pero el sonido iba en aumento. Braceó para dar una vuelta sobre sí misma y entonces lo vio: se estaba acercando a un enorme yate, un San Lorenzo 88, que parecía estar a la deriva.

- ¡Venga, Mamen! ¡Vamos! ¡Vamos!

Empezó a mover los brazos con todas sus fuerzas, Se acercó a la embarcación por babor, quedándose a la sombra bajo la obra muerta. Allí las olas, aunque pequeñas, retumbaban contra el casco aplacando todos los demás sonidos. Continuó hacia popa y se encontró con la plataforma de baño, donde había una moto acuática amarrada que golpeaba continuamente contra el casco, ese era el sonido que Mamen había escuchado. Dio unas últimas y agónicas brazadas y consiguió alcanzar la escalerilla. Una vez arriba se tumbó sobre la caliente superficie suspirando con fuerza. Tenía las piernas heladas y llenas de cicatrices de las heridas que le habían producido las rocas. 

-Dios santo… Dios santo… Menos mal, bufff, menos mal…

De pronto llegó a su nariz un intenso olor a putrefacción.

-¡Oh, no! ¡No me digas que hay muertos! 

Era lógico, el barco navegaba de noche con pasajeros y tripulación cuando habían llegado las naves. El motor se había detenido y todos había caído víctimas de la apoplejía. Sus cuerpos debían estar ahora descomponiéndose sobre la cubierta o dentro de los camarotes. Mamen se desesperó de nuevo al pensar en ello pero, viendo cómo los contornos de Mallorca se alejaban, disipándose del todo en el vaho de calor, cayó en la cuenta de que no tenía más remedio que quedarse en aquella embarcación hasta que la corriente la llevara a tierra, en Mallorca, en Ibiza o en cualquier otro lugar, no tenía ni idea de hacia dónde podía dirigirse. 

-O a África, o a la península, e incluso al sur de Francia… - ¡Que sola se sentía en ese momento! La última vez que se había sentido así había sido cuando pensó que Toni había muerto, bueno, tampoco hacía tanto de aquello, seis días, o una semana a lo sumo,  ya había perdido la  noción del tiempo.

Al cabo de una media hora respiró profundamente y empezó a subir las escalerillas que conducían a la primera cubierta. Asomó la cabeza apenas unos centímetros al llegar arriba y ya vio los primeros  cadáveres.

-¡Oh, no! ¡Por Dios! -Los cuerpos estaban en un estado lamentable, aunque por suerte se hallaban al aire libre y el viento ayudaba a mitigar el horrible hedor. Una nube de moscas sobrevolaba frenética sobre ellos. ¿Pero cómo habrían llegado las moscas hasta aquel lugar en el mar? Seguramente ya habría unas cuantas al zarpar la embarcación y se habían reproducido sin parar en pocos días gracias a aquellos manjares. Mamen descendió de nuevo por la escalerilla a la plataforma de baño y se puso a pensar. Era evidente que estaba atrapada en aquel barco. Había una moto acuática, pero lo más probable era que no funcionara, así que no quedaba más remedio que deshacerse de esos cadáveres. ¿Cómo hacerlo? No tenía ni idea, pero lo ideal sería tirarlos por la borda. Se quitó la camiseta, o los jirones en que se había convertido, la mojó en el agua y se la puso ante la boca a modo de mascarilla. Los cuerpos estaban en torno a una mesa, caídos en múltiples posturas. Debían estar cenando en el momento de su muerte, porque había platos con comida también descomponiéndose y vasos todavía con algo de vino en el fondo. Un hombre y una mujer en bañador y en bikini habían caído al suelo y los otros dos, también hombre y mujer, estaban derrumbados sobre sus platos.

Mamen observó un rato la escena antes de  inclinarse presa de unas horribles náuseas. Tenía que actuar rápido, si no el asco la paralizaría antes de poder hacer nada. Se acercó al primer cadáver, le echó una toalla de playa que encontró en el suelo sobre los tobillos para no tener que tocar la carne y lo arrastró hacia la escalerilla. El cuerpo expulsó un río de líquido de putrefacción y de gases al moverlo, lo que provocó dolorosas arcadas a Mamen, pero no cejó en su empeño. Un empujón más y cayó con un ¡cloff! sobre la plataforma de baño. A continuación arrastró los otros tres, que cayeron  en el mismo lugar, uno sobre otro. Luego bajó por la escalerilla del lado opuesto y los empujo al agua con los pies. 

Al subir lanzó toda la comida descompuesta por la borda y se dirigió al solárium de proa, donde encontró a otras cuatro personas. Esta vez eran tres mujeres y un hombre. Todos jóvenes entre veinte y treinta años. La operación fue más fácil porque solo tuvo que tirarlos bajo la barandilla, aunque el solárium  quedó hecho un auténtico estercolero. Después bajó hasta el salón bajo cubierta y revisó los camarotes y descubrió con alivio que no había nadie más. Solo encontró al capitán y a un miembro de la tripulación en el flybridge. En ese momento ya estaba agotada y sentía que no le quedaban fuerzas para mover ni un músculo más, lo único que deseaba era tirarse en cualquier parte y dormir durante un tiempo infinito, pero sabía que no lograría dormir con la sensación de que los muertos que quedaban podían levantarse estando sola en aquel ataúd flotante. El sueño se convertiría en pesadilla, seguro.

Sacar los dos pesados cadáveres del flybridge fue más complicado que el resto porque tuvo que arrastrarlos por dos cubiertas, pero cuando cayeron al agua y los vio alejarse en medio de una nube de materia sanguinolenta para hundirse a los pocos minutos inspiró con tanta fuerza que le dolió el pecho y pensó por un instante que no podría volver a expulsar el aire.

“Está bien, Mamen, ahora estás sola. Esta vez tienes que valerte por ti misma. Vamos, lo vas a lograr. ¡Lo lograrás!”

Buscó un lugar limpio y se tumbó en el suelo. Ahora ya solo contemplaba agua por todas partes, ni siquiera podía ver el contorno de los acantilados de Mallorca. Poco a poco el nauseabundo olor se fue disipando hasta quedarse en algo molesto debido a los restos que habían quedado al arrastrar los cuerpos. Más tarde debería dedicarse a baldearlo todo con agua y  tirar por la borda cualquier cosa que hubiese estado en contacto con la putrefacción. ¿Y su mochila con las provisiones? Por un momento se alarmó creyendo que no la había subido a bordo y que se quedaría en aquel barco sin comida, pero estaba demasiado cansada para ir a comprobarlo. Además, había diez personas en aquel yate y ella era una sola, así que debería haber comida de sobra para una temporada, si no se había descompuesto. 

“¿Y Toni? ¿Dónde estás, Toni? ¿Pensarás en mí? ¿Pero cómo se me ocurrió ir a la maldita isla? ¡Estúpida! ¡Estúpida! ¡Mira cómo ha acabado todo! ¡Mamen, eres una imbécil!” se maldijo a sí misma. Antes de que el oleaje les separara le había visto en aquellas horribles condiciones, con la cara ensangrentada por el choque contra los acantilados de karst. 

“Pero al final habrá despertado y se habrá agarrado a algo y ahora estará en la Dragonera, buscándome. Dios mío, no tiene ni idea de que he acabado en este barco y estará buscándome como un loco…” 

El golpeteo de las olas contra el casco y el vaivén de la cubierta lograron al fin vencer sus nervios y su ansiedad. Se hizo pis encima y después se quedó profundamente dormida, sobre el San Lorenzo.

Mamen, una Eva atípica, en un yate de lujo en el mar Mediterráneo. 

 

 

 

-¡Arf! ¡Arf! ¡Maldita sea! ¡Por fin!

Toni puso los pies sobre una roca, se impulsó con toda la fuerza de sus maltrechas piernas y salió del agua, donde llevaba cuatro horas quedándose inconsciente, recuperando el sentido, golpeándose contra los acantilados, perdiéndolo de nuevo, y así sin parar hasta que el mar le había arrastrado hasta la Cala d’es Llebeig. Habían sido las peores horas de su vida, pensó, al caer rendido sobre una roca abrasada por el sol, aunque a él no le habían parecido horas, sino años, o siglos. Al final la solución más práctica había sido rendirse y dejar de luchar contra el embate del mar, relajar el cuerpo y dejarse llevar y golpear. En un momento dado una ola salvadora le había recuperado y le había hecho recular y después la corriente le transportó de manera más pacífica hacia aquella cala.

-¿Y la mochila? ¡La mochila! - se levantó de nuevo y recorrió las rocas con la mirada, desesperadamente. Recordaba haber deshecho el nudo del segundo flotador antes de subir hasta aquel lugar, frenético por salir del agua, y después se había olvidado de la mochila. 

-¡Ahí está! - El flotador brillaba al sol bamboleándose no muy lejos. Descendió hasta él entre quejidos de dolor, porque tenía todo el cuerpo magullado, acuchillado por el afilado karst. Deshizo el nudo, cogió la mochila y empezó a subir por las rocas para alejarse del agua. En ese momento odiaba el mar con todas sus fuerzas y solo anhelaba alejarse de él lo máximo posible. La pendiente era rocosa y tapizada de maquia mediterránea y el sol golpeaba con furia en vertical y las plantas y las rocas apenas daban sombra porque debían ser las tres o las cuatro de la tarde, pero a Toni aquel infierno de sol le parecía en aquellos momentos el paraíso sobre la Tierra. 

-Secarme… Solo quiero estar seco, fuera de la maldita agua…

Por fin llegó a una especie de camino polvoriento. Se tumbó en el suelo, a pleno sol, respirando con furia. 

-¿Pero a quién se le ocurre subir a un barco sin motor? ¡Seremos imbéciles! - ahora empezaba a reflexionar sobre lo ocurrido. Todo había sido un disparate, era la verdad. - ¡Una excursión de mierda! ¡Parecemos niños pequeños! - Al usar el plural recordó a Mamen. ¿Dónde estaría? Seguramente habría  conseguido subir a las rocas, como él, o puede que aún estuviera en el mar, pero no tardaría mucho en darse cuenta de que lo mejor era no intentar resistirse y dejarse llevar. Pensando en ello  se levantó y, desde aquella posición elevada  observó detenidamente todo el contorno de la Cala d’es Llebeig, pero no encontró ni rastro de Mamen. 

-Vamos, vamos. ¿Dónde estás? ¡Augggh! ¿Pero qué me pasa ahora?

De pronto empezó a encontrarse muy mal y un violento retortijón en las tripas le obligó a inclinarse para vomitar con furia. Era el agua de mar, debía haber tragado un montón de agua salada y ahora su organismo la rechazaba e intentaba expulsarla fuera como fuera. Y la boca, la tenía como si estuviera masticando un puñado de sal.  Tenía que beber algo enseguida. Abrió la mochila y sacó una lata de Coca-cola y se la bebió entera,  antes de comprobar con tristeza que una de las botellas de vodka se había roto al chocar contra las rocas, y solo le quedaba la otra. 

Por algún motivo tenía la impresión de que iba a necesitar aquella botella y que su estancia en aquel islote iba a durar mucho tiempo.  

 

 

 

 

Jesús se pasó la lengua por los resecos labios y levantó una vez más los prismáticos para apuntarlos hacia el yate al que había subido Mamen,  que ya no era más que un lejano punto en el horizonte. Los bajó y los levantó otra vez (eran unos prismáticos Vanguard que había encontrado sobre la mesa del porche del refugio de la Trapa) para comprobar que Toni había subido ya por la montaña y había llegado al camino. Los dos estaban bien, bueno relativamente bien. La chica, Mamen, era prodigiosa, pensó Jesús. Viéndola tan frágil no habría podido creer que gozaba de esa fortaleza física y de esa resolución para afrontar los problemas más difíciles. Atreverse a tirar todos esos cuerpos por la borda… Había que tener valor. Y quedarse sola en ese yate sin saber hacia dónde la llevaría la corriente debía ser algo como para perder la razón, y de eso Jesús sabía mucho, porque había estado en infinidad de situaciones parecidas.  En cambio Toni… La verdad era que se parecía mucho a Lucius, impulsivo y valiente, pero irreflexivo e incluso cobarde cuando algo escapaba de su control. Le preocupaba Toni, porque no sabía muy bien cómo iba a reaccionar cuando apareciera Lucius, pero no pensaba hacer nada hasta que llegara el momento, que podía ser hoy o dentro de quinientos años. Ahora lo que haría sería regresar al Port de Sóller y vigilar el cuerpo de Lucius, que se había encargado de trocear con una pala,  a pesar de que sabía que era inútil, y pensar en la forma de contactar con ELLOS de una vez por todas. Esta vez no habría un monumento para atraer a los Seres, Jesús consideraba que ya había buscado demasiado y que todo había sido inútil. Si no hacía algo pronto Lucius continuaría sembrando el mal a lo largo de la Historia y la Humanidad sería destruida una vez y otra y otra  y así continuaría hasta el fin de los tiempos. Su propósito era salvar a las mujeres, a los hombres, a los niños… Salvar a su mujer Laura, salvar a su pequeño Cristian, vivir con ellos una existencia plácida y morir a los ochenta años…

Se dio la vuelta, dejó caer los prismáticos y empezó a caminar bajo el sol, con sus bermudas, sus zapatos náuticos, y su polo de Ralph Lauren. Mientras tanto rememoraría todo lo ocurrido una vez más, buscaría la causa de su fracaso y del ascenso de Lucius a la cima de la maldad. Y trataría de mitigar el dolor, el dolor que había causado Lucius y el que había provocado él mismo al no lograr acabar con su trayectoria, a pesar de que lo había intentado con todas sus fuerzas a lo largo de la Historia, pero era una batalla entre dos Inmortales y lo único que habían logrado era causar cientos de millones de muertos con sus efectos colaterales. 

 

 

_____

 

 

 

Lucius se acercó despacio al dolmen y cogió el tocado de Jesús, que había caído al suelo junto con su ropa. Estaba rabioso, frenético. ¡Jesús había escapado de aquel lugar y él no! El silencio le rodeaba. La gente de la tribu que había salido huyendo iba regresando despacio. Los esclavos que estaban atados a un poste se habían arrodillado y miraban al suelo, aterrorizados por los que acababan de ver.

-¡Arrggggghhh! - de repente emitió un grito desesperado mientras desenvainaba su espada y empezaba a acuchillar a todo el que se le ponía por delante.

-¿Qué tengo qué hacer? ¿Qué tengo qué hacer para que me saquéis de aquí? - ya había alcanzado a una mujer y a un niño que yacían ensangrentados en el suelo y ahora se dirigía hacia la fila de esclavos. Tenía los ojos inyectados en sangre y su expresión era demoníaca. Estaba fuera de sí. Atravesó el estómago del primer esclavo sin dejar de gritar y después fue a por el otro. De pronto alguien le sujetó por la espalda, se trataba de Torak. Lucius se revolvió, totalmente descontrolado, y lanzó la espada hacia el frente. Torak dio unos pasos hacia atrás mirándole con los ojos desorbitados mientras intentaba detener con su mano el chorro de sangre arterial que borboteaba lanzando nubes de vapor. Lucius ni siquiera le vio, se dio la vuelta y, gritando de nuevo, continuó matando esclavos hasta que no quedó ninguno en pie. La gente huía por el campo y los Uros mugían encabritados oliendo la sangre. En el cielo se destacaba ya una numerosa bandada de buitres volando en círculos. 

Al caer el último esclavo se detuvo, se dio la vuelta cubierto de sangre y levantó las manos hacia el cielo implorando, con los ojos llenos de lágrimas.

-¡Volved! ¡No me dejéis aquí! ¿Qué es lo que queréis? ¿Más piedras? ¡Os las traeré! ¡Acabaré esto! ¡Os construiré vuestro maldito monumento, pero venid a buscarme, joder, venid a buscarme! - cayó al suelo de rodillas, sollozando. Ahora estaba solo en aquel lugar y debía esperar a que el Eco regresara de nuevo. La espera se le antojaba insoportable. ¿Cincuenta? ¿Cien? ¿Mil años? Jesús llevaba aquí seiscientos, pero al final había conseguido escapar. Él también lo lograría, completaría el Cromlech según los planos de Jesús, fuera como fuera, aunque tuviera que ir a buscar esclavos al otro lado del mundo. 

 


Epílogo

 

Mamen abrió su última lata de raviolis al huevo con carne marca Hero viendo tierra por primera vez desde que había subido a aquel yate, hacía ya dos meses aproximadamente, porque había empezado a apuntar los días tarde, no desde el principio. Por suerte la embarcación ya no era un ataúd flotante, había logrado limpiar bastante bien todos los restos de la descomposición de los cadáveres a fuerza de baldear y baldear agua de mar y luego el sol había hecho el resto. Recordaba a su madre diciéndole que para las manchas difíciles de la ropa lo que mejor funcionaba era la luz del sol, antes que cualquier detergente. “El sol se lo come todo” decía, y era verdad, porque las asquerosas manchas negras del solárium ya no estaban y ahora aquel lugar se había convertido en su favorito. Había dormido fuera muchas noches, sobretodo al principio, porque los camarotes le daban pánico cuando se ponía el sol, pero ahora, entrando en el mes de Octubre, había empezado a refrescar y se había olvidado del miedo.

En ese momento, al amanecer, estaba sentada con las piernas cruzadas y las comisuras de los labios chorreantes de salsa de los raviolis embozada en cuatro sábanas de las camas de abajo. No había encontrado ni una dichosa manta en los armarios, aunque al menos había podido salvaguardar los jirones de su ropa porque había ido desnuda la mayor parte del tiempo mientras había durado el bochornoso calor de Agosto y Septiembre. 

Cogió una lata de San Miguel y le dio un pequeño sorbo. Puajjj, era horrible tener que beberse la cerveza caliente, pero ya no le quedaba agua de lluvia, que había estado recogiendo con la lona que se usaba para cubrir los almohadones de piel del solárium, y había recurrido al alcohol del bar, del que estaba bien provisto el yate. 

Y ahora, mientras la costa de algún lugar desconocido se materializaba en el exorbitante amanecer, pensó una vez más en algo a lo que había estado dando vueltas los últimos días y que la aterraba: 

Estaba embarazada. 

No tenía barriga todavía, pero no le había venido el periodo desde que había subido al barco, y además estaba segura de ello, era una intuición que intentaba quitarse de la cabeza de todas las formas posibles pero no lo lograba.

“Dios santo, ¿pero cómo… Cómo voy a tener un niño sola?”

Se había preguntado aquello cien mil veces en las últimas setenta y dos horas.

“Pues lo tendrás y ya está, imbécil, igual que han tenido niños miles de millones de mujeres a lo largo de la Historia” se dijo una vez más a sí misma. “Lo tendrás y ya está… ¡Lo tendrás y ya está! ¡Deja de pensar en ello!”

Se terminó los últimos raviolis y tiró el envase por la borda. Dio un nuevo trago de cerveza, dejó la lata en el suelo y, abrazándose a sí misma con mucha fuerza se puso a llorar amargamente. Se le había ocurrido algo que le había hecho subir un escalofrío por la columna vertebral. Lo expresó en voz alta, para quitarse el miedo, mirándose la barriga:

-No sé si me oyes… Supongo que no, pero soy tu mamá y estoy pensando en nuestro futuro ahora mismo... Si eres una niña seremos grandes amigas, te cuidaré lo mejor que pueda e intentaremos encontrar a alguien más vivo, lo malo será cuando yo ya no esté… Si eres un niño y no hay nadie más, entonces…

No se atrevió a decirlo en voz alta.

Si no había ninguna persona más tendría que reproducirse con su propio hijo para continuar la especie humana. 

 

FIN

 

 


			El Cromlech de Stonehenge
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El astronauta de Palenque

 

 

Las similitudes entre la inscripción de la tumba del rey Pakal y una nave espacial contemporánea son numerosas:

	En la nariz del rey Pakal se puede observar una especie de aparato que serviría como respirador en el espacio o un micrófono.



	Sus pies parecen maniobrar un par de pedales.



	Del vehículo se desprenden llamas o restos de algún combustible en la parte inferior.



	En la parte delantera se identifica un salpicadero de mandos con botones, palancas, tubos, paneles, tanques. 



	Sus manos parecen que están manipulando los controles del cohete. 



	La cabeza tiene un apoyo por detrás, lo cual se usa en aeronáutica para soportar fuertes aceleraciones. 



	El cabello de este personaje se mantendría ingrávido, como el de un astronauta sin el casco. 



	Su postura horizontal poco usual, con el cuerpo medio doblado hacia arriba que recuerda la postura de los astronautas antes de despegar. 



	La mirada está atenta hacia adelante como la de un piloto. 
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Nota del autor

 

Muchas gracias por tu tiempo, estimada lectora, estimado lector. Eres mi gran recompensa.

El Quinto Origen es la obra que mayor relevancia ha tenido en mi vida. Fue escrita principalmente a horas muy tempranas, entre las cuatro y las siete de la madrugada, en ese tiempo robado al sueño que te garantiza un aislamiento y concentración que en ningún otro momento del día puedes encontrar. 

A parte de ello en esa época yo estaba inmerso en una complicada situación vital, un gran fracaso económico, una vorágine que nunca terminaba y cuyo antídoto, la escritura, consiguió que la paz del espíritu venciera a la material, y que mi vida, al fin y al cabo lo único insustituible, siguiera su curso. Pero volvamos a la novela. El componente religioso del Quinto Origen está muy presente y despertará, como es lógico cuando se relatan hechos que conciernen a personajes fundamentales en la iconografía occidental como Jesús y Lucifer, controversias que espero se queden en las mesas de tertulia y no lleguen a los púlpitos. 

Pero si llegan tampoco estará mal escuchar lo que dicen.

Las peripecias de la intrépida Mamen Torres, del impulsivo Toni Figueroa, del torturado Lucius Umbert y del magnífico Jesús de Nazaret continuarán durante cinco entregas más. La segunda: Nefer-Nefer-Nefer, estará pronto en las librerías. 

Espero que me acompañes, querido lectora y lector,  hasta el final en esta apasionante aventura rompiendo los esquemas que nos han inculcado desde la infancia.  

Un fuerte abrazo.

J. P. Johnson

 

 

 




Notas

	[←1
] 

	 







	
  La Sala: nombre que se da al Ayuntamiento en muchos pueblos de Mallorca. 







	[←2
] 

	Ver imagen del Astronauta de Palenque al final del libro 







	[←3
] 

	 Marge: pared de piedra sin ninguna argamasa que se usa para delimitar los terrenos y las fincas  en las Islas Baleares.







	[←4
] 

	 Raixa es una de las más bellas posessions de Mallorca. Situada a los pies de la Serra de Tramuntana, atesora los ecos de un pasado rico en patrimonio cultural estrechamente vinculado a la familia Despuig, que adquirió la antigua alquería árabe en 1660.







	[←5
] 

	 El río Avon







	[←6
] 

	 El poblado de  Amesbury, localidad inglesa del condado de Wilt